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Capítulo 1 
Orígenes de la conducta de emparejamiento 


Nunca hemos abandonado del todo la idea 
de que, en algún lugar, hay personas que vi- 
ven en perfecta armonía con la naruraleza y 
entre sí, y de que podríamos hacer lo mismo si 
no fuera por la corruptora influencia de la 
cultura occidental. 


MELVIN KONNER,. 
Por qué sobreviven los imprudentes 


La conducta de emparejamiento de los seres humanos 
nos deleita y divierte y es objeto de nuestros cotilleos, pero 
es asimismo profundamente inquietante, Pocos campos 
de la actividad humana generan tanta discusión, tantas le- 
yes o rituales tan elaborados en todas las culturas. Sin em- 
bargo, hay elementos de esta conducta que desafían nues- 
tra comprensión: hombres y mujeres eligen a veces una 
pareja que los maltrata física y psicológicamente; los es- 
fuerzos para atraer a un compañero suelen fracasar; sur- 
gen conflictos en las parejas que producen espirales de 
culpa y desesperación; a pesar de sus buenas intenciones y 
promesas de amor eterno, la mitad de los matrimonios se 
divorcia... 

El dolor, la traición y la pérdida contrastan fuertemen- 
te con los conceptos románticos habituales sobre el amor. 
Crecemos creyendo en el amor verdadero, en encontrar a 
Nuestro «único» amor. Suponemos que cuando lo haga- 
mos, nos casaremos, seremos felices y comeremos perdi- 
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ces. Pero la realidad rara vez coincide con nuestras 
creencias. Una rápida ojeada a la tasa de divorcios, al 
porcentaje del 30 por 100 al 50 por 100 de incidencia de 
las relaciones extramatrimoniales y a los ataques de ce- 
los que atormentan tantas relaciones echa por tierra es- 
tas ilusiones. 

El desacuerdo y la disolución de las relaciones de pare- 
ja suelen considerarse signos de fracaso; se contemplan 
como una distorsión o perversión del estado natural del 
matrimonio; se cree que son señales de falta de adecua- 
ción personal, inmadurez, neurosis, falta de voluntad o, 
simplemente, falta de acierto en la elección de pareja. Esta 
concepción es radicalmente falsa: el conflicto en la pareja 
es la regla, no la excepción. Comprende desde la furia del 
hombre ante la mujer que rechaza sus insinuaciones amo- 
rosas hasta la frustración de la esposa cuyo marido no la 
ayuda en las labores del hogar. Este patrón general no se 
puede explicar fácilmente. Interviene algo más profundo, 
más revelador de la naturaleza humana, algo que no com- 
prendemos del todo. 

El problema se complica por el papel fundamental que 
desempeña el amor en la vida humana. Los sentimientos 
amorosos nos hipnotizan cuando los experimentamos, y si 
no lo hacemos, pueblan nuestras fantasías. La angustia del 
amor predomina, por encima de cualquier otro tema, en 
la poesía, la música, la literatura, los «culebrones» y las 
novelas rosas. Contrariamente a lo que se suele creer, el 
amor no es un invento reciente de las clases occidentales 
acomodadas. En todas las culturas se siente amor y se han 
acuñado palabras específicas para denominarlo!. Su difu- 
sión nos convence de que el amor, con sus elementos clave 
de compromiso, ternura y pasión, forma parte inevitable de 
la experiencia humana y se halla al alcance de todos?. 


 Jankowiak y Fisher, 1992. 
2 Beach y Tesser, 1988; Sternberg, 1988. 
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Nuestra incapacidad para comprender la naturaleza 
real y paradójica de la pareja humana tiene un coste eleva- 
do, tanto científico como social. Desde el punto de vista 
científico, la falta de conocimientos deja sin respuesta al- 
gunos de los interrogantes más desconcertantes de la vida, 
como por qué la gente sacrifica años de su vida buscando 
amor y luchando por conseguir una relación. Desde el 
punto de vista social, nuestra ignorancia nos deja frustra- 
dos y desamparados cuando nos duele que la conducta de 
emparejamiento fracase en el lugar de trabajo, en una cita 
o en el hogar, 

Tenemos que reconciliar el amor profundo que buscan 
los seres humanos con el conflicto que impregna nuestras 
relaciones más queridas. Tenemos que ajustar nuestros 
sueños a la realidad. Para comprender estas desconcertan- 
tes contradicciones, debemos mirar hacia atrás, hacia 
nuestro pasado evolutivo, un pasado que nos ha dejado 
huellas tanto en la mente como en el cuerpo, tanto en 
nuestras estrategias de emparejamiento como en las de su- 
pervivencia. 


RAÍCES EVOLUTIVAS 


Hace más de un siglo, Charles Darwin dio una explica- 
ción revolucionaria a los misterios del emparejamiento?. 
Le intrigaba la forma desconcertante en que los animales 
habían desarrollado características que parecían estorbar 
su supervivencia. El complicado plumaje, la gran corna- 
menta y otros rasgos manifiestos que despliegan muchas 
especies parecían ser muy costosos desde el punto de vis- 
ta de la supervivencia. Se preguntaba cómo podía haber 
evolucionado el brillante plumaje de los pavos reales, y 
volverse común, cuando suponía una amenaza evidente 


2 Darwin, 1859, 1871. 
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para su supervivencia, puesto que actuaba como señuelo 
manifiesto para los depredadores. La respuesta de Darwin 
fue que había evolucionado porque conducía al éxito re- 
productor individual y suponía una ventaja en la competi- 
ción por una pareja deseable y en la continuidad de la lí- 
nea genética de ese pavo. La evolución de una caracte- 
rística debido a sus beneficios reproductores, no a sus 
beneficios en términos de supervivencia, se denomina se- 
lección sexual. 

Según Darwin, la selección sexual adopta dos formas. 
En una de ellas, los miembros del mismo sexo compiten 
entre sí, y el resultado de la competición confiere al gana- 
dor mayor acceso sexual a los miembros del sexo opuesto. 
Dos ciervos luchando con los cuernos entrelazados es la 
imagen prototípica de esta competición intrasexual. Las 
características que conducen al éxito en contiendas de 
este género, como una mayor fuerza, inteligencia o capa- 
cidad de ganar aliados, evolucionan porque los vencedo- 
res se aparean con más frecuencia y, por tanto, transmiten 
más genes. En cl otro tipo de selección sexual, los miem- 
bros de un sexo eligen una pareja basándose en sus prefe- 
rencias por determinadas cualidades de ésta. Estas carac- 
terísticas evolucionan en el sexo opuesto porque los ani- 
males que las poseen son elegidos con mayor frecuencia 
como parejas, y sus genes prosperan. Los animales que ca- 
recen de las características deseadas son excluidos del em- 
parejamiento y sus genes desaparecen. Puesto que la pava 
real prefiere pavos con plumas brillantes y centelleantes, 
los machos de plumaje apagado se pierden en el polvo 
evolutivo. Los pavos reales actuales poseen plumas bri- 
antes porque, en el curso de la historia evolutiva, las pa- 
vas han preferido aparearse con machos deslumbrantes y 
llenos de colorido. 

La teoría darwiniana de la selección sexual comienza a 
explicar la conducta de emparejamiento identificando dos 
procesos decisivos en el cambio evolutivo: la preferencia 
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por una pareja y la lucha por ella. Pero, durante un siglo, 
los científicos (varones) se opusieron enérgicamente a esta 
teoría, en parte debido a que la elección activa de pareja 
parecía conferir un poder excesivo a las hembras, que, se- 
gún se creía, debían permanecer pasivas en el proceso de 
emparejamiento. Los científicos sociales también se opu- 
sieron a la teoría de la selección sexual porque su descrip- 
ción de la naturaleza parecía basarse en la conducta instin- 
tiva, minimizando de este modo la unicidad y flexibilidad 
de los seres humanos. Se suponía que la cultura y la con- 
ciencia nos habían liberado de las fuerzas evolutivas. El 
avance de aplicar la selección sexual a los seres humanos 
se produjo a finales de los años setenta y ochenta, en for- 
ma de progresos teóricos que mis colegas y yo iniciamos 
en los campos de la psicología y la antropología?. Trata- 
mos de identificar los mecanismos psicológicos subyacen- 
tes producto de la evolución, mecanismos que contribu- 
yen a explicar tanto la extraordinaria flexibilidad de la 
conducta humana como las estrategias de emparejamien- 
to activo que desarrollan hombres y mujeres. Esta nueva 
disciplina se denomina psicología evolucionista, 

Cuando comencé a trabajar en este campo, se sabía 
muy poco sobre la conducta real de emparejamiento de 
los seres humanos. Había una frustrante falta de datos 
científicos sobre el emparejamiento en el amplio conjunto 
de las poblaciones humanas y casi ninguna base docu- 
mentada para una teoría evolucionista. No se sabía sí hay 
ciertos deseos de emparejamiento que son universales, si 
determinadas diferencias sexuales son características de 
todas las personas en todas las culturas o si la cultura ejer- 
ce una influencia lo suficientemente poderosa como para 
anular las preferencias cvolutivas que pudieran existir. Así 


+ Los mayores defensores de la psicología evolucionista son Cosmi- 
des y Tooby (1987). Daly y Wilson (1988), Pinker, (1994), Thombill y 
Thomhill (19904), Symons (1979) y Buss (19894, 1991a). 
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que me aparté del camino tradicional de la psicología ge- 
neral para investigar qué características de la conducta de 
emparejarse procedían de principios evolutivos. Al princi- 
pio, sólo quería verificar algunas de las predicciones evo- 
Jucionistas más evidentes sobre las diferencias sexuales en 
las preferencias de emparejamiento: por ejemplo, si los 
hombres buscan juventud y atractivo físico en la pareja y 
si las mujeres desean uma buena posición y seguridad eco- 
nómica, Con tal fin entrevisté y pasé cuestionarios a 186 
adultos casados y a 100 estudiantes universitarios solteros 
de Estados Unidos. 

El paso siguiente fue comprobar si los fenómenos psi- 
cológicos descubiertos por este estudio eran característi- 
cos de nuestra especie. Si los deseos de emparejamiento y 
otros rasgos de la psicología humana fueran producto de 
nuestra historia evolutiva, tendrían que hallarse en todas 
partes, no sólo en los Estados Unidos. Así que inicié un es- 
tudio internacional para explorar cómo se elegía pareja en 
otras culturas, empezando con países europeos como Ale- 
mania y Holanda. Pronto me di cuenta, sin embargo, de 
que, como las culturas europeas comparten muchos ras- 
gos, no proporcionaban pruebas rigurosas de los princi- 
pios de la psicología evolucionista. Durante cinco años 
amplié el estudio, incluyendo a cincuenta colaboradores 
de treinta y siete culturas localizadas en seis continentes y 
cinco islas, de Australia a Zambia. Los residentes locales 
pasaban el cuestionario sobre los deseos de empareja- 
miento en su lengua nativa, Obtuvimos muestras de gran- 
des ciudades como Río de Janeiro y Sáo Paulo (Brasil), 
Shangai (China), Bangalore y Ahmadabad (India), Jerusa- 
lén y Tel Aviv (Israel) y Teherán (Irán). También obtuvi- 
mos muestras de poblaciones de zonas rurales: hindúes 
del estado de Gujarat y zulúes de Suráfrica. Incluimos 
tanto a personas con una buena educación como a perso- 
nas de educación escasa, de todas las edades desde los ca- 
torce a los setenta años, y de lugares de todo el abanico de' 
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sistemas políticos: capitalistas, comunistas y socialistas. Se 
hallaban representados todos los principales grupos racia- 
les, religiosos y étnicos. En total, estudiamos a 10.047 per- 
sonas del mundo entero. 

Este estudio, el más amplio que se ha llevado a cabo so- 
bre los deseos de emparejamiento de los seres humanos, 
era Simplemente el principio. Los hallazgos tenían impli- 
caciones que afectaban a todas las esferas de la vida de la 
pareja, del noviazgo a] matrimonio, pasando por las rela- 
ciones extramatrimoniales y el divorcio, También eran re- 
levantes para importantes temas sociales de actualidad 
como el acoso sexual, los malos tratos en el hogar, la por- 
nografía y el patriarcado. Para investigar tantos campos 
relacionados con la conducta de emparejamiento como 
fuera posible, llevé a cabo más de cincuenta nuevos estu- 
dios sobre miles de personas, incluyendo a hombres y mu- 
jeres en busca de pareja en bares de solteros y en campus 
universitarios, novios con diverso grado de compromiso, 
matrimonios en sus primeros cinco años de casados y ma- 
trimonios que acabaron divorciándose. 

Los hallazgos de todas estas investigaciones crearon 
controversia y confusión entre mis colegas, ya que contra- 
decían en muchos aspectos el pensamiento convencional 
y provocaron un cambio radical en la concepción de la 
psicología sexual clásica de hombres y mujeres. Uno de 
los objetivos de este libro es formular, a partir de estos di- 
versos hallazgos, ina teoría del emparejamiento humano 
que se base no en conceptos románticos o en anticuadas 
teorías científicas, sino en pruebas científicas actuales. 
Gran parte de lo que he descubierto sobre el empareja- 
miento humano no es agradable. En la implacable bús- 
queda de objetivos sexuales, por ejemplo, los hombres y 
las mujeres atentan contra sus rivales, engañan a los miem- 
bros del otro sexo e incluso atacan a la propia pareja. Es- 
tos descubrimientos me perturban; preferiría que no exis- 
tiesen los aspectos competitivos, conflictivos y manipula- 
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dores del emparejamiento humano. Pero un científico no 
puede cerrar los ojos ante los hallazgos desagradables. En 
último término, hay que enfrentarse a los aspectos preo- 
cupantes del emparejamiento humano si se quieren mejo- 
rar sus consecuencias negativas. 


[Esrarecias SEXUALES 


Las estrategias son métodos para lograr objetivos, me- 
dios para resolver problemas. Puede parecer extraño con- 
siderar que el emparejamiento humano, el idilio, el sexo y 
el amor son intrínsecamente estratégicos. Pero nunca ele- 
gimos pareja al azar, nila atraemos de forma indiscrimina- 
da, ni vencemos a nuestros rivales por-aburrimiento.-La 
forma de emparejarse es estratégica y las estrategias se di- 
señan para-resolver problemas concretos para tener éxito 
ala hora de emparejarse. Comprender cómo se resuelven 
tales problemas requiere analizar las estrategias sexuales. 
Las estrategias son esenciales. para sobrevivir en la lucha 
por emparejarse. 

Las adaptaciones son soluciones evolutivas a problemas 
planteados por la supervivencia y la reproducción. Duran- 
te millones de años de evolución, la selección natural ha 
creado en nosotros mecanismos como el hambre para so- 
Jucionar el problema de proporcionar nutrientes al orga- 
nismo; las papilas gustativas son sensibles a la grasa y al 
azúcar para solucionar el problema de qué llevarnos a la 
boca (frutos secos y bayas, no tierra o gravilla); las glándu- 
las sudoríparas y los mecanismos que provocan escalofríos 
resuelven el problema del frío y el calor extremos; las 
emociones como el miedo y la ira, que provocan la huida 
y la lucha, sirven para luchar contra los depredadores o 
los competidores agresivos; y un complejo sistema inmu- 
nitario, para combatir enfermedades y parásitos. Estas 
adaptaciones son soluciones humanas a problemas de la 
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existencia que plantean las fuerzas hostiles de la naturale- 
za; son nuestras estrategias de supervivencia. Quienes fue- 
ron incapaces de desarrollar las características apropiadas 
no sobrevivieron. 

Del mismo modo, las estrategias sexuales son solucio- 
nes adaptativas a los problemas de emparejamientp. Quie- 
nes en nuestro pasado evolutivo no consiguieron empare- 
jarse de forma adecuada no se convirtieron en nuestros 
antepasados. Todos nosotros descendemos de una larga y 
continua línea de antepasados que compitieron con éxito 
por parejas deseables, atrajeron a compañeros valiosos 
desde el punto de vista reproductor, los retuvieron lo sufi- 
ciente para reproducirse, rechazaron a rivales interesados 
y solucionaron los problemas que podían haber impedido 
el éxito reproductor. Pervive en nosotros el legado sexual 
de esas historias de éxito. 

Cada estrategia sexual se ajusta a un problema adapta- 
tivo específico, como identificar un compañero deseable o 
superar a los competidores a la hora de atraerlo. Por de- 
bajo de toda estrategia sexual hay mecanismos psicológi- 
cos, como las preferencias por una pareja concreta, los 
sentimientos amorosos, el deseo sexual o los celos. Cada 
mecanismo psicológico es sensible a la información o las 
señales del mundo exterior, como los rasgos físicos, los 
signos de interés sexual o las indicaciones de infidelidad 
potencial. Nuestros mecanismos psicológicos son asimis- 
mo sensibles a la información sobre nosotros mismos, 
como la capacidad de atraer a una pareja que puede ser 
hasta cierto punto deseable. El objetivo de este libro es 
poner al descubierto los estratos de problemas adaptati- 
vos a los que los hombres y las mujeres se han enfrentado 
en la historia del emparejamiento y revelar las complejas 
estrategias sexuales que han desarrollado para solucio- 
narlos. 

_ Aunque el término estrategias sexuales es una metáfora 
útil para pensar en soluciones sobre los problemas de em- 
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parejamiento, induce a error en el sentido de que denota 
un intento consciente. Las estrategias sexuales no requie- 
ren una planificación consciente. Las glándulas sudorípa- 
ras son «estrategias», para lograr el objetivo de la regula- 
ción térmica, pero no requieren ni una planificación cons- 
ciente ni una conciencia de dicho objetivo. En realidad, 
del mismo modo que la súbita conciencia del concertista 
de piano puede impedir su actuación, la mayor parte de 
las estrategias sexuales humanas se desarrollan mejor sin 
que su agente sea consciente. 


ELEGIR A UN COMPAÑERO 


En ningún lugar del mundo experimentan las personas 
el mismo deseo hacia todos los miembros del otro sexo. 
En todas partes se prefieren ciertos compañeros y se evi- 
tan otros. Nuestros deseos sexuales han cobrado existen- 
cia del mismo modo que otros tipos de deseo. Considere- 
mos el problema de supervivencia de qué alimentos co- 
mer. Los humanos se enfrentan con un desconcertante 
abanico de objetos potencialmente comestibles: bayas, 
frutas, frutos secos, carne, tierra, gravilla, plantas veneno- 
sas, ramitas y heces. Si no tuviéramos preferencias gustati- 
vas e ingiriéramos objetos del entorno al azar, algunos, por 
pura casualidad, consumirían fruta madura, frutos secos y 
otros objetos que proporcionan elementos calóricos y nu- 
tritivos. Otros, también por pura casualidad, comerían 
carne rancia, fruta podrida y toxinas. Sobrevivieron los 
humanos primitivos que prefirieron objetos nutritivos. 

Nuestras actuales preferencias de alimento corroboran 
este proceso evolutivo. Nos gustan mucho las sustancias 
ricas en grasa, azúcar, proteínas y sal y mostramos aversión 
hacia las sustancias amargas, ácidas y tóxicas”. Estas prefe- 
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rencias alimenticias resuelven un problema básico de la 
supervivencia. Hoy seguimos manteniéndolas precisa- 
mente porque solucionaron problemas adaptativos decisi- 
vos de nuestros antepasados. 

Lo que deseamos en un compañero sirve a propósitos 
adaptativos análogos, pero sus funciones no se centran 
únicamente en la supervivencia. Imaginemos que vivimos 
como nuestros antepasados lo hicieron hace mucho tiem- 
po: luchando por mantenernos calientes al lado del fuego; 
cazando carne para nuestros parientes; recogiendo frutos 
secos, bayas y hierbas; y huyendo de los animales peligro- 
sos y de los seres humanos hostiles. Si escogiéramos un 
compañero que no entregara los recursos prometidos, que 
tuviera otras relaciones, que fuera perezoso, que careciera 
de habilidades para la caza o que se dedicara a maltratar- 
nos físicamente, nuestra capacidad de supervivencia sería 
débil y se vería comprometida la de reproducción. Por el 
contrario, una pareja que proporcionara abundantes re- 
cursos, que nos protegiera a nosotros y a nuestros hijos y 
que dedicara tiempo, energía y esfuerzo a nuestra familia 
sería una gran ventaja. Debido a las poderosas ventajas de 
supervivencia y reproducción que obtuvieron aquellos de 
nuestros antepasados que eligieron compañero de forma 
acertada, evolucionó lo que se deseaba de una pareja. 
Como descendientes de aquellas personas, sus deseos per- 
viven hoy en nosotros. 

Muchas otras especies han desarrollado preferencias en 
la búsqueda de compañero. Un claro ejemplo lo propor- 
ciona el pájaro tejedor africano. Cuando el macho descu- 
bre una hembra en los alrededores, exhibe su nido recién 
construido colgándose boca abajo de su parte inferior y 
aleteando con fuerza. Si el macho pasa la prueba, la hem- 
bra se acerca al nido, entra en él y examina los materiales 
con que se ha construido, picoteándolos y tirando de ellos 
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durante diez minutos. Mientrasrealiza esta inspección, el 
macho canta para ella desde un lugar cercano. En cual- 
quier momento de esta secuencia, la hembra puede deci- 
dir que el nido no cumple los requisitos y se marcha a ins- 
peccionar otro. Si un nido es rechazado por varias hem- 
bras, el macho suele destruirlo y empezar de nuevo. Al 
demostrar su preferencia por los machos que construyen 
los mejores nidos, la hembra del tejedor soluciona el pro- 
blema de proteger sus futuras crías y de proveer sus nece- 
sidades. Sus preferencias evolucionaron porque suponían 
una ventaja reproductora sobre otros tejedores sin prefe- 
rencias que se apareaban con cualquier macho. 

Las mujeres, al igual que los tejedores, prefieren hom- 
bres con «nidos» deseables. Examinemos uno de los pro- 
blemas con los que se han enfrentado las mujeres en la his- 
toria evolutiva: escoger un hombre que estuviera dispues- 
to a comprometerse en una relación a largo plazo. Una 
mujer de nuestro pasado evolutivo que eligiera empare- 
jarse con un hombre inconstante, impulsivo, amante del 
coqueteo o incapaz de mantener la relación tendría que 
criar sola a sus hijos, sin los beneficios de los recursos, la 
ayuda y la protección que otro hombre podría haberle 
ofrecido. Una mujer que prefiriera emparejarse con un 
hombre de fiar, dispuesto a comprometerse con ella, tenía 
más posibilidades de tener hijos que sobrevivieran y cre- 
cieran. A lo largo de miles de generaciones, en las mujeres 
se desarrolló la preferencia por hombres que dieran seña- 
les de estar dispuestos a comprometerse con ellas, igual 
que los tejedores desarrollaron preferencias por compañe- 
ros con nidos adecuados. Dicha preferencia resolvía pro- 
blemas reproductores decisivos, del mismo modo que las 
preferencias alimenticias solucionaban problemas decisi- 
vos de supervivencia. 

Las personas no siempre desean el compromiso que su- 
pone un emparejamiento a largo plazo. Los hombres y las 
mujeres buscan a veces deliberadamente una relación cor- 
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ta, una unión temporal o una breve aventura. Y cuando lo 
hacen, sus preferencias cambian, a veces de forma espec- 
tacular. Una de las decisiones cruciales que tienen que to- 
mar los humanos a la hora de escoger un compañero es si 
lo que buscan es una pareja a corto plazo o a largo plazo. 
Las estrategias sexuales que se desarrollan dependen de 
dicha decisión. En este libro se documentan las preferen- 
cias universales que manifiestan los hombres y las mujeres 
por determinadas características en un compañero, se re- 
vela la lógica evolutiva que subyace a los distintos deseos 
de cada sexo y se exploran los cambios que tienen lugar 
cuando el objetivo pasa de ser una relación sexual fortui- 
ta al compromiso en una relación. 


ATRAER A UN COMPAÑERO 


Las personas que poseen las características adecuadas 
se hallan muy solicitadas. Apreciar estos rasgos no es sufi- 
ciente para que tenga éxito el emparejamiento, del mismo 
modo que contemplar un arbusto repleto de bayas madu- 
ras al fondo de un escarpado barranco no lo es para co- 
mer. El paso siguiente en el emparejamiento es competir 
con éxito por un compañero deseable. 

Durante la estación de apareamiento, el elefante mari- 
no macho de la costa de California usa sus duros colmillos 
para vencer a los machos rivales en un enfrentamiento 
cuerpo a cuerpo”. Tales combates y los bramidos que los 
acompañan suelen proseguir noche y día. Los perdedores 
yacen llenos de heridas y cicatrices en la playa, víctimas 
exhaustas de esta brutal batalla. Pero la labor del ganador 
aún no ha terminado: debe recorrer sin descanso el perí- 
Metro de su harén, que contiene una docena o más de 
hembras. Este macho dominante debe mantener su pues- 
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to en el ciclo reproductor vital conduciendo de nuevo al 
harén a las hembras que se marchan y repeliendo los ata- 
ques de otros machos que tratan de copular de forma su- 
brepticia. 

A lo largo de muchas generaciones, los elefantes mari- 
nos machos que son más fuertes, mayores y más astutos 
han conseguido una compañera. Los machos más grandes 
y agresivos controlan el acceso sexual a las hembras, por 
lo que transmiten a sus hijos los genes que confieren tales 
cualidades. De hecho, un macho pesa ahora unos 2.000 
kilos, cuatro veces el peso de la hembra, que, para un ob- 
servador humano, parece correr el peligro de morir aplas- 
tada durante el apareamiento. 

La hembra del elefante marino prefiere aparearse con 
los vencedores y, de este modo, transmite a sus hijas los 
genes que confieren dicha preferencia. Pero al elegir los 
ganadores mayores y más fuertes, también determinan los 
genes de tamaño y capacidad de lucha que tendrán sus hi- 
jos. Los machos más pequeños, débiles y tímidos son inca- 
paces de emparejarse; se convierten en callejones sin sali- 
da evolutivos. Debido a que sólo el 5 por 100 de los ma- 
chos monopoliza el 85 por 100 de las hembras, la presión 
de la selección sigue siendo muy intensa incluso en la ac- 
tualidad. 

El elefante marino macho debe luchar no sólo para 
vencer a otros machos sino también para que las hembras 
lo elijan. Una hembra emite potentes bramidos cuando un 
macho de menor tamaño trata de aparearse con ella. El 
macho dominante, alertado, se abalanza saltando hacia 
ellos, levanta la cabeza como amenaza y deja a la vista su 
enorme pecho, gesto que suele ser suficiente para que el 
macho menor se ponga a cubierto. Las preferencias feme- 
ninas son una de las claves que establecen la competencia 
entre los machos. Si a las hembras no les importara apa- 
rearse con los machos de menor tamaño y fuerza, no aler- 
tarían al macho dominante y habría una menor presión se- 
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lectiva con respecto al tamaño y la fuerza. Las preferencias 
femeninas, en resumen, determinan muchas de las reglas 
básicas de los enfrentamientos entre los machos. 

Las personas no son como los elefantes marinos en la 
mayor parte de estas conductas de emparejamiento. Por 
ejemplo, mientras que sólo el 5 por 100 de los elefantes 
marinos machos llevan a cabo el 85 por 100 de los aparea- 
mientos, más del 90 por 100 de los hombres encuentran 
pareja en algún momento de sus vidas". Los elefantes ma- 
rinos machos compiten por monopolizar los harenes fe- 
'meninos y los vencedores permanecen victoriosos duran- 
te una o dos estaciones, en tanto que muchos seres huma- 
nos forman uniones que duran años y décadas. Pero los 
hombres y los elefantes marinos machos comparten una 
característica clave: deben competir para atraer a las hem- 
bras. Los machos que no son capaces de atraerlas corren 
el riesgo de no encontrar pareja. 

En todo el mundo animal, el macho suele competir con 
más fiereza que la hembra para aparearse, y en muchas es- 
pecies el macho es claramente más ostentoso y estridente 
en sus enfrentamientos. Pero la competencia entre las 
hembras es asimismo intensa en muchas especies. La 
hembra de los monos patas y los babuinos gelada acosa a 
las parejas que se hallan copulando para interferir en el 
éxito de apareamiento de las hembras rivales. La hembra 
del mono rhesus salvaje recurre a la agresión para inte- 
rrumpir el contacto sexual entre otras hembras y machos, 
y a veces se queda con el macho consorte. Y en los babui- 
nos de la sabana, la competencia femenina no sólo asegu- 
ra el acceso sexual, sino que desarrolla relaciones sociales 
alargo plazo que proporcionan protección física?, 

La competencia entre mujeres, aunque generalmente 
menos florida y violenta que la masculina, impregna los 
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sistemas de emparejamiento humano. El escritor H. L. 
Mencken señalaba: «Cuando las mujeres se besan, siem-' 
pre nos recuerdan a los boxeadores al saludarse antes del 
combate». Este libro demuestra cómo los miembros de, 
cada sexo luchan entre sí para acceder a los miembros del; 
otro sexo. La táctica que emplean para competir suele es- 
tar dictada por las preferencias del sexo opuesto. Quienes! 
carecen de lo que el otro sexo desea se arriesgan a quedar- 
se sentados en el baile de la búsqueda de pareja. 


CONSERVAR A UN COMPAÑERO 


Conservar a un compañero es otro importante proble- 
ma adaptativo; el compañero puede seguir siendo desea- 
ble para los rivales, que pueden dedicarse a la caza furtiva, 
deshaciendo, en consecuencia, todos los esfuerzos dedica 
dos a atraer, cortejar y comprometerse con el compañero, 
Además, un compañero puede abandonarnos debido a 
nuestro fracaso en satisfacer sus necesidades y deseos o al 
aparecer alguien nuevo, más atractivo o hermoso. Cuando 
se consigue un compañero, hay que retenerlo. 

Examinemos el caso del Plecía nearctica, un insecto que! 
se conoce con el nombre de insecto del amor. Los machos 
salen en enjambre por la mañana temprano y revolotean a 
medio metro del suelo en espera de la oportunidad de 
aparearse con una hembra!", Las hembras no forman en- 
jambres ni revolotean, sino que salen por la mañana de la, 
vegetación y se introducen en el enjambre de los machos. 
A veces un macho atrapa a una hembra antes de que ésta, 
pueda huir. Los machos suelen enfrentarse entre sí y pue- 
den llegar a arremolinarse hasta diez de ellos en torno a' 
una hembra. 

El macho que ha tenido éxito sale del enjambre con su 
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compañera, y la pareja se desliza hasta el suelo para copu- 
lar. Quizá debido a que otros machos siguen tratando de 
aparearse con ella, el macho prolonga su abrazo tres días 
enteros; por eso recibe el nombre de insecto del amor, La 
prolongada cópula tiene la función de conservar a la com- 
pañera. Permaneciendo unido a la hembra hasta que se 
halla lista para poner los huevos, el macho impide que 
otros machos los fecunden. Desde el punto de vista de la 
reproducción, su capacidad para enfrentarse a otros ma- 
chos y atraer a una hembra sería inútil si no pudiera resol- 
ver el problema de retener a su compañera. 

La solución de este problema es distinta según las espe- 
cies. Los humanos no copulan continuamente durante 
días, pero todo aquel que busca una relación a largo plazo 
se tiene que enfrentar al problema de conservar a su pare- 
ja. En nuestro pasado evolutivo, los hombres a quienes les 
era indiferente la infidelidad sexual de sus compañeras se 
arriesgaban a que su paternidad se viera comprometida, a 
dedicar tiempo, energía y esfuerzo en hijos que no eran 
suyos. Las mujeres, por el contrario, no se arriesgaban a 
perder la maternidad si sus compañeros tenían otras rela- 
ciones, porque la maternidad siempre ha sido segura al 
cien por cien. Pero una mujer a cuyo marido le gustase 
flirtear corría el peligro de perder los recursos, el compro- 
miso y la inversión en sus hijos que éste le proporcionaba. 
Una estrategia evolutiva que se desarrolló para combatir 
la infidelidad fueron los celos. Quienes se encolerizaban 
ante los signos de un posible abandono del compañero y 
actuaban para evitarlo tenían una ventaja selectiva sobre 
los que no eran celosos. Quienes no impedían la infideli- 
dad del compañero tenían menos éxito reproductor!!. 

El sentimiento de los celos provoca varios tipos de ac- 
ción en clara respuesta a la amenaza de la relación. Los ce- 


12 Daly, Wilson y Weghorst, 1982; Symons, 1979; Buss, Larsen, Wes- 
ten y Semmelroth, 1992 


28 David M. Bi 


los sexuales, por ejemplo, causan dos acciones radical 
mente distintas: la vigilancia o la violencia. En el prim: 
caso, un hombre celoso sigue a su mujer cuando ésta sale, 
se presenta de repente para ver si está donde le ha dicho! 
que iba a estar, la vigila en una fiesta o lee su correo. En el 
segundo, un hombre amenaza a un rival a quien ha descu-! 
bierto con su mujer o lanza un ladrillo por la ventana de 
éste, ambas acciones violentas. Estas dos clases de acción,! 
la vigilancia y la violencia, son manifestaciones distintas de 
la misma estrategia psicológica de los celos, y representan! 
formas alternativas de resolver el problema del abandono] 
del compañero, 

Los celos no son un instinto rígido e invariable que pro? 
voca acciones automáticas y mecánicas, sino que son muy! 
sensibles al contexto y al entorno. La estrategia de los ce- 
los puede recurrir a muchas otras opciones de conducta, 
lo que proporciona a los humanos mucha flexibilidad a la 
hora de ajustar sus respuestas a los matices sutiles de una. 
situación. En este libro se documenta la variedad de accio- 
nes que desencadenan los celos y los contextos en los que; 
se producen. 


SUSTITUIR A LA PAREJA 


No se puede retener a todas las parejas, ni debe hacer 
se. Á veces hay razones apremiantes para desembaraza: 
de la pareja, como en el caso de que deje de mantener a la] 
familia, se niegue a mantener relaciones sexuales o co? 
mience a maltratar físicamente a su compañero. Es posi 
ble que quienes continúan con su pareja cuando ha: 
problemas económicos, infidelidad sexual y cruelda 
despierten nuestra admiración por su lealtad. Pero per: 
manecer con un mal compañero no contribuye a que un: 
persona transmita sus genes con éxito. Descendemos di 
quienes supieron cuándo cortar la relación. 
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La conducta de librarse de la pareja tiene precedentes 
en el mundo animal. Las palomas, por ejemplo, suelen ser 
monógamas desde una época de cría hasta la siguiente, 
pero rompen la relación en determinadas circunstancias. 
Presentan una tasa de divorcio del 25 por 100 en cada 
temporada, siendo la razón principal de la ruptura la este- 
rilidad'?. Cuando una paloma torcaz no procrea con su 
pareja durante la época de cría, la abandona y busca otra. 
Dejar a un compañero estéril es mejor para la reproduc- 
ción de las palomas que prolongar una unión no fecunda. 

Del mismo modo que hemos desarrollado estrategias 
sexuales para seleccionar, atraer y conservar a un buen 
compañero, hemos desarrollado estrategias para desha- 
cernos de uno malo, El divorcio es una estrategia univer- 
sal que existe en todas las culturas conocidas!*. Nuestras 
estrategias de separación incluyen varios mecanismos psi- 
cológicos: disponemos de medios para evaluar si los cos- 
tes que inflige un compañero superan los beneficios que 
proporciona; examinamos a potenciales compañeros y 
evaluamos si pueden ofrecernos más que nuestro compa- 
ñero actual; estudiamos la posibilidad de atraer a otras 
personas deseables; calculamos el daño que podríamos 
sufrir nosotros mismos, nuestros híjos y familia si se deshi- 
ciera la relación; y reunimos toda esta información para 
decidir si nos quedamos o nos marchamos. 

Cuando la pareja decide marcharse, se activa otra con- 
junto de estrategias psicológicas. Puesto que tal decisión 
tiene consecuencias complejas para dos ramas de la fami- 
lía que suelen estar muy interesadas en la unión, romper 
no es sencillo y requiere esfuerzo. Hay que negociar estas 
complejas relaciones sociales, justificar la ruptura. El con- 
junto de opciones tácticas del repertorio humano es in- 
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menso, desde hacer las maletas y marcharse a provocar l: 
ruptura confesando que se es infiel. 

Separarse es una solución al problema de un compañe- 
ro inadecuado, pero plantea el problema de sustituirlo. 
igual que la mayor parte de los mamíferos, los seres huma: 
nos no suelen unirse a una única persona para toda 
vida, sino que vuelven al mercado de la pareja y repiten 
ciclo de escoger, atraer y conservar. Pero volver a empez. 
después de una ruptura plantea una serie de problem: 
específicos. Se vuelve a buscar pareja a distintas edades 
con diferentes aspectos a favor y en contra. El aumento d 
los recursos y una mejor posición social pueden ayudar 
atraer a un compañero que anteriormente no se hallaba 
nuestro alcance; pero ser mayor y tener hijos de una rela 
ción anterior puede mermar la capacidad de atraerlo. 

Los hombres y las mujeres experimentan, como es di 
esperar, distintos cambios cuando se divorcian y vuelven! 
al mercado de la pareja. Si hay hijos, la mujer suele ser 
principal responsable de su educación. Como los hijos d 
uniones anteriores suelen considerarse un coste en vez d 
un beneficio a la hora de buscar una nueva pareja, l 
capacidad femenina de atraer a un compañero descabl 
suele resentirse con respecto a la masculina. En consi 
cuencia, se vuelven a casar menos mujeres divorciadas que 
hombres, diferencia que aumenta con la edad. En este lí 
bro se documentan los patrones variables del empareja 
miento humano durante toda la vida y se identifican 1 
circunstancias que influyen en la probabilidad de que 
hombres y mujeres vuelvan a emparejarse. 


CONFLICTO ENTRE LOS SEXOS 


Las estrategias sexuales que los miembros de uno de 1 
sexos ponen en práctica para escoger, atraer, conservar 
sustituir a un compañero suelen tener la desgraciada co! 
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secuencia de crear conflictos con miembros del otro sexo. 
La hembra de la mosca escorpión rehúsa aparearse con el 
“macho que la corteja a menos que le traiga un regalo de 
boda sustancial, que suele ser un insecto muerto!*, Mien- 
tras la hembra se lo come, el macho copula con ella. Du- 
rante el apareamiento, el macho tiene agarrado el regalo 
nupcial, como si quisiera impedir que la hembra se fugase 
con él antes de finalizar la cópula. El macho tarda veinte 
minutos de cópula continuada en depositar todo el esper- 
ma en la hembra. Los machos han desarrollado la capaci- 
dad de elegir un regalo nupcial que las hembras tardan 
aproximadamente veinte minutos en consumir, Si el rega- 
lo es más pequeño y se consume antes de que la cópula 
haya terminado, la hembra expulsa al macho antes de que 
haya depositado todo el esperma. Si el regalo es mayor y la 
hembra tarda más de veinte minutos en comérselo, el ma- 
cho completa la cópula y ambos se pelean por las sobras. 
El conflicto entre el macho y la hembra se produce, por 
tanto, porque el macho trata de finalizar la cópula cuando 
el regalo es demasiado pequeño o porque disputa a las 
hembras los restos cuando es demasiado grande. 

Los hombres y las mujeres también se enfrentan por los 
recursos y el acceso sexual. En la psicología evolucionista 
lel emparejamiento humano, la estrategia sexual que uno 
de los sexos adopta puede chocar y entrar en conflicto 
con la estrategia que adopta el otro, fenómeno denomina- 
do interferencia estratégica. Consideremos las diferencias 
en la proclividad del hombre y la mujer a buscar relacio- 
nes sexuales largas o breves. Ambos difieren en el tiempo 
y en lo bien que tienen que conocer a alguien antes de 
consentir en tener relaciones sexuales. Aunque hay mu- 
chas excepciones y diferencias individuales, los hombres 
suelen tener umbrales más bajos para buscar relaciones 
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sexuales', Por ejemplo, suelen expresar su desco y dispo 
sición a tenerlas con una desconocida que sea atractiva, el 
tanto que las mujeres, casi invariablemente, rechazan los 
encuentros anónimos y prefieren cierto grado de compro 
miso. 

Hay un conflicto fundamental entre estas distintas 
trategias sexuales: los hombres no pueden ver cumplid 
sus deseos de relación breve sin interferir en los objerivos 
a largo plazo femeninos. La insistencia en tener relaciones 
sexuales de forma inmediata interfiere con cl requisito de 
un cortejo prolongado. La interferencia es recíproca; 
puesto que un noviazgo prolongado también impide la 
relaciones sexuales inmediatas. Siempre que la estrategig 
que adopta uno de los sexos interfiere con la que adopta 
el otro se produce un conflicto. 

Los conflictos no concluyen con los votos matrimonia' 
les, Las mujeres casadas se quejan de que sus maridos son 
condescendientes, emocionalmente reprimidos e incons: 
tantes. Los hombres casados se quejan de que sus esposa 
tienen mal humor, son claramente dependientes y sexual! 
mente retraídas. Ambos sexos se quejan de la infidelidad 
que abarca desde un flirteo intrascendente a una relación 
seria. Todos estos conflictos se vuelven comprensibles ef 
el contexto de nuestras estrategias evolutivas de emparej 
miento. 

Aunque el conflicto entre los sexos sea general, no ex 
inevitable. Hay condiciones que lo minimizan y crean ar 
monía entre los sexos. Conocer nuestras estrategias sexuaj 
les evolutivas nos confiere un poder tremendo para mejo 
rar nuestras vidas mediante la elección de acciones y con 
textos que activen ciertas estrategias y desactiven otrag 
De hecho, comprender las estrategias sexuales y las seña 
les que las desencadenan constituye un paso adelante 
cia la reducción del conflicto entre hombres y mujeres. 
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este libro se explora la naturaleza del conflicto y se apor- 
ran soluciones para promover la armonía entre los sexos, 


CULTURA Y CONTEXTO 


Aunque las presiones ancestrales de selección son res- 
ponsables de haber creado las estrategias de empareja- 
miento que usamos en la actualidad, las condiciones ac- 
tuales difieren de las condiciones históricas en que se de- 
sarrollaron. Nuestros antepasados obtenían hortalizas 
mediante su recolección y carne mediante la caza, en tan- 
to que ahora obtenemos la comida en supermercados y 
restaurantes. Del mismo modo, las personas que en la ac- 
tualidad viven en ciudades despliegan sus estrategias de 
emparejamiento en bares para solteros, fiestas, a través de 
redes de ordenadores o por agencias matrimoniales, no en 
la sabana, en cuevas protegidas o en campamentos primi- 
tivos. Aunque las condiciones modernas de empareja- 
miento difieren de las antiguas, las mismas estrategias se- 
xuales siguen operando con fuerza irrefrenable. Sigue vi- 
gente nuestra psicología evolutiva del emparejamiento: 
como es la única que tenemos, la ponemos en práctica en 
el entorno actual, 

A modo de ejemplo, consideremos la comida que se 
consume en cantidades masivas en los establecimientos de 
comida rápida. No hemos desarrollado genes para los 
McDonald's, pero la comida que ingerimos revela las es- 
tratcgias ancestrales de supervivencia que perviven en no- 
sotros'*. Consumimos grandes cantidades de grasa, azú- 
car, proteínas y sal en forma de hamburguesas, batidos, 
patatas fritas y pizzas. Las cadenas de comida rápida de- 
ben su popularidad precisamente a que sirven estos ele- 
mentos en cantidades concentradas, revelando las prefe- 
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rencias alimenticias que evolucionaron en un pasado de 
escasez. Hoy, sin embargo, consumimos en exceso tales] 
elementos por su abundancia sin precedentes desde un; 
punto de vista evolucionista, y las antiguas estrategias d 
supervivencia perjudican ahora nuestra salud. Seguimos 
anclados en las preferencias gustativas que se desarrolla- 
ron en condiciones distintas porque la evolución opera en 
una escala temporal demasiado lenta para ponerse al día 
con los cambios radicales de los últimos siglos. Aunque n: 
podemos retroceder en el tiempo y observar de forma di- 
recta cuáles eran las condiciones antiguas, nuestras prefe- 
rencias gustativas actuales, al igual que el miedo a las ser- 
pientes o la afición a los niños, ofrecen una ventana para] 
observar cómo debieron ser. Perviven en nosotros instru- 
mentos concebidos para un mundo más antiguo. 

Es posible que nuestras estrategias evolutivas de empa- 
rejamiento, como las de supervivencia, se hallen mal adap- 
tadas a la supervivencia y reproducción actuales. La apari- 
ción del sida, por ejemplo, hace que las relaciones sexua-, 
les ocasionales sean mucho más peligrosas para la; 
supervivencia que en el mundo antiguo. Sólo compren- 
diendo nuestras estrategias sexuales evolutivas, de dónde: 
proceden y en qué condiciones se concibieron cabe espe- 
rar una modificación de su curso actual. 

Una impresionante ventaja de los seres humanos con res= 
pecto a muchas otras especies es que nuestro repertorio de! 
estrategias de emparejamiento es amplio y muy sensible a 
contexto. Examinemos el problema de no ser feliz en el ma- 
trimonio y contemplar la decisión de divorciarse. Esta deci- 
sión dependerá de muchos factores complejos: el grado de 
conflicto en el matrimonio, la inconstancia del compañero), 
la presión que ejercen los familiares de ambas partes, la exis- 
tencia de hijos, sus edades y necesidades y las perspectiva 
de atraer a otra pareja. Los seres humanos han desarrollad 
mecanismos psicológicos para valorar y sopesar los pros 
los contras de estos factores decisivos del contexto. 
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La puesta en práctica de determinadas estrategias se- 
xuales del repertorio humano no sólo depende de las cir- 
cunstancias individuales, sino también, y de forma decisi- 
va, de las culturales. Algunas culturas tienen sistemas de 
emparejamiento polígamos, en los que el hombre tiene 
múltiples esposas; en otras culturas se practica la polian- 
dria y la mujer tiene múltiples maridos; en otras rige la 
'monogamia y las parejas deben limitarse a un solo cónyu- 
ge cada vez; y otras son promiscuas y en ellas se practica 
un alto grado de cambio de pareja. Nuestras estrategias 
evolutivas de emparejamiento son muy sensibles a estas 
normas legales y culturales. En los sistemas de empareja- 
miento poligámico, por ejemplo, los progenitores ejercen 
una presión tremenda sobre sus hijos varones para que 
compitan por las mujeres, en un intento claro de evitar la 
falta de pareja que sufren algunos hombres cuando otros 
monopolizan a múltiples mujeres”. En las culturas monó- 
gamas, por el contrario, los padres presionan menos para 
que sus hijos compitan. 

Otro importante factor contextual es la proporción en- 
tre los sexos, o el número de hombres disponibles con res- 
pecto al número de mujeres. Cuando hay un exceso de és- 
tas, como en el caso de los indios ache de Paraguay, los 
hombres son más reacios a comprometerse con una sola 
mujer y prefieren entablar muchas relaciones ocasionales. 
Cuando hay un exceso de hombres, como en las ciudades 
actuales de China y en la tribu de los hiwi de Venezuela, el 
matrimonio monógamo es la regla y la tasa de divorcio cae 
en picado'S, Al cambiar las estrategias sexuales masculi- 
nas, tienen que hacerlo las femeninas, y viceversa. Ambas 
coexisten en una compleja relación recíproca, basada en 
parte en la proporción sexual. 


Y Low, 1989, 
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Desde una determinada perspectiva, el contexto lo es! 
todo. Los contextos recurrentes de nuestro pasado evolu 
tivo crearon las estrategias que perviven en nosotros. 
contexto del momento y las condiciones culturales deter- 
minan qué estrategias se activan y cuáles permanecen 
inactivas. Para comprender las estrategias sexuales huma- 
nas, en este libro se identifican las presiones selectivas o 
los problemas adaptativos recurrentes del pasado, los me- 


canismos psicológicos o las soluciones estratégicas que: 


crearon y los contextos actuales en los que se activan unas 
soluciones frente a otras. 


BARRERAS A LA COMPRENSIÓN 
DE LA SEXUALIDAD HUMANA 


La teoría de la evolución provocó horror y preocupa- 
ción desde que Darwin la propuso en 1859 para explicar 
la creación y organización de la vida. Lady Ashley, con- 
temporánea suya, comentó al escuchar la teoría de que 
descendíamos de los primates: «Esperemos que no sea 
verdad; y si lo es, confiemos en que no se difunda». Esta 
enérgica resistencia ha llegado hasta nuestros días. Para 
entender realmente nuestra sexualidad hay que eliminar: 
tales barreras. 

Una de ellas es perceptiva. La selección natural ha dise- 
fado nuestros mecanismos cognitivos y perceptivos para 
captar y reflexionar sobre acontecimientos que ocurren en 
un periodo de tiempo bastante limitado: segundos, minu- 
tos, horas, días, a veces meses y ocasionalmente años. Los 
seres humanos primitivos dedicaban la mayor parte del: 
tiempo a resolver problemas inmediatos como encontrar 
comida, tener un refugio, mantenerse calientes, elegir un 
compañero y competir por él, proteger a los hijos, estable- 
cer alianzas, luchar por mejorar de posición y defenderse 
de los merodeadores; por tanto, había factores que 
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impulsaban a pensar a corto plazo. La evolución, por otra 
parte, se produce de forma gradual a lo largo de miles de 
¡eraciones con mínimos incrementos que no se pueden 
observar de forma directa. Comprender hechos que se pro- 
ducen en escalas temporales tan largas requiere un salto de 
la imaginación similar a las hazañas cognitivas de los físicos 
que establecen teorías sobre objetos inobservables, como. 
los agujeros negros y los universos de once dimensiones. 

Otra barrera para la comprensión de la psicología evo- 
Jucionista del emparejamiento humano es ideológica. 
Desde la teoría del darwinismo social de Spencer, las teo- 
rías biológicas se han utilizado a veces con fines políticos, 
justificar la opresión o para demostrar la superiori- 
dad racial o sexual. No obstante, el uso inadecuado de las 
explicaciones biológicas de la conducta humana no justi- 
fica el rechazo de la teoría más poderosa de la vida orgáni- 
ca de que disponemos. La comprensión del empareja- 
miento humano requiere que nos enfrentemos de forma 
decidida a nuestra herencia evolutiva y que nos contem- 
plemos como producto de tal herencia. 

Otro foco de resistencia a la psicología evolucionista es 
la falacia naturalista que sostiene que todo lo que existe 
debe existir. Esta falacia confunde la descripción científi- 
ca de la conducta humana con una prescripción moral 
para dicha conducta. En la naturaleza hay enfermedades, 
plagas, parásitos, mortalidad infantil y otro montón de 
acontecimientos naturales que tratamos de eliminar o re- 
ducir. El hecho de que existan en la naturaleza no implica 
que deban existir. 

Del mismo modo, se sabe que los celos sexuales mascu- 
linos, que se desarrollaron como una estrategia psicológi- 
ca para proteger la certeza masculina de paternidad, cau- 
san daños a las mujeres de todo el mundo, en forma de 
malos tratos y homicidio*?. Como sociedad, es posible que 


12 Daly y Wilson, 1988. 
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finalmente desarrollemos métodos para disminuir los ce 
los sexuales masculinos y sus peligrosas manifestaciones, 
El hecho de que tengan un origen evolutivo no signific: 
que debamos perdonarlos o perpetuarlos. Los juicios so: 
bre lo que debe existir se relacionan con los sistemas di 
valores personales, no con la ciencia ni con lo que existe. 
La falacia naturalista tiene su reverso: la falacia antinaS 
turalista. Algunos tienen una visión exaltada de lo que sig 
nifica ser humano. Según una de estas concepciones, 1 
seres humanos «naturales» viven de acuerdo con la nan 
raleza, coexistiendo pacíficamente con las plantas, los anís 
males y entre sí. La guerra, la agresión y la competenci: 
son consideradas manifestaciones corrompidas de esta na: 
turaleza humana esencialmente pacífica provocadas po 
condiciones como el patriarcado o el capitalismo. A pes: 
de las pruebas en contra, la gente se sigue aferrando a ta: 
les ilusiones. Cuando el antropólogo Napoleon Chagnos 
documentó que el 25 por 100 de los varones de la tribu di 
los yanomami moría de muerte violenta a manos de otr 
hombres de la tribu, su trabajo fue criticado con acritus 
por quienes suponían que este grupo vivía en armonía?) 
La falacia antinaturalista tiene lugar cuando nos contem: 
plamos a través de las lentes de la visión utópica de cóm: 
querríamos ser. 
Las supuestas implicaciones de la psicología ev 
lucionista para el cambio también suscitan oposición. Si 
una estrategia de emparejamiento se asienta en la biología) 
evolutiva, se cree que es inmutable, no susceptible de 
tratada ni alterada; estamos, por tanto, condenados a se- 
guir los dictados de nuestro mandato biológico como ro- 
ots ciegos y no pensantes. Esta creencia divide de form: 
errónea la conducta humana en dos categorías distintas 
una determinada por la biología y otra determinada por 
entorno. En realidad, la acción humana es, inexorabli 


Chagnon, 1988. 
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“mente, producto de ambos. Cada fibra de DNA se desa- 
rrolla en un contexto cultural y ambiental determinado. 
En la vida de cada persona, el medio social y físico pro- 
porciona información a los mecanismos psicológicos evo- 
Jutivos, y toda conducta es, sin excepción, el producto 
conjunto de dichos mecanismos y de sus influencias am- 
bientales. La psicología evolucionista representa una vi- 
sión realmente interactiva, que identifica los rasgos histó- 
ricos, de desarrollo, culturales y situacionales que forma- 
ron la psicología humana y que la guían en la actualidad. 

Todos los patrones de conducta, en principio, pueden 
modificarse mediante la intervención en el entorno. El he- 
cho de que en la actualidad podamos modificar unos y no 
otros es cuestión de conocimientos y tecnología. Los pro- 
gresos en el conocimiento producen nuevas posibilidades 
de cambio, si lo que se desea es cambiar. Los seres huma- 
nos son extremadamente sensibles a los cambios del en- 
torno porque la selección natural no creó en ellos instintos 
invariables que se manifiestan en conductas independien- 
tes del contexto. Identificar las raíces de la conducta de 
emparejarse en la biología evolutiva no nos condena a un 
destino inalterable. 

Otra forma de resistencia a la psicología evolucionista 
procede del movimiento feminista. A muchas feministas 
les preocupa que las explicaciones evolucionistas impli- 
quen una desigualdad entre los sexos, apoyen las restric- 
ciones en los papeles que adoptan hombres y mujeres, 
promuevan los estereotipos sexuales, perpetúen la exclu- 
sión de las mujeres del poder y los recursos y fomenten el 
pesimismo sobre las posibilidades de modificar el statu 
quo. Por estas razones, a veces las feministas rechazan las 


explicaciones evolucionistas. 

Sin embargo, la psicología evolucionista no contiene es- 
tas temidas implicaciones para el emparejamiento huma- 
no. En términos evolucionistas, los hombres y las mujeres 
son idénticos en todos o en la mayor parte de los campos, 
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y sólo se diferencian en las áreas limitadas en que se h: 
enfrentado de forma continuada a problemas adaptativ 
distintos a lo largo de la historia evolutiva humana. Po) 
ejemplo, difieren fundamentalmente en sus preferencias 
por una estrategia sexual determinada, no en su capaci: 
dad innata para poner en práctica el conjunto complet 
de las estrategias sexuales humanas. 
La psicología evolucionista trata de arrojar luz sobre 
conducta evolutiva de emparejamiento de hombres y mu: 
jeres, no de dictar lo que los sexos podrían o deberían se: 
Tampoco ofrece reglas sobre los papeles sexuales correc: 
tos, ni tiene un orden del día político. De hecho, si tuvie- 
ra que pronunciarme políticamente sobre temas relacis 
nados con la teoría, defendería la esperanza de igualdas 
entre todas las personas con independencia del sexo, 
raza O las estrategias sexuales que prefieran; la toleranci; 
con la diversidad de la conducta sexual humana; y 
creencia de que la teoría evolucionista no debería malin- 
terpretarse en el sentido de que implica un determinismi 
genético o biológico o una impermeabilidad a la influen: 
cia del entorno. 
Un foco final de resistencia a la psicología evolucionist: 
deriva de la visión romántica del enamoramiento, la arm 
nía sexual y el amor eterno a la que todos nos aferramos: 
Yo mismo lo hago, porque creo que el amor ocupa un lu- 
gar decisivo en la psicología sexual humana. Las relaci 
nes de pareja proporcionan una de las satisfacciones m: 
profundas de la vida, que, sin ellas, parecería vacía. Al fi 
de cuentas, algunos son felices y comen perdices. Pero 11 
vamos demasiado tiempo ignorando la verdad sobre 
emparejamiento humano, del que también forman parts 
los conflictos, la competencia y la manipulación. Del 
mos sacar la cabeza colectiva de debajo del ala para en- 
frentarnos a ellos si queremos comprender las relacion: 
más importantes de la vida. 


Capítulo 2 
Lo que quieren las mujeres 


Recorremos archivos de sabiduría ancestral 


Heuena Cronin, La hormiga y el pavo real 


Durante siglos, lo que buscan realmente las mujeres en 
un compañero ha sido motivo de desconcierto, por bue- 
"nas razones, para los científicos y otros miembros del gé- 
nero masculino. No es una postura androcéntrica sostener 
que las preferencias femeninas por un compañero son 
más complejas y enigmáticas que las preferencias de cual- 
quiera de los dos sexos en cualquier otra especie. Descu- 
brir las raíces evolutivas de los deseos femeninos requiere 
retroceder en el tiempo hasta antes de que los seres huma- 
nos evolucionaran como especie, hasta antes de que sur- 
gieran los primates de sus antepasados mamíferos: hay 
que retroceder a los orígenes de la reproducción sexual. 

Una de las razones por la que las mujeres eligen deter- 
minadas características en un compañero deriva del hecho 
más básico de la biología reproductora: la definición del 
sexo. Es notable que lo que define el sexo biológico sea 
sencillamente el tamaño de las células sexuales. Los ma- 
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chos son los que tienen células sexuales pequeñas; las 
hembras, grandes. Los grandes gametos femeninos 
mantienen prácticamente inmóviles y se llenan de nutrien: 
tes. Los pequeños gametos masculinos poseen movilidad 
velocidad natatoria!, Además de las diferencias de tam: 
y movilidad de las células sexuales, hay una diferencia se 
xual cuantitativa. Los hombres, por ejemplo, producen mí: 
llones de espermatozoides, que se reponen a una velocida 


gran inversión inicial en los hijos de la mujer la con- 
e en un recurso valioso pero limitado?. La gestación, 
, la lactancia, la alimentación y la protección de los 
s son recursos reproductores excepcionales que la 
er no puede asignar de forma indiscriminada, ni tam- 
oco proporcionárselos a muchos hombres. 

'Quienes disponen de recursos valiosos no los entregan a 
"cambio de nada ni de forma no selectiva. Como las mujeres 
l de nuestro pasado evolutivo arriesgaban una enorme inver- 
S a 'sión si querían tener relaciones sexuales, la evolución favo- 
repone, de aproximadamente cuatrocientos óvulos. "reció a las mujeres que fueran muy selectivas con respecto a 

La mayor inversión inicial femenina no acaba en el óvu ys parejas. El coste de no ser discriminativas era muy eleva- 
lo. La fecundación y la gestación, elementos decisivos de Y 'do: un menor éxito reproductor y un número menor de hi 
la inversión humana para la procreación, se producen enfff jos que alcanzaba la edad reproductora. En la historia evo- 
el interior de la mujer. Un acto sexual, que requiere una Tutiva humana, si un hombre abandonaba a una pareja oca- 
mínima inversión masculina, puede producir una inver] cional, había perdido sólo unas horas de su tiempo. Su éxito 
sión obligatoria de nueve meses de consumo de energía ex reproductor no se hallaba gravemente comprometido. Una 
la mujer, a la que priva de otras posibilidades de empare mujer podía también abandonar una relación ocasional, 
jarse. Después, la mujer lleva sola la carga de la lactancia, ¡pero si se quedaba embarazada, tenía que cargar con el cos- 
una inversión que puede durar tres o cuatro años. te de su decisión durante meses, años e incluso década: 
Ninguna ley biológica del mundo animal dicta que la Los modernos métodos de control de la natalidad han 
mujer deba invertir más que el hombre. En realidad, en al] alterado estos costes. En las naciones industrializadas ac- 
gunas especies, como el grillo mormón, el pez aguja y la] tuales, las mujeres pueden mantener un flirteo a corto pla- 
rana venenosa de Panamá, el macho invierte más”. El gris zo con menor temor a quedarse embarazadas. Pero la ps 
llo mormón macho produce con mucho esfuerzo un gs cología sexual humana evolucionó a lo largo de millones 
espermatóforo repleto de nutrientes. Las hembras luchan] de años para resolver problemas adaptativos ancestrales. 
entre sí para acceder a los machos que tienen los mayor Todavía poseemos esta psicología sexual subyacente, aun- 
espermatóforos. En estas especies denominadas de pape-H que el entorno haya cambiado. 
les sexuales invertidos, el macho es el que está más discri: 
minado en el proceso de emparejamiento, en tanto que el 
las cuatrocientas especies de mamíferos, incluidas las más 
de doscientas de primates, la hembra lleva el peso de la fe Consideremos el caso de una mujer ancestral que trata 
cundación interna, la gestación y la lactancia. de decidirse entre dos hombres: uno demuestra gran ge- 
nerosidad con sus recursos y el otro es un tacaño. Si las 
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demás características son las mismas, el generoso es 
valioso que el tacaño, ya que compartirá con ella la carn 
que cace y la ayudará a sobrevivir, y es posible que sac 
que tiempo, energía y recursos en beneficio de los hij 
aumentando el éxito reproductor de la mujer. En este sené 
tido, el hombre generoso es más valioso como pareja q 
el tacaño. Si, en el curso del tiempo evolutivo, la generosi: 
dad de los hombres proporcionaba estos beneficios d 
forma repetida, y los signos de tal generosidad eran obse 
vables y fiables, la selección favorecería la evolución de 
preferencia por la generosidad en un compañero. 
Ahora examinemos un caso más realista y complicada 
en el que los hombres difieren no sólo por su generosida 
sino por una sorprendente variedad de aspectos significa 
tivos para la elección de pareja. Los hombres se difer 
cian por su valor físico, habilidades atléticas, ambición, la 
boriosidad, amabilidad, empatía, equilibrio emocional, í 
teligencia, habilidades sociales, sentido del humor, redes 
familiares y posición en una jerarquía. Difieren asimis: 
en los costes que imponen a una relación de pareja: a 
nos llegan con niños, deudas, mal genio, disposición! 
egoísta y tendencia a la promiscuidad. Además, difieren 
de mil formas que, probablemente, son irrelevantes pa 
las mujeres: unos tienen el ombligo hacia dentro y otros; 
hacia fuera. Es poco probable que una clara preferen 
por la forma del ombligo evolucionara a menos que las d 
ferencias de ombligo masculinas fueran relevantes desdé 
el punto de vista adaptativo para las mujeres primitivas; 
De entre las mil formas en que los hombres se diferencian; 
la selección, a lo largo de cientos de miles de años, centró 
las preferencias de las mujeres en las características má 
valiosas desde el punto de vista adaptativo. 
Las cualidades que las personas prefieren no son, sin 
embargo, estáticas. Como las características cambia 
quienes buscan pareja deben evaluar su potencial futuro; 
Un estudiante de medicina que carece en este momentd 


“su límite; otro puede tener hijos de un matrimonio ante- 


lución del deseo 45 


“recursos puede tener un futuro muy prometedor; o un 
)mbre puede ser muy ambicioso, pero haber alcanzado 


flor, pero no reducen sus recursos, porque están a punto 


¡de abandonar el nido. Evaluar el valor de un hombre 


"como compañero implica ver más allá de su posición ac- 
“tual y examinar su potencial. 

La evolución ha favorecido a las mujeres que prefieren 
hombres con atributos que suponen beneficios y que no 
se inclinan por hombres cuyos atributos suponen costes. 
Cada atributo por separado constituye un componente 
del valor que un hombre tiene, como pareja, para una mu- 
jer. Cada una de sus preferencias sigue la huella de un 
componente. 

Sin embargo, las preferencias que favorecen compo- 
'nentes concretos no resuelven completamente el proble- 
'ma de elegir pareja. Las mujeres se enfrentan a más obs- 
táculos adaptativos. En primer lugar, una mujer tiene que 
evaluar sus circunstancias únicas y sus necesidades perso- 
nales. El valor de un mismo hombre será probablemente 
distinto para distintas mujeres. La disposición de un hom- 
bre a cuidar a los hijos, por ejemplo, puede ser más valio- 
sa para una mujer que no posee familiares que la ayuden 
que para otra cuya madre, hermanas y tíos participan acti- 
vamente en su cuidado. Los peligros de elegir un hombre 
de carácter inestable serán posiblemente mayores para 
una mujer que sea hija única que para otra con cuatro her- 
manos a su alrededor que la protejan. En resumen, el va- 
lor de un posible compañero depende de la perspectiva 
individualizada, personalizada y contextualizada de quien 
realiza la elección. 

Al escoger pareja, las mujeres deben identificar y eva- 

juar correctamente las indicaciones que señalan si un 
hombre posee un determinado recurso. El problema de la 
evaluación es especialmente importante en las áreas en que 
un hombre puede engañar a la mujer; por ejemplo, fin- 
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dolos a permanecer solteros. Dondequiera que la 
embra muestra preferencias por un compañero, su crite- 
“rio clave son los recursos del mismo. 

En el caso de los seres humanos, la evolución de la pre- 
l ferencia femenina por una pareja permanente con recur- 
requeriría tres condiciones previas. En primer lugar, 


giendo que disfruta de una mejor posición económica a 
que su compromiso en la relación es mayor de lo que en 
realidad es. 
Por último, las mujeres se enfrentan al problema de ins 
tegrar sus conocimientos sobre una posible pareja. Su: 
pongamos que un hombre es generoso pero emocional. 
mente inestable, y que otro es equilibrado pero tacaño Y los hombres debían poder aumentar, defender y controlar 
¿Cuál debería elegir una mujer? La elección de un compa] los recursos a lo largo de la historia evolutiva; en segundo 
ñero depende de mecanismos psicológicos que posibilitan lugar, los hombres tenían que diferenciarse entre sí por 
la evaluación de los atributos relevantes y que confieren a], sus posesiones y su disposición a invertirlas en una mujer 
cada uno un peso específico dentro del conjunto. Algunos] y en sus hijos, ya que si todos los hombres poseyeran los 
pesan más que otros en la decisión final de elegir o recha $] mismos recursos y demostraran la misma disposición a 
zar a un hombre. Uno de los que más se valoran son susi 'comprometerlos, las mujeres no habrían tenido necesidad 
TECUrSOS. de desarrollar una preferencia por ellos. Las constantes no 
“cuentan en las decisiones de elección de pareja. Y en ter- 
¡cer lugar, las ventajas de estar con un hombre debían su- 
perar a las de estar con varios. 

En los seres humanos, estas condiciones se cumplen 
con facilidad. En todo el mundo, los hombres adquieren, 
bra por el macho que le ofrece recursos sea la base má defienden, monopolizan, y controlan el territorio y las he- 
antigua y difundida en el reino animal de la elección feme=H] rramientas, por sólo mencionar dos recursos. Los hom- 
nina. Tomemos el caso del alcaudón gris, un pájaro que] bres se diferencian enormemente en la cantidad de recur» 
vive en el desierto del Negev, en Israel*. Justo antes de que] sos que controlan, desde la pobreza de un vagabundo a la 
se inicie la época de cría, el macho comienza a reunir pre-W] riqueza de los Trump o los Rockefeller. Los hombres di- 
sas comestibles (caracoles) u otros objetos útiles (plumas fieren también ampliamente en su grado de disposición a 
trozos de tela), en cantidades que oscilan entre 90 y 120] invertir tiempo y recursos en relaciones a largo plazo. Al- 
elementos, atravesándolos con espinas y otros objetos] gunos prefieren emparejarse con muchas mujeres e inver- 
puntiagudos de su territorio. La hembra examina los ma-P] tt poco en cada una; otros canalizan todos sus recursos 
chos disponibles y se empareja con quien tiene mayores] Bacia una mujer y sus hijos”. 
reservas. Cuando el biólogo Reuven Yosef quitó de forma Alo largo de la historia evolutiva, las mujeres han podi- 
arbitraria partes de las reservas de algunos machos y aña- do acumular muchos más recursos para sus hijos con un 
dió objetos comestibles a las de otros, las hembras se fue] SÓlo cónyuge que con varios compañeros sexuales tempo- 
ron con los que tenían el mayor botín. La hembra evita! rales, El hombre proporciona a su esposa e hijos una can- 
por completo a los machos que carecen de recursos, obli] tidad de recursos sin precedentes en los primates. Por 


Ú 
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Es posible que la evolución de la preferencia de la hem: 


4 Yosef, 1991. * Draper y Harpending, 1982; Belsky, Steinberg y Draper, 1991. 
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ejemplo, las hembras de la mayor parte de las especies di 
primates sólo cuentan con su esfuerzo para conseguir ali 
mento, ya que los machos no suelen compartirlo con sus 
compañerasó. El hombre, por el contrario, proporcioz 
comida, busca refugio, defiende el territorio y protege 
los hijos. Les enseña el arte de la caza y el de la guerra y 
estrategias de influencia social. Les confieren su posi 
y les ayudan a formar alianzas recíprocas en el futuro. Es 
poco probable que una mujer obtenga tales beneficios de 
un compañero sexual temporal. No todos los maridos 
tenciales son capaces de proporcionarlos, pero a lo largo 
de miles de generaciones, cuando algunos hombres po 
dían proporcionar parte de ellos, las mujeres obtenían u: 
gran ventaja eligiéndolos como compañeros. 

Así que el escenario se hallaba preparado para que las 
l mujeres desarrollaran la preferencia por hombres con 
y cursos, pero necesitaban señales que les indicaran que 
hombre los poseía. Tales señales podían ser indirectas; 
como las características de personalidad que indicara 
movilidad ascendente; físicas, como la capacidad atlética O 
la salud; o incluir información sobre su reputación, como 
la estima de que gozaba entre sus compañeros. No obstan: 
te, los recursos económicos eran la señal más directa. 

Las actuales preferencias femeninas de emparejamiento 
nos permiten conocer nuestro pasado en este campo, 
igual que nuestro miedo a las serpientes o a la altura nos 
indican peligros ancestrales. Pruebas de docenas de estu: 
dios documentan que la mujer estadounidense modern 
valora los recursos económicos en su pareja mucho m: 
de lo que lo hace el hombre. En un estudio realizado 
1939, por ejemplo, se midieron 18 características de hom 
bres y mujeres estadounidenses relacionadas con lo que: 
desearían en la pareja o el cónyuge, valorándolas de irrel: 


6 Smmuts, en prensa. 


“En 1939, las mujeres valoraban el doble que los hombres 
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nte a indispensable. Las mujeres no consideraron las 
buenas perspectivas financieras como absolutamente in- 
pensables, pero sí importantes. Los hombres las consi- 
“aron meramente deseables, pero no muy importantes. 


'unas buenas perspectivas financieras, hallazgo que se re- 
plicó entre 1956-1967, 

La revolución sexual de finales de los sesenta y princi- 
jos de los setenta no alteró esta diferencia sexual. En un 
“intento de replicar los estudios de las décadas anteriores, 
estudié a 1.491 estadounidenses, a mediados de los años 
ochenta, empleando el mismo cuestionario. Hombres y 
'mujeres de Massachusetts, Michigan, Texas y California 
evaluaron 18 características personales por su valor en el 
cónyuge y, como en décadas anteriores, las mujeres se- 
guían valorando el doble que los hombres unas buenas 
¡perspectivas económicas. 

El valor que las mujeres otorgan 
micos se ha puesto de manifiesto en 
psicólogo Douglas Kenrick y sus colaboradores diseñaron 
un método útil para descubrir cuántas personas valoran 
distintos atributos en un cónyuge. Pidieron hombres y 
mujeres que indicaran «percentiles mínimos» de todas las 
características que les parecieran aceptables”. Se les expli- 
có el concepto de percentil con ejemplos como: «Una per- 
sona en el percentil 50 estaría por encima del 50 por 100, 
y por debajo del 49 por 100, de las demás en su capacidad 
de ganar dinero». Mujeres estadounidenses universitarias 
indican que su percentil mínimo aceptable para un mari- 
do, con respecto a su capacidad de ganar dinero, es el per- 
centil 70, es decir, por encima del 70 por 100 del resto de 
los hombres, en tanto que el mínimo masculino aceptable 


a los recursos econó- 
muchos contextos. El 


7 Hudson y Henze, 1969; McGinnis, 1958; Hill, 1945. 
5 Buss, 1989. 
? Kenrick, Sadalla, Groth y Trost, 1990. 
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con respecto a la capacidad de ganar dinero de la espo 
sólo es el 40. 
Los anuncios clasificados de los periódicos y revis 
confirman que las mujeres que se hallan actualmente ene 
mercado matrimonial desean recursos económicos. Un es 
tudio de 1.111 anuncios de este tipo reveló que la propo 
ción de mujeres que buscaba recursos económicos el 
once veces mayor que la de hombres!%. En resumen, la 
diferencias sexuales de preferencia por recursos no se h sen porvenir económico que las mujeres de Suráfrica 
lan limitadas a estudiantes universitarios ni relacionad; ), Holanda y Finlandia. En Japón, por ejemplo, las 
con el método de encuesta. d ujeres valoran la posición económica aproximadamente 
Tampoco se hallan restringidas estas preferencias fe 150 por 100 más que los hombres, mientras que las 
ninas a Estados Unidos, a las sociedades occidentales o jjeres holandesas sólo la valoran un 36 por 100 más que 
los países capitalistas. El estudio internacional sobre ones, menos que las mujeres de cualquier otro país. 
elección de pareja que llevamos a cabo mis colaborado obstante, la diferencia sexual permanece invariable: 
y yo ha confirmado la universalidad de tales preferencia mujeres del mundo entero desean que el cónyuge ten- 
Durante más de cinco-años, de 1984 a 1989, en 37 cultu recursos económicos en mayor medida que los hom- 
ras de seis continentes y cinco islas, investigamos pobk: 
ciones que diferían en muchas caraterísticas demográfica 
y culturales, Los participantes procedían tanto de país] + lturales amplias que confirman la base evolutiva de 
que practican la poligamia, como Nigeria y Zambi psicología del emparejamiento humano. Puesto que 
de países donde la norma es la monogamia, como Españ, as antepasadas debían enfrentarse a las tremendas 
y Canadá. Se incluyeron otros en los que vivir juntos es ta gas de la fecundación interna, nueve meses de gesta- 
habitual como casarse, como Suecia y Finlandia, así col ción y la lactancia, tuvieron que beneficiarse enormemen- 
otros en los que se desaprueba la vida en común sin esta te al escoger un compañero con recursos. Estas preferen- 
casados, como Bulgaria y Grecia. En total, la muestra dé) cias ayudaron a nuestras madres ancestrales a solucionar 
estudio fue de 10.047 personas!!, problemas adaptativos de la supervivencia y la repro- 
Los participantes masculinos y femeninos del estudid ducci 
valoraron la importancia de 18 características en una 
ja o cónyuge potenciales, en una escala que iba de sin 
portancia a indispensable. Mujeres de todos los continenf Posición sociAL 
tes, todos los sistemas políticos (socialismo y comunism 
incluidos), todos los grupos raciales, todos los grupos reli 


y todos los sistemas de emparejamiento (desde una 
poligamia a una supuesta monogamia) concedie- 
valor que los hombres a un buen porvenir econó- 
En conjunto, las mujeres valoran los recursos eco- 
cos un 100 por 100 más que los hombres, o aproxi- 

tamente el doble. Hay algunas variaciones culturales. 
as mujeres de Nigeria, Zambia, la India, Indonesia, Irán, 
pón, Taiwan, Colombia y Venezuela valoran algo más 


Las sociedades tradicionales de cazadores-recolectores, 
¿que son nuestra guía más cercana a lo que probablemente 

an las condiciones ancestrales, indican que los hombres 
n una posición jerárquica claramente definida: quie- 


10 Wiederman, en prensa. 
11 Buss, 1989a. 
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portante a indispensable, las mujeres estadounidenses 
Massachusetts, Michigan, Texas y California sitúan la 


nes se hallaban en el extremo superior tenían recursos in 
gotables, que iban disminuyendo a medida que se alcas 
zaba la base?. sición social entre importante e indispensable, en tanto 
Las tribus tradicionales de hoy en día, como la de Jos hombres la consideran simplemente deseable pero 
tiwi, un grupo de aborígenes que habita en dos islitas de] 'muy importante. En un estudio de 5.000 estudiantes 
costa del norte de Australia, los yanomami de Venezue jversitarios, las mujeres atribuyen el mismo grado de 
los ache de Paraguay y los !kung de Botswana, están repl portancia a la posición social, el prestigio, el rango, el 
tas de «jefes»y «grandes hombres» que disfrutan de gral poder y la reputación, y lo hacen con mucha mayor fre- 
poder y de los privilegios que conlleva el prestigio. Por encia que los hombres". 

tanto, la posición social de un hombre ancestral proporci David Schmitt y yo llevamos a cabo un estudio sobre 
naría un claro indicio de los recursos que poseía. emparejamientos temporales y permanentes para descu- 
Henry Kissinger señaló en una ocasión que el poder qué características se valoraban especialmente en un 
el más potente afrodisiaco. Las mujeres desean unirse sible cónyuge frente a un posible compañero sexual. 
hombres que ocupen una elevada posición en la socied maron parte en él estudiantes universitarios de ambos 
porque ésta es un signo universal de control de recursoB' sexos de la Universidad de Michigan, población para la 
Una buena posición social implica mejores alimentos, má] que los temas relacionados tanto con la pareja ocasional 
yor territorio y superior tratamiento sanitario; proporcig] como con el matrimonio son muy relevantes. Varios cien- 
na alos hijos oportunidades sociales de las que carecen 18H tos de personas valoraron 67 características con respecto a 
hijos de los hombres de rango inferior. En todo el mund] si eran o no deseables en la pareja a largo o a corto plazo. 
los hijos varones de las familias de posición social más Las mujeres juzgaron muy deseable en un cónyuge la pro- 
vada suelen tener acceso a más compañeras y a compa babilidad de éxito en su profesión y la posesión de una ca- 
ras de mejores cualidades. En un estudio de 186 soci rrera prometedora. Es significativo que las mujeres juz- 
des que abarcaba desde los pigmeos mbuti de África alG] guen más deseables en el cónyuge que en un compañero 
esquimales aleut, los hombres de posición social más el8] sexual ocasional estos indicios de futura posición social. 
vada tenían invariablemente más bienes, mejores alimel Las mujeres estadounidenses también valoran muy po- 
tos para sus hijos y más esposas”. sitivamente una buena educación académica y una carrera 
Las mujeres de los Estados Unidos no dudan en expr] universitaria, características estrechamente relacionadas 
sar su preferencia por compañeros de elevada posición sé con la posición social. En el mismo estudio se halló que las 
cial o de profesión altamente cualificada, cualidades quf] mujeres consideran muy poco deseable la falta de educa- 
consideran ligeramente menos importantes que un bue ción en un posible marido. El tópico de que las mujeres 
porvenir económico!*. En una escala de irrelevante o 1 prefieren casarse con un médico, un abogado, un catedrá- 
tico u otros profesionales parece responder a la realidad. 
Mujeres evitan a los hombres que se dejan dominar fá- 


12 Berzig, 1986; Brown y Chai-yun, sin fecha. 
1 Betzig, 1986. 
1 Hil), 1945; Langhorne y Secord, 1955; McGinnis, 1958; Hudson 
Henze, 1969; Buss y Barnes, 1986. 
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cilmente por otros hombres y que no consiguen ganarse 
respeto del grupo. 

El deseo femenino de una buena posición social se 
nifiesta de forma cotidiana. Un colega escuchó una co 
versación entre cuatro mujeres en un restaurante, en 


] alrededores. No obstante, se hallaban rodeadas de cam: 
! reros, ninguno de los cuales llevaba anillo de casado. Per 
estas mujeres ni siquiera los tenían en cuenta, ya que 
empleo de camarero no posee un elevado estatus. Lo q 
querían decir no era que no hubiera hombres para el 
sino que no había hombres de posición social aceptable: 
Las mujeres que se hallan en el mercado de la pare] 
buscan un «buen partido», eufemismo que designa 
hombre que «no tiene sus recursos comprometidos». ÍÉ 
frecuencia con la que aparece la expresión unida a «solt 
ro» revela los deseos de emparejamiento femenind 
Cuando las mujeres le añaden un adjetivo, se transform 
en un «excelente partido», con lo que se refieren a su p 
' sición social y a la magnitud de sus recursos. Es un el 
mismo que designa a un hombre sin ataduras, cargado d 
recursos y con una elevada posición social. 
La importancia que las mujeres conceden a la posició 
social de su pareja no se limita a los Estados Unidos o al 
países capitalistas. En la gran mayoría de las 37 cult 
del estudio internacional sobre la elección de pareja, 


| 

' una posible pareja, tanto en 

h los comunistas, en los de raza negra como en los orient 
les, en los católicos como en los judíos, en los tropica 
l 


como en los nórdicos, Por ejemplo, en Taiwan, las mujé 


res valoran la posición social un 63 por 100 más que lg 
! hombres; en Zambia, un 30 por 100; en la República Fedi 


ral Alemana, un 38 por 100; y en Brasil, un 40 por 100 más 


16 Buss, 1989a. 


que se quejaban de que no había un buen partido en lg 


mujeres valoran la posición social más que los hombres él 
los países socialistas como él 
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"Puesto que las jerarquías son rasgos universales en los 
1pos humanos y los recursos tienden a acumularse en 
enes se hallan en su cima, las mujeres resuelven el pro- 
blema adaptativo de conseguir recursos prefiriendo a 


Jen se: Ñ efir S 
hombres de elevada posición social. La posición social 


constituye, para la mujer, un potente indicador de la capa- 
idad de un hombre para invertir en ella y en sus hijos. 


Los datos actuales de muchas culturas apoyan la predic- 


ción evolutiva de que las mujeres confían en este indica 
dor de adquisición de recursos. Las mujeres de todo el 
mundo prefieren ascender en la escala social mediante el 
“matrimonio. Las mujeres de nuestro pasado evolutivo que 
'no lo hacían eran menos capaces de atender a sus propias 


"necesidades y a las de sus hijos. 


EDAD 

La edad del hombre es asimismo un importante indica- 
dor de su acceso a recursos. Del mismo modo que los jó- 
'venes babuinos machos deben madurar antes de poder in- 
'gresar en los rangos superiores de su jerarquía social, los 
'varones adolescentes y jóvenes rara vez gozan del respeto 
y la posición de los hombres maduros. Esta tendencia se 
acentúa en la tribu de los tiwi, una gerontocracia en la que 
los hombres muy ancianos disfrutan de casi todo el poder 
y los privilegios y controlan el sistema de emparejamiento 
'mediante complejas redes de alianzas. Incluso en la cultu- 
Ta estadounidense, la posición social y la riqueza tienden a 
incrementarse con la edad. 
En las 37 culturas incluidas en el estudio internacional 
sobre la elección de pareja, las mujeres se inclinan por 

mbres mayores que ellas!”, Si se establece una media de 
todas las culturas, las mujeres prefieren hombres aproxi- 


% Buss, 1989a. 
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o descenso en la fuerza física se ve compensado por 
ayores conocimientos, paciencia, habilidad y sabidu- 
20, Así que es posible que la preferencia femenina por 
bres mayores derive de nuestros antepasados cazado- 
recolectores, cuya supervivencia dependía de los re- 
cursos procedentes de la caz 

Puede que las mujeres prefieran hombres mayores por 
razones distintas a la de los recursos tangibles. Los hom- 
bres mayores suelen ser más maduros, más estables y es 
“más seguro que traigan provisiones. En los Estados Us 
dos, por ejemplo, los hombres se vuelven algo más equili- 
'brados desde el punto de vista emocional, más concienzu- 
¡dos y más fiables con la edad, al menos hasta los treinta 
años?!. En un estudio sobre las preferencias femeninas en 
la pareja, una mujer observó que «los hombres mayores 
'son más guapos porque se puede hablar con ellos de te- 
cuarenta ganan 7.000 dólares más que los de treinta. "mas serios; los jóvenes son estúpidos y no se toman la vida 
il tendencia no se circunscribe al mundo occidental. En 1H ep serio»?. La potencial posición social de un hombre se 
sociedades tradicionales no modernizadas, los hombr8H darjfica con la edad. Las mujeres que prefieren hombres 
mayores disfrutan de una posición social más elevada. BM) mayores se encuentran en mejores condiciones de juzgar 
la tribu de los tiwi, los varones no suelen adquirir la hasta dónde van a ascender, 
ción social adecuada para tomar la primera esposa Las mujeres de veinte años de las 37 culturas del estu- 
de los treinta años!”, y rara vez toman la segunda antes dif dio internacional suelen preferir casarse con un hombre 
los cuarenta. En todas las culturas, la edad, los recursos] sólo unos años mayor, no mucho más mayor, a pesar de 
la posición social van unidos. que los recursos económicos masculinos no alcanzan su 
En las sociedades tradicionales, parte de esta rel punto máximo hasta los cuarenta o cincuenta años. Una 
puede explicarse por la fuerza física y la habilidad para <A] razón puede ser que los hombres mayores tienen más pro- 
zar. La primera se incrementa en el hombre a medida qu] babilidades de morir y menos, por tanto, de seguir cont: 
se hace mayor, llegando a su máximo punto a finales dell buyendo a las necesidades y protección de los hijos. Ade- 
veintena o principios de la treintena. Áunque no hay est más, la incompatibilidad potencial derivada de una gran 
dios sistemáticos sobre la relación entre la edad y la hab] diferencia de edad puede provocar disensiones, lo que au- 
lidad para cazar, los antropólogos creen que ésta alca 
su punto máximo a los treinta años, momento en que el 


madamente tres años y medio mayores que ellas. La dif 
rencia de edad más pequeña preferida se observa en É 
mujeres canadienses francófonas, que buscan maridi 
casi dos años mayores que ellas, y la más amplia se € 
cuentra en las mujeres iraníes, que buscan maridos cing 
años mayores. La diferencia media de edad en el mun 
entre los novios que se casan es de tres años, lo que indk 
que la decisión de casarse de las mujeres suele ajustarsé 
sus preferencias de emparejamiento. 

Para comprender por qué las mujeres se inclinan p 
compañeros mayores, tenemos que examinar lo que cal 
bia con la edad. Uno de los cambios más constantes es) 
acceso a los recursos. En las sociedades occidentales 
temporáneas, los ingresos suelen aumentar con la eda 
Los hombres estadounidenses de treinta años, por eje 
plo, ganan 14.000 dólares más que los de veinte; 


2 Kim Hill, comunicado personal, 17 de mayo de 1991; Don 
LAS AA Symons, comunicado personal, 10 de julio de 1990. 

18 Jencks, 1979, 21 McCrae y Costa, 1990; Gough, 1980. 
19 Hart y Pilling, 1960. 2 Jankowiak, Hill y Donovan, 1992. 
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os y que se unen a hombres mucho más jóvenes. 
er y Joan Collins son dos llamativos ejemplos de cele- 
sridades que han estado unidas a hombres veinte años 
ás jóvenes. Pero son casos raros, porque en general, las 
mujeres COn recursos prefieren como pareja a hombres 
sean, como mínimo, tan ricos en recursos como ellas 
E preferiblemente, aún más?*, Puede que una mujer se 
Cempareje temporalmente con un hombre más jóven, pero 
"suele buscar uno mayor cuando decide casarse. Los ro- 
'mances de Cher y Joan Collins no resistieron el paso del 
“tiempo. 

Todos estos indicadores —recursos económicos, posi- 
jón social y mayor edad— se resumen en uno: la capaci- 
¡dad de un hombre para conseguir y controlar recursos 
que la mujer pueda utilizar para sí misma o para sus hijos. 
Una larga historia de evolución a través de la selección ha 
"conformado el modo en que las mujeres contemplan a los 
hombres como objetos de éxito. Pero la posesión de re- 
¡cursos no cs suficiente. Las mujeres también necesitan 
hombres con rasgos que indiquen la probabilidad de una 
“adquisición de recursos prolongada en el tiempo. 

En las culturas donde las personas se casan jóvenes, la 
capacidad económica masculina no suele poder evaluarse 
de forma directa, por lo que hay que deducirla indirecta- 
'mente. De hecho, en los grupos de cazadores-recolectores 
que carecen de una economía basada en el dinero, el ob- 
jetivo de selección no pueden ser los recursos económicos 
¡como tales. En la tribu de los tiwi, por ejemplo, las muje- 
tes y los hombres mayores examinan detenidamente a los 
hombres jóvenes para valorar, en función de su personali- 
dad, cuáles «prometen» y se hallan destinados a adquirir 
status y recursos y cuáles tienen más probabilidades de 
Permanecer en el carril lento. Los signos decisivos de eva- 


tedor, que por hombres mucho más mayores que ya 
canzado una posición más elevada, pero con un fut 
menos seguro. 
Sin embargo, no todas las mujeres eligen a homb; 
mayores: algunas los prefieren más jóvenes. En un estud 
le un pueblecito chino se halló que las mujeres de di 
siete o dieciocho años a veces se casaban con «hombre! 
de catorce o quince. El contexto en que esto se produg 
era muy restringido, en el sentido de que todos est 
«hombres» ya eran ricos, procedían de familias de eleva 
posición social y tenían su futuro asegurado por la herel 
cia2, Aparentemente, la preferencia por hombres a 
mayores desaparece cuando el hombre muestra otros il 
dicadores importantes de su posición social y recu 
l cuando las expectativas sobre sus futuros recursos se 
lan garantizad: 
Otra excepción tiene lugar cuando las mujeres se un 
a hombres mucho más jóvenes. Muchos de estos casosf 
producen no porque exista una fuerte inclinación femeñ 
na por hombres más jóvenes, sino porque tanto las mul 
res mayores como los hombres jóvenes no pueden regi 
tear en el mercado de la pareja. Las mujeres mayores 
suelen atraer la atención de hombres de posición elevad 
así que se dirigen hacia los más jóvenes, que, a su vez, 
no han adquirido mucho estatus o valor como compañi 
ros. En la tribu de los tiwi, por ejemplo, la primera es; 
de un joven suele ser una mujer mayor, a veces varias d 
cadas más mayor, porque es lo único que puede consegu 
con su bajo estatus. 
Se produce otra excepción en el caso de las mujeres ql 
ya disfrutan de una elevada posición social y de mud] 


—— 


2% Townsend, 1989; Townsend y Levy, 1990; Wiederman y Allgeier, 
11992; Buss 1989. 


2> Martin Whyte, comunicado personal, 1990. 
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ntre todas las tácticas, el trabajo fue uno de los mejo- 
elementos de predicción de los ingresos y promocio- 
pasados y previstos. Quienes afirmaron que trabaja- 
ph mucho, Opinión asimismo sostenida por sus cónyu- 
y habían alcanzado niveles más elevados de educación 
jos anuales más altos, y confiaban en obtener sala- 


luación son: buenas habilidades para la caza y la lucha 
sobre todo, una fuerte tendencia a ascender en la jerarql 
de poder e influencia tribales. Las mujeres de todas 
culturas, presentes y pasadas, escogen a los hombres por 
aparente capacidad de acumular futuros recursos, basá 
dose en determinadas características de personalidad. Y 
mujeres que valoran las que probablemente conduzcan y ascensos más elevados que quienes no lo hacían. Los 
una elevada posición social y a una adquisición prolonga bres laboriosos y ambiciosos consiguen una mejor 
de recursos disfrutan de una vida mejor que las que no té ición profesional que los perezosos o carentes de mo- 
gan en cuenta estos indicadores vitales del carácter. ción”. 

Parece que las mujeres estadounidenses son conscien- 
de dicha relación, porque expresan su inclinación por 
hombres que demuestran las características que acompa- 
ñan al progreso. En los años cincuenta, por ejemplo, se pi- 
a 5.000 estudiantes universitarios que enumeraran las 
acterísticas que desearían en una posible pareja. Las 
jjeres se inclinaron, en mucha mayor medida que los 
bres, por compañeros a quienes les gustara su traba- 
quisieran estudiar una carrera y demostraran una gran 
cidad de trabajo y ambición? Las 852 mujeres 
dounidenses solteras y las 100 casadas del estudio in- 


AMBICIÓN Y CAPACIDAD DE TRABAJO 


Liisa Kyl-Heku y yo realizamos un estudio sobre la 
ma de progresar en la vida diaria. Nuestro objetivo 
identificar las tácticas que se emplean para ascender en 
jerarquías laboral y social. Ochenta y cuatro sujetos de 
lifornia y Michigan tuvieron que pensar en personas 
quienes conocieran bien y anotar las acciones que empl 
ban para progresar en las jerarquías de estatus y domi 
cia. Mediante diversos procedimientos estadísticos, ide 
tificamos 26 tácticas, entre ellas, el engaño, buenas 
sociales, favores sexuales, una educación universitari: 
capacidad de trabajo. Esta última incluía acciones coHi 
hacer horas y esfuerzos extras en el trabajo, administra 
tiempo de forma eficaz, establecer prioridades de obj 
vos y trabajar mucho para impresionar a los demás, 
continuación pedimos a 212 sujetos de veinticinco a trel 
ta años que nos dijeran las tácticas que empleaban p 
progresar. Por separado, pedimos a sus cónyuges que A 
indicaran qué tácticas usaban sus compañeros para pl 
gresar. Después correlacionamos esta información con $ 
ingresos y ascensos pasados y con los que habían confia 
en obtener para ver qué tácticas se relacionaban de fo, 
más acertada con las medidas reales de progreso. 


v e la ambición y la capacidad de trabajo como im- 
Jortantes o indispensables. Las mujeres del estudio sobre 
emparejamiento temporal y permanente no manifiestan 

inguna inclinación por los hombres que carecen de am- 


s probable que las mujeres corten una relación a largo 
azo con un hombre si éste pierde su empleo, carece de 
as laborales o manifiesta signos de pereza”. 


103 Buss, 1989a; Willerman, 1979; Kyl-Heku y Buss, no publicado; 


2 Langhome y Second, 1955. 
Buss y Schmitt, 1993; Betzig, 1989. 
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La preferencia femenina por hombres que demuest 
ambición y laboriosidad no se limita a Estados Unidos; 
la sociedad occidental: en la mayoría de las culturas, 


la media de todas las culturas, las mujeres valo- 
¡carácter formal un 2,69 (el 3 significa indispensa- 
le los hombres lo consideran casi tan importante, un 
mujeres valoran ambas características más que los he ), En el caso del equilibrio emocional o madurez, los 
bres y las suelen considerar de importantes a indispi os difieren más. Las mujeres de 33 culturas valoran 
bles. En Taiwan, por ejemplo, las mujeres las consi: “cualidad significativamente más que los hombres; en 
un 26 por 100 más importantes que los hombres; en tes 14, la valoración es la misma. Si se establece 
garia, un 29 por 100; y en Brasil, un 30 por 100. media de todas las culturas, las mujeres otorgan a esta 
Estos datos transculturales que se repiten a lo largo lidad un 2,68; los hombres, un 2,47. En todas las cul- 
tiempo apoyan la expectativa evolucionista clave de 4s, en efecto, las mujeres valoran enormemente estas 
las mujeres han desarrollado una inclinación por los ha cterísticas y las juzgan importantes o indispensables 
bres que demuestran signos de la capacidad de adg un posible cónyuge. 
recursos y desdeñan a los que carecen de ambición. E s probable que estas características posean tal valor en 
preferencia ayudó a las mujeres ancestrales a resol lo el mundo porque son signos fiables de que se pro- 
problema adaptativo fundamental de adquirir rec rán recursos de forma continuada a lo largo del tiem- 
así como a evaluar la probabilidad que tenía un hom personas informales, don el contrario, los propor- 
de obtenerlos en el futuro cuando no presentaba sig n de forma irregular y suponen graves costes para 
directos y fácilmente observables de recursos. Inclusd arejas. En un estudio de recién casados, mis colabo- 
el caso de que los presentara, la ambición y la laborios 
masculinas garantizaban su continuidad. No obstan 
trabajo duro y la ambición no son los únicos indicad 
disponibles de recursos potenciales. Otros dos, la forn 
dad y la estabilidad, ofrecen más información sobre 
suministro de recursos será seguro o errático. 


es y yo nos pusimos en contacto con 104 parejas to- 
1s al azar del registro público de todas las bodas que, 
un periodo de seis meses, habían recibido la licencia en 
amplio condado de Michigan. Estas parejas llevaron a 
durante seis horas una batería de pruebas de perso- 
lidad, de autoevaluación de sus relaciones matrimonia- 
de evaluación del carácter del cónyuge y fueron en- 
idas por un entrevistador de cada sexo. Entre las 
había una en que los participantes tenían que in- 
irlos costes, de una lista de 147, que les había supues- 
compañero el año anterior. Los hombres emocional- 
te inestables —así descritos por ellos mismos, sus 
iges y los entrevistadores— tienen un alto coste para 
lujeres. En primer lugar, tienden a ser egocéntricos y 
nopolizar los recursos compartidos. Además, tienden 
¡posesivos y a monopolizar buena parte del tiempo de 
osas. Muestran celos sexuales por encima de la me- 
Uy se encolerizan cuando sus mujeres hablan con al- 


FORMALIDAD Y ESTABILIDAD 


Entre las 18 características evaluadas en el estu 
mundial sobre la elección de pareja, la segunda y la tel 
ra más valoradas, después del amor, son el carácter foK 
y el equilibrio emocional o madurez. En 21 de las 37 
turas, los hombres y las mujeres demuestran la mism 
clinación hacia la formalidad del compañero. De 
culturas en las que hay diferencia sexual, las mujeres de 
de ellas valoran la formalidad más que los hombres. $ 
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INTELIGENCIA 


La formalidad, el equilibrio emocional, la laboriosidg 
y la ambición no son las únicas cualidades personales q| 
indican adquisición de recursos y regularidad en su sun 
nistro. La efímera cualidad de la inteligencia consti 
otro importante indicador. Nadie sabe con certeza lo g| 
miden las pruebas de inteligencia, pero hay datos evid 
tes de lo que son capaces de hacer quienes obtienen el 
vadas puntuaciones en ellas. En los Estados Unidos, la! 
teligencia es un buen factor predictivo de la posesión 
recursos económicos??. Quienes obtienen buenas pun 
ciones en las pruebas de inteligencia van a mejores cQ 
gjos, pasan más años estudiando y, posteriormente, con 
guen empleos mejor pagados. Incluso en profesio 
como la construcción o la carpintería, la inteligencia pk 
j dice quién ascenderá con más rapidez a una posición! 
Al poder y quién recibirá mayores ingresos. En las societ 
i des tribales, los jefes o líderes se hallan invariableme 
il entre los miembros más inteligentes del grupo”. 

a Si la inteligencia ha sido un factor fiable de predic 
MU, de recursos económicos a lo largo de la historia de la € 
l 

' 

l 


lución humana, las mujeres pueden haber desarrolla 
una preferencia por esta cualidad en un posible cón; 
En el estudio internacional sobre la elección de pareji 
halló que, en efecto, las mujeres sitúan la educación a 
démica y la inteligencia en el quinto lugar de 18 caractef 
ticas deseables. En una lista menor de 13, la inteligen 
l aparece en segundo lugar en todo el mundo. En 10 de: 
l 37 culturas, las mujeres valoran la inteligencia más que 
hombres. Las estonias, por ejemplo, la sitúan en el te 
1 puesto de las 13 características; en tanto que los eston 
lo hacen en quinta posición; las noruegas en segundo 


29 Jenks, 1979. 
30 Herrstein, 1989; Brown, 1991; Brown y Chai-yun, sin fecha. 


¡eres aumentan sus probabilidades de recibir todos estos 


- en tanto que los noruegos lo hacen en cuarto lugar. En 
resto de las 27 culturas, sin embargo, ambos sexos con» 
en el mismo valor a la inteligencia. 
La cualidad de la inteligencia indica muchos posibles 
ficios, entre ellos, buenas habilidades como padre y 
mientos culturales*!, Asimismo, la inteligencia se 
iciona con la fluidez verbal, la capacidad de influir en 
tros miembros del grupo, la capacidad de prever el peli- 
o y el buen juicio en la aplicación de remedios sanita- 
"rios. Además de estas cualidades específicas, la inteligen- 
implica la capacidad de resolver problemas. Las muje- 
“res que escogen compañeros inteligentes tienen más 
"probabilidades de ser beneficiarias de todos estos recur- 
“sos decisivos. 

Para identificar algunas de las acciones que las personas 
inteligentes llevan a cabo, Mike Botwin y yo pedimos a 
140 hombres que pensaran en la gente más inteligente que 
¡conocieran y que describieran cinco acciones que refleja- 
'ran su inteligencia. Todas ellas implican ventajas que afec- 
tan al afortunado que elija una pareja inteligente. Las per- 
sonas inteligentes tienden a tener una amplia perspectiva 
ya enfocar un tema desde todos los puntos de vista, lo 
¿cual indica mejores juicios y toma de decisiones, Trans- 
miten bien mensajes a los demás y son sensibles a los sig- 
Fnos de cómo se sienten los otros, lo cual indica buenas 
habilidades sociales. Saben dónde acudir para resolver 
'un problema, lo cual implica buen juicio. Saben emplear 
bien el dinero, lo cual indica que los recursos no se per- 
derán o se malgastarán. Llevan a cabo con pocos errores 
fareas que nunca antes habían intentado, lo que indica 
eficacia en la solución de problemas y en la organización 
del tiempo, Al elegir a un compañero inteligente, las mu- 


beneficios, 
AAA 
Ml Barkow, 1989. 
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te, para los que la correlación entre los miembros de la p 
reja es de +0,50. Las discrepancias en estos valores sueles 
producir conflictos. También se desean compañeros di 
razas, etnia y religión similares. Las personas desean y s 
casan con otras de inteligencia similar, en la que los cón 
yuges correlacionan +0,40. Asimismo, la semejanza es im 
portante en características de personalidad como la extrá 
versión, la capacidad de agradar y el sentido del deber, ef 
las que la correlación entre los cónyuges es de +0,25. A 
personas les gusta que su pareja comparta su afición a la 
fiestas, si son extravertidas, y a las tardes tranquilas 
casa, si son introvertidas. Quienes se caracterizan por sí 
apertura a la experiencia prefieren que su pareja compal 
ta su interés por los buenos vinos, el arte, la literatura y 
comida exótica. Las personas muy concienzudas se inclí 
nan por compañeros que compartan su interés en paga 
facturas a tiempo y en ahorrar para el futuro. Quienes 
son tan escrupulosas prefieren que su pareja comparta 
interés por vivir el momento. 

La semejanza de los miembros de las parejas compati 
bles es, en parte, producto del hecho de que las persona 
suelen casarse con quienes se hallan muy próximos y éstt 
tienden a ser similares a uno mismo. La inteligencia si 
lar de los matrimonios modernos, por ejemplo, puede s 
el resultado de que las personas con inteligencia simi 
tienden a acudir a los mismos centros académicos. 
explicación, sin embargo, no da cuenta de la preferencií 
ampliamente extendida, por un compañero similar”, 
un estudio que realicé sobre parejas de novios en Ca 
bridge (Massachusetts), medí la personalidad y el nivel d 
inteligencia de 108 sujetos que mantenían una relación d 
este tipo. Por separado, rellenaron un cuestionario en 
que tenían que expresar, para las mismas cualidades, sU 


54 Buss, 1987b; Buss et al., 1990, 
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referencias en la pareja ideal. En el estudio se halló que 
las mujeres manifiestan su preferencia por una pareja 
que sea similar a ellas mismas en muchos aspectos, como 
ser valiente, dominante y agtivo; afectuoso, agradable y 
amable; responsable, con sentido del deber y laborioso; 
y especialmente, inteligente, perceptivo y creativo. Quie- 
nes consideran que no poseen estos rasgos en grado ele- 
yado manifiestan su deseo de que su pareja tampoco los 
sea. 

La búsqueda de un compañero similar ofrece una ele- 
gante solución al problema adaptativo de crear compati- 
bilidad en la pareja, de modo que los intereses de ambos 
se hallen alineados al máximo en la persecución de 
objetivos comunes. Tomemos el caso de una mujer ex- 
trovertida, a la que le encanta ir a fiestas, que está casada 
con un introvertido que prefiere quedarse tranquilamen- 
te en casa por la tarde. Aunque decidan, tarde tras tarde, 
hacer cada uno lo que le apetezca, esta falta de ajuste 
crea disensiones. Las parejas cuyos miembros son ambos 
introvertidos o extrovertidos no tienen que pelearse para 
realizar actividades comunes. El matrimonio entre un re- 
publicano y un demócrata, o entre una partidaria del 
aborto y un enemigo del mismo puede provocar intere- 
santes discusiones, pero el conflicto que crea desperdicia 
energía valiosa, porque los objetivos de los miembros de 
la pareja son incompatibles y sus esfuerzos se anulan en- 
tre sí. 

Quizá lo más importante sea que las parejas bien ajus- 
tadas logran el máximo de coordinación de esfuerzos en la 
consecución de objetivos comunes, como educar a los hi- 
Jos, mantener alianzas con los familiares y crear redes so- 
ciales. Una pareja que no esté de acuerdo en cómo educar 
a su hijo desperdicia una valiosa energía y, además, con- 

de al niño, que recibe mensajes contradictorios. La 
búsqueda de la similitud impide que las parejas incurran 
en tales costes. 
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Otra ventaja adaptativa de buscar la similitud deriva d 
hecho de asegurarse una buena oferta y de evitar m: 
tar el esfuerzo de emparejarse, teniendo en cuenta las b Cuando Magic Johnson, el gran jugador de baloncesto, 
zas de una persona que se halla en el mercado de la pa eló que se había acostado con miles de mujeres, sin 
ja. Puesto que rasgos de personalidad como la capacid e cuenta estaba poniendo de manifiesto la inclinación 
de ser agradable, concienzudo e inteligente son muy co emenina por un compañero fuerte y atlético, Tal vez la ci- 
ciados en ese mercado, quienes los posean en un grad resulte sorprendente, pero no lo es la preferencia, Las 
elevado podrán exigirlos también en grado elevado a erísticas físicas —cualidades atléticas, tamaño y 
pareja”, Quienes carezcan de tales ventajas persona 1za— transmiten importante información que las mu- 
tendrán que exigirlas en menor grado y limitar su búsq 'jeres emplean a la hora de elegir pareja. 
da a personas de características similares a las suyas. La importancia de las características físicas en la elec- 
buscar la similitud, se evita perder tiempo y dinero h femenina de pareja prevalece en todo el mundo ani- 
ciendo la corte a quienes se hallan fuera de nuestro alcal . En la especie denominada rana gladiadora, el macho 
ce. Competir por una pareja que sobrepasa nuestro pH s el encargado de crear el nido y defender los huevos*%. 
pio valor implica el riesgo de que nos abandone por o “En casi todos los procesos de cortejo, el macho se queda 
compañero de opciones más amplias. Las relaciones ent ¡quieto y la hembra choca a propósito con él, golpeándolo 
personas desiguales tienden a romperse porque el miel "con mucha fuerza, a veces hasta hacerlo retroceder o huir. 
bro más deseable encuentra una oferta mejor. Si el macho se mueve demasiado o abandona el nido, la 
La búsqueda de la semejanza resuelve, por tanto, vari hembra se apresura a marcharse en busca de otro. La ma- 
problemas adaptativos de forma simultánea: aumenta yor parte de las hembras se aparea con machos que no se 
máximo el valor que se puede exigir en el mercado de 'mueven o que lo hacen mínimamente al ser golpeados, y 
búsqueda de pareja, produce la coordinación de los “es raro que una hembra rechace al macho que se mantie- 
fuerzos, reduce los conflictos en el seno de la pareja, e “ne firme. Golpear al macho ayuda a la hembra a decidir 
los costes de los objetivos mutuamente excluyentes, 4 las posibilidades que éste tiene de defender la nidada. La 
menta al máximo la probabilidad de obtener éxito y re ¿prueba del golpe revela la capacidad física del macho para 


ce el riesgo de abandono posterior o de disolución de llevar a cabo la función de protección. 
relación. A veces las mujeres se enfrentan al dominio de los hom- 
Los recursos, la personalidad, la inteligencia y la sem bres más grandes y fuertes, lo que conduce a que sufran 


janza proporcionan importante información sobre los b lesiones y a ser dominadas sexualmente, al impedirlas ele- 
neficios que una posible pareja puede reportar. Sus ca ¿gir No hay duda de que tal dominación se produjo con re- 
terísticas físicas proporcionan más información significa ¡gularidad en épocas ancestrales. De hecho, hay estudios 
va desde el punto de vista adaptativo y también formk ¡sobre muchos grupos de primates no humanos que reve- 
parte del conjunto de preferencias femeninas. lan que el dominio físico y sexual de la hembra por parte 
del macho es un elemento recurrente de nuestra herencia 


32 Buss y Barnes, 1986; Kenrick, Groth, Trost y Sadalla, 1993; TÉ 


beau y Kelley, 1986. % Trivers, 1985. 
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de los primates, La primatóloga Barbara Smuts vivió entre 
los babuinos de la sabana africana para estudiar sus patro- 
nes de apareamiento y descubrió que las hembras suelen: 
entablar una duradera «amistad especial» con los ma- 
chos que les brindan protección física a ellas y a sus 
crías. Á cambio, estas hembras conceden a sus «amigos» 
acceso sexual preferencial durante la época de celo. En 
esencia, la hembra del babuino ofrece sexo a cambio de: 
protección. 

De modo análogo, la mujer con una pareja permanente 
se beneficia de la protección física que el hombre le brin- 
da. El tamaño de un hombre, su fuerza y habilidad física 
son indicadores de soluciones del problema de la protec- 
ción, Los datos indican que las mujeres incluyen tales in- 
dicadores en sus preferencias de pareja. En el estudio so- 
bre el emparejamiento temporal y permanente, las muje- 
res estadounidenses evaluaron hasta qué punto eran 
deseables una serie de rasgos físicos. Las mujeres no de- 
sean como pareja permanente a un hombre bajo”. Por el 
contrario, les parece muy deseable que sca alto, fuerte y 
atlético. Otro grupo de mujeres estadounidenses mani- 
fiesta de forma regular su preferencia por hombres de al- 
tura media o superior a la medía como cónyuges ideales, 
Es una constante que un hombre alto sea juzgado más de- 
seable como novio o pareja que uno bajo o de altura me- 
dia*, Además, los dos estudios de anuncios por palabras 
que mencionábamos anteriormente ponen de manifiesto 
que el 80 por 100 de las mujeres que se refieren a la altura 
quiere un hombre alto. Tal vez resulte incluso más revela- 
dor el hallazgo de que los anuncios que ponen hombres 4 
altos reciben más respuestas que los que ponen los hom- 
bres bajos. Los altos salen con más mujeres que los bajos 
y disponen de un mayor abanico de posibles parejas. Las 


97 Buss y Schmitr, 1993. 
38 Jackson, 1992. 
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mujeres resuelven, al menos en parte, el problema de pro- 
tegerse de hombres agresivos inclinándose por un compa- 
ñíero con el tamaño, la fuerza y la capacidad física suficien- 
tes para protegerlas. 

Los hombres altos tienden a poseer una posición social 
más elevada en casi todas las culturas. Los «grandes hom- 
bres» de las sociedades cazadoras-recolectoras —hom- 
bres de elevada posición social— son literalmente hom- 
bres grandes desde el punto de vista físico?” En las cultu- 
ras occidentales, los hombres altos ganan más, progresan 
más deprisa en su profesión, reciben más ascensos y los 
consiguen antes. Pocos presidentes americanos han medi- 
do menos de 1,80 m. Los políticos son muy conscientes de 
las preferencias de los votantes. En el debate presidencial 
televisado de 1988, George Bush insistió en estar muy cer- 
ca de su rival, Michael Dukakis, para subrayar la diferen- 
cia de tamaño. Como señala el psicólogo evolutivo Bruce 
Ellis: 


La altura constituye un signo fiable de dominio en la interac- 
ción social... los policías bajos tienen más probabilidades de que 
los asalten que los altos... lo que indica que imponen más respe- 
to y asustan más a sus adversarios... las mujeres piden con mayor 
frecuencia hombres altos en los anuncios por palabras y éstos te- 
ciben más respuestas a sus propios anuncios y tienden a tener 
novias más guapas que los hombres bajos*. 


La preferencia por hombres altos no es exclusiva de las 
culturas occidentales. El antropólogo Thomas Gregor se- 
ñala la importancia que tienen en la tribu de los mehinaku 
de la Amazonia brasileña las habilidades para la lucha 
como terreno en el que las diferencias de tamaño son de- 
cisivas: 


2 Brown y Chai-yun, sin fecha. 
%0 Ellis, 1992, 279-281. 
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Un hombre de fuerte musculatura y complexión imponente 
tiene mayores probabilidades de acumular amigas, en tanto que 
a un hombre bajo, al que despreciadamente se denomina peritsí. 
le van las cosas mucho pcor. El simple hecho de ser alto supone 
una ventaja mensurable... Un luchador potente, dicen los lugare 
ños, asusta... impone miedo y respeto. A las mujeres les resulta 
«hermoso» (awttsir), por lo que se halla muy solicitado como 
amante y marido. Triunfador en la política y en el amor, el cam- 
peón de lucha encarna las más elevadas cualidades de virilidad 
El vencido no es tan afortunado. Á un perdedor crónico, con in- 
dependencia de sus virtudes, se le considera tonto. Cuando lu- 
cha, los hombres le gritan consejos en tono burlón... A las mu- 
jeres se las oye menos cuando ven las peleas desde las puertas de 
sus viviendas, pero también hacen chistes sarcásticos. Ninguna 
de ellas está orgullosa de tener un perdedor por marido o aman- 
tell, 


Barbara Smuts cree que, durante la historia evolutiva 
humana, la protección social fue uno de los elementos 
más importantes que un hombre podía ofrecer a una mu- 
jer. La presencia de hombres agresivos que tratan de do- 
minar físicamente a las mujeres y de limitar su elección se- 
xual puede haber influido de forma importante, en épicas 
ancestrales, en la selección de pareja por parte de las mu- 
jeres, Teniendo en cuenta la alarmante incidencia de la 
coerción sexual y la violación en muchas culturas, puede 
que el valor de la protección de un compañero siga siendo 
relevante para la elección de pareja en entornos actuales. 
Muchas mujeres no se sienten seguras en la calle, y un 
compañero fuerte, alto y atlético actúa como elemento di- 
suasorio frente a hombres sexualmente agresivos. 

Atributos como el tamaño, la fuerza y las cualidades at- 
léticas no son los únicos rasgos físicos que indican un ele- 
vado valor como pareja, Otra cualidad física decisiva para 
la supervivencia es la buena salud. 


41 Gregor, 1985, 35, 96. 
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BUENA SALUD 


Las mujeres de todo el mundo se inclinan por compa- 
fieros sanos*?, En las 37 culturas del estudio internacional 
sobre la elección de pareja, las mujeres clasifican la buena 
salud del cónyuge entre importante e indispensable. En 
otro estudio sobre mujeres estadounidenses, las malas 
condiciones físicas, desde malos hábitos de aseo a enfer- 
medades venéreas, se consideran características extrema- 
damente indeseables en un compañero. Los biólogos Cle- 
lland Ford y Frank Beach han hallado que las señales de 
mala salud, como llagas, lesiones y palidez inusual, están 
consideradas poco atractivas de forma universal*, 

En los humanos, la buena salud viene indicada tanto 
por la conducta como por la apariencia física. Un carácter 
alegre, un alto nivel de energía y un paso ágil pueden re- 
sultar atractivos precisamente porque tienen un coste ca- 
lórico y se dan en personas rebosantes de buena salud. 

La tremenda importancia que concedemos a la buena 
salud no es exclusiva de nuestra especie. Algunos anima- 
les despliegan rasgos grandes, ruidosos y llamativos que 
son costosos, pero que indican una gran salud y vitalidad, 
Tomemos el caso del plumaje brillante, vistoso y ostento- 
so del pavo real. Parece como si nos dijera: «Miradme, Me 
hallo en tan buena forma que puedo transportar estas plu- 
mas tan grandes y voluminosas y, sin embargo, estoy loza- 
no». El misterio de la cola del pavo real, tan opuesta a la 
supervivencia desde el punto de vista utilitario, está a pun- 
to de ser resuclto, Los biólogos William D. Hamilton y 
Marlena Zuk sostienen que el brillante plumaje sirve 
como señal de que el pavo real tiene pocos parásitos, 
puesto que los que tienen más parásitos de la media tienen 
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plumas de color más apagado. El molesto plumaje es ín- 
dice de salud y robustez. Las pavas reales prefieren el plu- 
maje brillante porque les proporciona una indicación so- 
bre la salud del macho. 

En épocas ancestrales, que una mujer eligiera a un com- 
pañero con mala salud o tendencia a las enfermedades te- 
nía cuatro consecuencias. En primer lugar, ella y su fami- 
lia corrían el riesgo de contagiarse; en segundo lugar, el 
compañero cra menos capaz de desarrollar funciones 
esenciales y proporcionar beneficios cruciales para ella y 
sus hijos, como alimentos, protección, cuidados sanitarios 
y educación de los niños; en tercer lugar, su compañero 
corría un mayor riesgo de morir, cortando de manera pre- 
matura el suministro de recursos y obligándola al esfuerzo 
de buscar un nuevo compañero y de iniciar el cortejo otra 
vez; y, por último, si la salud se hereda en parte, corría el 
riesgo de transmitir a sus hijos genes que provocaran mala 
salud, Preferir una pareja sana soluciona el problema de la 
supervivencia del compañero y asegura los recursos a lar- 
go plazo. 


AMOR Y COMPROMISO 


El hecho de que un hombre posea bazas como la salud, 
la posición social y los recursos no garantiza, sin embargo, 
que esté dispuesto a comprometerlos en una mujer y sus 
hijos. De hecho, algunos se muestran extremadamente 
reacios al matrimonio y prefieren tantear el terreno bus- 
cando diversas compañeras sexuales temporales. Las mu- 
jeres se burlan de estos hombres indecisos y afirman de 
ellos que «eluden comprometerse», que «tienen fobia al 
compromiso», que «están paranoicos con respecto al 
tema de comprometerse» o que «les asusta la palabra ma- 
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trimonio»5. Y el enfado femenino está justificado. Te- 
niendo en cuenta los enormes costes que le suponen a una 
'mujer las relaciones sexuales, el embarazo y el parto, es l6- 
gico que, a cambio, exija del hombre un compromiso. 

La importancia que la mujer concede al compromiso se 
pone de manifiesto en la siguiente historia real (los nom- 
bres se han cambiado). Mark y Susan llevaban saliendo 
dos años y viviendo juntos seis meses. Él era un profesio- 
nal liberal rico de cuarenta y dos años, y ella, una estudian- 
te de medicina de veintiocho. Susan le presionaba para 
que se decidiera a casarse con ella; estaban enamorados y 
ella quería tener hijos en el plazo de pocos años. Pero 
Mark se negaba. Había estado casado antes y, si volvía a 
hacerlo, quería estar completamente seguro de que sería 
para siempre. Como Susan continuaba presionándolo 
para que se decidiera, Mark planteó la posibilidad de un 
acuerdo prenupcial. Ella se resistía porque creía que vio- 
laba el espíritu del matrimonio, Por último acordaron que 
en el plazo de cuatro meses él tomaría una decisión. Llegó 
la fecha y Mark seguía sin decidirse. Susan le dijo que le 
dejaba, se marchó y empezó a salir con otro hombre. 
Mark se asustó. La llamó y le pidió que volviera, diciendo 
que había cambiado de opinión y que se casaría con ella. 
Le prometió un coche nuevo y que no habría contrato 
prenupcial. Demasiado tarde, La incapacidad de compro- 
meterse de Mark era una señal negativa muy intensa para 
Susan y fue el golpe de gracia para la relación. Susan no 
volvió. 

Las mujeres del pasado y de la actualidad se enfrentan 
al problema adaptativo de elegir hombres que no sólo ten- 
gan los recursos necesarios, sino que estén dispuestos a in- 
vertirlos en ellas y en sus hijos, problema que puede resul- 
tar más complicado de lo que a primera vista parece, pues, 
aunque los recursos generalmente se puedan observar di- 
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rectamente, no sucede lo mismo con el deseo de compro- 
miso, sino que, para evaluarlo, hay que buscar signos que 
indiquen la probabilidad de fidelidad en el suministro de 
recursos. El amor es una de las señales más importantes 
del deseo de compromiso. 
Los sentimientos y acciones amorosos no son produc- 
tos recientes de la concepción occidental. El amor es uni- 
versal. En todas las culturas del mundo —desde los zulúes 
del extremo sur de África hasta los esquimales del norte 
de Alaska— se experimentan pensamientos, emociones y 
acciones amorosas. En una investigación de 168 culturas 
distintas de todo el mundo, el antropólogo William Jan- 
kowiak halló pruebas importantes de la presencia del 
amor en el 90 por 100. En el 10 por 100 restante, los regis- 
tros antropológicos eran demasiado esquemáticos para 
confirmar de forma definitiva la presencia del amor. 
Cuando la socióloga Sue Sprecher y sus colaboradores en- 
trevistaron a 1.667 hombres y mujeres de Rusia, Japón y 
los Estados Unidos, hallaron que el 61 por 100 de los 
hombres rusos y el 73 por 100 de las mujeres se hallaban 
enamoradas en aquel momento. Las cifras de los japone- 
ses fueron del 41 por 100 de los hombres y el 63 por 100 
de las mujeres; y el 53 por 100 de los hombres esta- 
dounidenses y el 63 por 100 de las mujeres confesaron 
que estaban enamorados. Es evidente que el amor no es 
un fenómeno circunscrito a las culturas occidentales%, 
Para identificar con precisión qué es el amor y cómo se 
relaciona con el compromiso, llevé a cabo un estudio so- 
bre los actos amorosos”. En primer lugar, pedí a 50 hom- 
bres y 50 mujeres de la Universidad de California que 
pensaran en personas conocidas que estuvieran enamora- 
das y que describieran las acciones que llevaban a cabo: 


+6 Jankowiak y Fisher, 1992; Sprecher, Aron, Hatfield, Cortese, Po- 
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que demostraban o reflejaban su amor. Un grupo distinto 
de hombres y mujeres universitarios evaluó cada una de 
las 115 acciones mencionadas con respecto a si, en su opi- 
nión, eran o no amorosas. Las acciones que denotaban 
compromiso encabezaron tanto la lista de los hombres 
como la de las mujeres y se consideraron decisivas para el 
amor. Entre ellas se hallaban: cortar la relación amorosa 
con otras personas, hablar de matrimonio y expresar el 
deseo de tener hijos con esa persona. El hecho de que un 
hombre lleve acabo estas actuaciones amorosas es señal 
para una mujer de su intención de dedicar sus recursos a 
ella y a sus hijos. 

Sin embargo, el compromiso presenta muchas facetas. 
Un elemento fundamental es la fidelidad, que se ejempli- 
fica en el acto de permanecer fiel al compañero cuando se 
está separado de él. La fidelidad indica el compromiso ex- 
clusivo de los recursos sexuales con un solo compañero. 
Otro aspecto del compromiso es la canalización de los re- 
cursos hacia la persona amada, como cuando se le compra 
un regalo caro o un anillo. Este tipo de acciones indica 
una seria intención de comprometer los recursos econó- 
micos en una relación a largo plazo. El apoyo emocional 
es otro aspecto del compromiso, que se manifiesta en con- 
ductas como la de estar disponible cuando hay problemas 
y la de escuchar los problemas del compañero. El com- 
promiso implica la canalización del tiempo, la energía y 
los esfuerzos hacia las necesidades del compañero a costa 
de los objetivos personales. Los actos de reproducción 
también representan un compromiso directo con los ge- 
nes del compañero. Todos estos actos, que se consideran 
fundamentales en el amor, indican el compromiso de los 
recursos sexuales, económicos, emocionales y genéticos 
con una persona. 

Como el amor es un fenómeno universal, y como la fun- 
ción primaria de los actos amorosos es indicar el compro- 
miso de los recursos relevantes desde un punto de vista re- 
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productor, las mujeres deberían conceder mucho valor al 
amor en el proceso de elección de pareja. Para averiguar si 
esto es así, Sue Sprecher y sus colaboradores preguntaron 
a estudiantes estadounidenses, rusas y japonesas si se casa- 
rían con alguien que tuviera todas las cualidades descables 
en un compañero, pero de quien no estuvieran enamora- 
dasté, El 89 por 100 de las estadounidenses y el 82 por 100 
de las japonesas afirmaron que el amor era necesario para 
el matrimonio, incluso si las restantes cualidades se halla- 
ban presentes. Sólo el 59 por 100 de las mujeres rusas afir- 
maron que no se casarían con alguien de quien no estuvie- 
ran enamoradas, a pesar de sus buenas cualidades. Aun- 
que una clara mayoría de estas mujeres necesitaba amor, el 
umbral más bajo posiblemente refleje las tremendas difi- 
cultades que las rusas tienen para encontrar pareja, debi- 
do a la gran escasez de hombres y, sobre todo, de hombres 
capaces de invertir recursos. Estas variaciones reflejan los 
efectos del contexto cultural en el emparejamiento. No 
obstante, la mayor parte de las mujeres de las tres culturas 
considera que el amor es un elemento indispensable para 
el matrimonio. 

Los estudios que investigan directamente lo que se de- 
sea en un compañero confirman el carácter fundamental 
del amor, En un estudio de 162 universitarias de Texas, de 
las 100 características que se examinan, la de ser cariñoso 
es la que más se desea en un posible marido*, El estudio 
internacional sobre elección de pareja confirmó la impor- 
tancia del amor en todas las culturas. De 18 posibles ca- 
racterísticas, la atracción mutua o el amor fueron las que 
ambos sexos valoraron más en un posible compañero; la 
valoración de las mujeres fue de 2,87 y la de los hombres 


de 2,81. Casi todos los hombres y mujeres, de los enclaves 
tribales de Suráfrica a las bulliciosas calles de las ciudades 
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de Brasil, conceden al amor la máxima valoración, indi- 
cando que es indispensable para el matrimonio. Las muje- 
res valoran el amor para asegurarse el compromiso de los 
recursos económicos, emocionales y sexuales de los hom- 
bres. 

Hay otras dos características personales, la amabilidad 
y la sinceridad, decisivas a la hora de asegurarse un com- 
promiso a largo plazo. En un estudio de 800 anuncios por 
palabras, la sinceridad fue la característica más buscada 
por las mujeres”. En otro análisis de 1.111 anuncios se de- 
mostró de nuevo que la sinceridad era la cualidad preferi- 
da de las mujeres; de hecho las mujeres que ponen un 
anuncio buscan sinceridad cuatro veces más que los hom- 
bres que lo hacen”!, En los anuncios, la sinceridad es una 
palabra en clave para compromiso que las mujeres em- 
plean para eliminar a los hombres que buscan relaciones 
sexuales ocasionales sin compromiso. 

En todo el mundo, se depende de la amabilidad del 
compañero. Como demuestra el estudio internacional so- 
bre elección de pareja, las mujeres muestran una clara pre- 
ferencia por compañeros amables y comprensivos, En 32 
de las 37 culturas, los sexos son idénticos en su evaluación 
de la amabilidad de las tres cualidades —de 13— más im- 
portantes en la pareja. Sólo en Japón y en Taiwan los hom- 
bres insisten más que las mujeres en la amabilidad. Y sólo 
en Nigeria, Israel, y Francia lo hacen las mujeres más que 
los hombres. Pero en ninguna cultura, ni en ninguno de 
los dos sexos, la amabilidad del compañero ocupa un 
puesto inferior al tercero en las 13 cualidades. 

La amabilidad es una característica duradera de la per- 
sonalidad que tiene muchos elementos, pero en el fondo 
de todos ellos se halla el compromiso de los recursos, Este 
rasgo indica empatía hacia los hijos, disposición a antepo- 
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ner las necesidades de la pareja a las propias y a canalizar 
la energía y el esfuerzo hacia los objetivos del compañero 
en vez de, exclusiva y egoístamente, hacia los propios”, Es 
decir, la amabilidad indica la capacidad y disposición de 
un posible compañero a dedicar sus recursos y energía a la 
pareja de forma desprendida. 

La falta de amabilidad indica egoísmo, la incapacidad o 
falta de disposición para comprometerse y una elevada: 
probabilidad de que se van a infligir costes en el cónyuge. 
En el estudio de los recién casados, por ejemplo, se iden= 
tificaron a los hombres poco amables basándose en su 
propia evaluación, la de sus esposas y el juicio de los hom= 
bres y mujeres entrevistadores y después se examinaron 
las quejas de las esposas sobre estos maridos. Las mujeres 
casadas con hombres poco amables se quejan de que sus 
cónyuges las maltratan verbal y físicamente, pegándolas, 
abofeteándolas o despreciándolas. Los hombres poco 
amables tienden a ser condescendientes y a menospreciar 
las opiniones de sus esposas considerándolas estúpidas 
inferiores. Son egoístas y monopolizan los recursos comu- 
nes. Son poco considerados y no realizan ninguna labo; 
doméstica. Son descuidados y no se presentan en un sitis 
cuando así lo han prometido. Por último, tienen más rela= 
ciones extramatrimoniales, lo que indica que son incapa= 
ces de comprometerse en una relación monógama, o 
están dispuestos a hacerlo%. Este tipo de hombres sólo 
preocupan de sí mismos y tienen problemas para compro= 
meterse con nada más. 

Uno de los recursos reproductores más valiosos que 
mujeres pueden ofrecer es el sexo, por lo que han des 
llado mecanismos psicológicos que les permiten resisti 
a regalarlo de forma indiscriminada. Pedir amor, since 
dad y amabilidad es una forma de asegurarse un comp) 
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miso de recursos proporcionado al valor del recurso que 
la mujer entrega al hombre. Pedir amor y amabilidad ayu- 
da a la mujer a resolver el problema adaptativo fundamen- 
tal de asegurarse el compromiso de los recursos de un 
hombre que contribuya a la supervivencia y reproducción 
de sus hijos. 


CUANDO LAS MUJERES TIENEN EL PODER 


Se ha propuesto una explicación distinta para la prefe- 
rencia femenina por hombres con recursos, basada en la 
denominada falta de poder estructural de las mujeres*%, 
Según esta concepción, el hecho de que la mujer se vea ge- 
neralmente excluida del poder y el acceso a los recursos, 
en su mayor parte controlados por el hombre, la lleva a 
buscar compañeros que posean poder, posición social y 
capacidad de ganarse la vida. La mujer trata de ascender 
de posición socioeconómica mediante el matrimonio para 
acceder a los recursos. El hombre no valora los recursos 
económicos en su pareja tanto como la mujer porque ya 
controla los recursos y porque, en cualquier caso, la mujer 
carece de ellos. 

La sociedad de los bakweri, en Camerún (África occi- 
dental), plantea dudas sobre esta teoría al ilustrar lo que 
sucede cuando las mujeres tienen poder real. Las mujeres 
bakweri tienen poder personal y económico porque po- 
seen más recursos y son más escasas que los hombres”, 
Las mujeres se aseguran los recursos mediante su trabajo 
en las plantaciones y también a través de relaciones sexua- 
les ocasionales, que constituyen una lucrativa fuente de in- 
gresos. Hay aproximadamente 236 hombres por cada 100 
mujeres, desequilibrio que resulta de la continua afluencia 
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de hombres de otras zonas del país para trabajar en las 
plantaciones. Á causa de la extrema desproporción numé- 
rica entre los sexos, las mujeres disfrutan de una libertad 
considerable para elegir pareja. Tienen, por tanto, más di- 
nero que los hombres y un número mayor de posibles 
compañeros para elegir. Sin embargo, las mujeres bakwe- 
ri siguen prefiriendo un compañero con recursos. Las es- 
posas se suelen quejar de que no reciben el suficiente apo- 
yo económico de sus maridos. De hecho, este factor es el 
que las mujeres mencionan con más frecuencia cuando 
deciden divorciarse. Las mujeres bakweri cambian de ma- 
rido si encuentran otro hombre que les ofrezca más dine- 
ro y mayor dote. Cuando las mujeres se hallan en posición 
de ejercer su preferencia evolutiva por un hombre con re- 
cursos, lo hacen a pesar de controlar los recursos econó- 
micos, 

Las mujeres estadounidenses que han triunfado eco- 
nómica y profesionalmente también valoran los recursos 
en un hombre. En el estudio de los recién casados se 
identificaron mujeres con una buena posición económi- 
ca, que se midió por su salario e ingresos, y se compara- 
ron sus preferencias en un compañero con las de las mu- 
jeres de salarios e ingresos inferiores. Las primeras gana- 
ban más de 50.000 dólares al año, y algunas más de 
100.000; habían recibido una esmerada educación, 
lían tener un título universitario y una elevada autoes 
ma, El estudio demostró que estas mujeres valoran aún 
más que las otras que su pareja tenga un título universi- 
tario, una elevada posición social y una gran inteligencia, 
además de desear que su compañero sea alto, indepen= 
diente y seguro de sí mismo. Lo más revelador podría ser 
que estas mujeres manifiestan una preferencia por hom- 
bres que ganen mucho dinero mayor que la que mani- 
fiestan las mujeres de posición económica inferior. En 
otro estudio, los psicólogos Michael Wiederman y Elisa- 
beth Allgeier hallaron que las universitarias que esperan 
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ganar más al finalizar la carrera conceden más importan- 
cia a las perspectivas económicas de un posible marido 
que las que esperan ganar menos. Las estudiantes de ca- 
rreras como medicina o derecho también conceden gran 
importancia a la capacidad de ganar dinero de su pare- 
eja?*. Por otra parte, los hombres de escasos recursos fi- 
nancieros y baja posición no valoran más los recursos 
económicos en su pareja que los hombres de buena po- 
sición económica”, En conjunto, estos resultados no 
sólo no apoyan la hipótesis de la falta de poder estructu- 
ral, sino que la contradicen. 

Hay algo de verdad en la falta de poder estructural, 
los hombres de la mayor parte de las culturas controlan 
los recursos y excluyen a las mujeres del poder, Pero esta 
teoría no explica el hecho de que los hombres también 
luchan por apartar a otros hombres del poder del mismo 
modo que lo hacen con las mujeres, de que el origen del 
control masculino de los recursos sigue sin ser explica- 
do, de que las mujeres no hayan desarrollado cuerpos 
más grandes y fuertes para conseguir recursos directa- 
mente y de que lo que prefieren los hombres en una 
compañera siga siendo un completo misterio. La psico- 
logía evolucionista explica este conjunto de hallazgos. 
Los hombres luchan por controlar los recursos y por ex- 
cluir a otros de su control para cumplir los deseos feme- 
ninos de emparejamiento. En la historia evolutiva huma- 
na, los hombres que no acumulaban recursos no atraían 
a las mujeres. El hecho de que el hombre posea un cuer- 
po mayor y más poder se debe, en parte, a las preferen- 
cias que la mujer ha manifestado en los últimos millones 
de años. 
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MULTIPLES PREFERENCIAS FEMENINAS 


Ya disponemos de un esbozo de respuesta al eni; 
lo que buscan las mujeres. Las mujeres son j 
prudentes y perspicaces con respecto a los hombres con 
los que deciden emparejarse porque poseen muchos va- 
liosos recursos reproductores que ofrecer. Quienes dis- 
ponen de este tipo de recursos rara vez los entregan de 
forma indiscriminada. Desde el punto de vista de la re- 
producción, el coste de no poder elegir era demasiado 
elevado para las mujeres de épocas ancestrales, pues se 
arriesgaban a recibir palizas, verse privadas de alimento, 
a caer enfermas, a que sus hijos fueran maltratados y a 
ser abandonadas. Los beneficios que suponían la posibi- 
lidad de elegir, desde el punto de vista de la comida, la 
protección y la inversión paternal en los hijos, eran 
abundantes. 

Una pareja permanente puede aportarles un tesoro de 
recursos. Es evidente que elegir a un compañero a largo 
plazo con los recursos suficientes es una tarea extraodina- 
riamente compleja, ya que implica un mínimo de 12 pre- 
ferencias distintivas, cada una de las cuales se correspon- 
de con un recurso que ayuda a las mujeres a resolver pro- 
blemas decisivos de adaptación. 

Posiblemente sea obvio el hecho de que las mujeres 
buscan recursos en un compañero permanente. Pero 
como no siempre se puede saber si los tiene, las preferen- 
cia femeninas se hallan unidas a otras cualidades que in- 
dican la posible posesión o futura adquisición de recur- 
sos. De hecho, las mujeres pueden estar menos influidas 
por el dinero que por cualidades que permitan obtener 
recursos, como la ambición, la posición social, la inteli- 
gencia y la edad. Las mujeres examinan con cuidado es- 
tas cualidades personales porque revelan las posibilida- 
des de un hombre. 

No obstante, las posibilidades no bastan. Puesto que 
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muchos hombres con elevadas posibilidades de conse- 
guir recursos son discriminativos y, a veces, se conten- 
tan con relaciones sexuales ocasionales, las mujeres se 
enfrentan al problema del compromiso. La búsqueda 
del amor y de la sinceridad es una solución. La sinceri- 
dad indica que el hombre es capaz de comprometerse. 
Los actos indican que se ha comprometido con una 
mujer. 

Sin embargo, contar con el amor y el compromiso de 
un hombre al que otros hombres pudieran vencer con 
facilidad en el terreno físico sería una ventaja problemá- 
tica para las mujeres de épocas ancestrales. Quienes se 
emparejaran con hombres pequeños y débiles se arries- 
gaban a que otros hombres las causaran daño y a perder 
los recursos comunes de la pareja. Los hombres altos, 
fuertes y atléticos les ofrecían protección. De este modo, 
la mujer se aseguraba los recursos y el compromiso mas- 
culino contra incursiones ajenas. Las mujeres que ele- 
gían a los hombres en parte por su fortaleza y habilida- 
des físicas tenían más posibilidades de sobrevivir y re- 
producirse. 

Los recursos, el compromiso y la protección no le sir- 
ven para mucho a una mujer si su marido cae enfermo o 
muere, o si el desajuste entre los miembros de la pareja es 
tal que no funcionan como un equipo eficaz. El valor que 
las mujeres conceden a la salud masculina asegura que los 
maridos podrán aportar tales beneficios durante un largo 
periodo de tiempo. Y el valor que conceden a la similitud 
de intereses y rasgos entre ambos miembros de la pareja 
contribuye a asegurar la convergencia de objetivos comu- 
nes. Estos múltiples aspectos de las preferencias femeni- 
nas actuales en su pareja se corresponden perfectamente 
con los múltiples aspectos de los problemas adaptativos a 
los que nuestras antepasadas tuvieron que enfrentarse 
hace miles de años. 

Los hombres, sin embargo, tuvieron que hacer frente a 
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un conjunto distinto de problemas adaptativos. Así qu 
ahora debemos cambiar de perspectiva para examinar 
las mujeres como posibles compañeras a los ojos de nues 
tros antepasados. 


Capítulo 3 
Los hombres quieren otra cosa 


La belleza se halla en las adaptaciones 
del espectador 


DONALD SYMONS, ¿Qué quieren los hombres? 


Es un misterio por qué se casan los hombres. Puesto 
| que lo único que tenían que hacer nuestros antepasados 
ll para reproducirse era dejar embarazada a una mujer, de- 
berían haberles bastado las relaciones sexuales ocasiona- 
les sin compromiso. Para que la evolución haya creado 

| hombres que deseen casarse y que estén dispuestos a com- 
prometer años de inversión en una mujer, tiene que haber 
habido, al menos en ciertas circunstancias, poderosas ven- 
tajas adaptativas en dicho estado frente a la búsqueda de 
compañeras sexuales ocasionales. 

Una solución a este enigma deriva de las reglas básicas 
establecidas por las mujeres. Puesto que es evidente que 
muchas de ellas exigían signos fiables de compromiso 
masculino antes de consentir en tener relaciones sexuales, 
los hombres que no quisieran comprometerse sufrirían las 
consecuencias en el mercado de la pareja. Los que no se 
atuvieran a los deseos femeninos serían incapaces de atraer 
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a las mujeres más deseables y, probablemente, a ninguna 
mujer. Los requisitos femeninos para aceptar las relacio 
nes sexuales suponían un coste muy elevado para los 
hombres que seguían únicamente una estrategia de bús- 
queda de pareja temporal. En la economía del esfuerzo 
para reproducirse, el coste de no buscar una relación per- 


mapeo sería prohibitivo para la mayor parte de los hom- 
res. 


adido de no buscar esposa era la disminu: 
ción de las posibilidades de supervivencia de los hijos y 
su éxito reproductor. Cabe pensar que, en un medio an- 
cestral humano, los bebés y los niños pequeños tuvieran 
más probabilidades de morir si no recibían los cuidados 
de ambos progenitores o de sus familiares!, Incluso cn la 
actualidad, entre los indios ache de Paraguay, cuando 
muere un hombre en una pelea a garrotazos, los demás 
suelen tomar la decisión colectiva de matar a sus hijos, 
aunque tengan madre, La antropóloga Kim Hill cita el 
caso de un niño de trece años al que dieron muerte des- 
pués de que su padre falleciera en una pelea de esta clase. 
En conjunto, la tasa de mortalidad de los niños ache hijos 
de padres que han fallecido es diez veces mayor que la de 
niños con padres vivos. Así son las fuerzas hostiles de la 
naturaleza para los ache. 

Alo largo de la historia evolutiva humana, los niños que 
sobrevivieran sin padre sufrirían por la ausencia de sus en- 
señanzas y alianzas políticas, ya que ambos elementos con- 
tribuyen a solucionar los problemas de emparejamiento 
posteriores, En muchas culturas pasadas y presentes, el pa- 
dre interviene de forma importante en la concertación de 
la boda de sus hijos. La ausencia de los beneficios que esto 
conlleva va en detrimento de los hijos sin padre, Estas pre- 
siones evolutivas, al cabo de miles de generaciones operan- 
do, suponían una ventaja para los hombres casados. 


1 Hill y Hurtado, en prensa. 
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Otro beneficio del matrimonio es el aumento de la cali- 
dad de la pareja que el hombre es capaz de atraer, La eco- 
nomía del mercado de la pareja suele producir una asime- 
tría entre los sexos en su capacidad de obtener un compa- 
fiero deseable para una relación permanente frente a una 
temporal?. La mayoría de los hombres consigue una pare- 
ja mucho más deseable si están dispuestos a comprome- 
terse en una relación a largo plezo. La razón es que las 
mujeres suelen desear un compromiso duradero, y las mu- 
jeres muy deseables se hallan en mejores condiciones de 
obtener lo que quieren. Por el contrario, la mayoría de las 
mujeres consigue un compañero temporal mucho más de- 
seable ofreciendo sexo sin exigir un compromiso, puesto 
que los hombres de elevada posición social están dispues- 
tos a flexibilizar sus criterios y a acostarse con diversas 
mujeres si la relación es a corto plazo y no implica com- 
promiso. Cuando se trata de una esposa, estos hombres 
suelen aplicar criterios tan estrictos que la mayor parte de 
las mujeres no puede satisfacerlos. 

El misterio sigue siendo cuáles eran exactamente las ca- 
racterísticas que deseaban nuestros antepasados a la hora 
de buscar pareja a largo plazo. En épocas ancestrales, para 
poder reproducirse, los hombres tenían que casarse con 
mujeres capaces de tener muchos hijos, ya que eran más 
valiosas, desde el punto de vista de la reproducción, que 
las que sólo podían tener pocos o ninguno. Los hombres 
necesitaban alguna base para juzgar la capacidad repro- 
ductora de una mujer. 

Resolver este problema es más difícil de lo que a prime- 
ra vista parece, Los hombres disponían de pocas ayudas 
obvias para averiguar qué mujeres poseían mayor valor re- 
productor. El número de hijos que una mujer puede tener 
alo largo de su vida no está grabado en su frente, ni se ha- 
lla inscrito en su posición social; su familia no proporcio- 


2 Symons, 1979, 271. 
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na pista alguna y ni siquiera ella misma lo sabe directa- 
mente. 

A pesar de todo, se desarrolló una preferencia para esta 
cualidad que no se puede distinguir de forma directa. Los 
hombres desarrollaron mecanismos para percibir las seña- 
les del valor reproductor subyacente de las mujeres, seña- 
les que incluían rasgos femeninos observables. Dos seña- 
les obvias son la juventud y la salud*. Es evidente que una 
mujer vieja o enferma no podía reproducirse tanto como 
una joven y sana. Los hombres solucionaron en parte el 
problema de hallar mujetes valiosas desde el punto de vis- 
ta de la reproducción inclinándose por las jóvenes y sanas. 


JUVENTUD 


La juventud es un indicador crucial, puesto que el valor 
reproductor femenino disminuye de forma contínua des- 
pués de los veinte años. A los cuarenta, la capacidad re- 
productora es baja y, a los cincuenta, ha desaparecido 
prácticamente, Por tanto, la capacidad de reproducirse de 
la mujer se halia circunscrita a un periodo de su vida. 

Las preferencias masculinas se centran en este indica- 
dor, En los Estados Unidos, los hombres manifiestan uná- 
nimemente su inclinación por compañeras más jóvenes. 
En los universitarios estudiados de 1939 a 1988 en cam- 
pus de todo el país, la diferencia de edad preferida es de 
dos años y medio*. Los hombres de 21 años prefieren, por 
término medio, a mujeres de dieciocho años y medio. La 
preocupación masculina por la juventud femenina no se 
limita a las culturas occidentales, Cuando se le preguntó al 
antropólogo Napoleon Chagnon qué mujeres resultaban 
más atractivas a los indios yanomami del Amazonas, con- 


> Symons, 1979; Williams, 1975. 
4 Hill, 1945; McGinnis, 1958; Hudson y Henze, 1969; Buss, 198%. 
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testó sin vacilar: «Las mujeres que son moko dude», La 
palabra »oko, cuando se refiere a una fruta, significa que 
se puede recoger; aplicada a una mujer, significa que es 
fértil. Moko dude, referido a una fruta, significa que está 
perfectamente madura y, aplicado a una mujer, que ya no 
es púber, pero que aún no ha tenido su primer bijo, es de- 
cir, que tiene entre quince y dieciocho años. Información 
similar sobre otras tribus indica que la preferencia de los 
yanomami no es atípica, 

Los hombres de Nigeria, Indonesia, Irán y la India 
muestran las mismas inclinaciones. Sin excepción, en 
las 37 culturas examinadas en el estudio internacional so- 
bre la elección de la pareja, los hombres prefieren que su 
esposa sea más joven. Los nigerianos de veintitrés años y 
medio, por ejemplo, manifiestan su preferencia por muje- 
res seis años y medio más jóvenes, es decir, de diecisiete 
años. Los yugoslavos de veintiún años y medio desean es- 
posas de aproximadamente diecinueve, Los chinos, cana- 
dienses y colombianos comparten el poderoso deseo de 
mujeres más jóvenes de sus compañeros nigerianos y yu- 
goslavos. Por término medio, los hombres de las 37 cultu- 
ras desean esposas aproximadamente dos años y medio 
más jóvenes. 

Aunque es universal el deseo masculino de una esposa 
más joven, su intensidad varía de una cultura a otra. Los 
hombres escandinavos de Finlandia, Suecia y Noruega 
prefieren esposas sólo uno o dos años más jóvenes. En Ni- 
geria y Zambia, los hombres se inclinan por esposas seis 
años y medio y siete años y medio más jóvenes, respectiva- 
mente. En estos dos países, donde, como en muchos 
otros, se practica la poligamía, los hombres que pueden 
permitírselo desde el punto de vista económico están le- 
galmente autorizados a tener más de una esposa. Puesto 
que, para cuando han adquirido los recursos suficientes 


> Symons, 1989, 34-35. 
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para atraer a varias esposas, los hombres de este tipo del 
cultura suelen ser mayores que los que practican monoga- 
mia, es posible que la mayor diferencia de edad por la que 
se inclinan refleje la edad más avanzada en la que toman 
esposasó, 

La comparación entre las estadísticas de los anuncios 
por palabras de la prensa revela que la edad de un hom- 
bre ejerce una importante influencia en sus preferencias, 
A medida que envejece, se inclina por mujeres cada vez 
más jóvenes. Los hombres de treinta años prefieren muje- 
res aproximadamente cinco años más jóvenes, en tanto 
que los de cincuenta prefieren que sean de diez a veinte 
años menores”. 

La decisión de casarse confirma la preferencia de los 
varones, conforme envejecen, por mujeres cada vez más 
jóvenes. Los novios americanos son unos tres años mayo- 
res que sus novias en el primer matrimonio, cinco años en 
el segundo y ocho en el tercero”, La preferencia masculina 
por mujeres más jóvenes también se manifiesta en todo el 
mundo en la decisión de casarse. En Suecia, en la primera 
década del siglo pasado, los documentos eclesiásticos re- 
velan que los hombres que se volvían a casar después de 
divorciarse lo hacían con mujeres 10,6 años más jóvenes. 
En todos los países del mundo de los que se dispone de 
información sobre las edades de los novios, los hombres, 
por término medio, son mayores que las mujeres”. En los 
países europeos, las diferencias de edad oscilan entre dos 
años en Polonia y aproximadamente cinco años en Gre- 
cía. Si se establece una media de todos los países, los no- 
vios son tres años mayores que las novias, es decir, la dife- 
rencía de edad que los hombres de todo el mundo desean. 


6 Hart y Pilling, 1960; véase asimismo Buss, 1989. 
7 Kenrick y Keefe, 1992. 

3 Guttentag y Second, 1983; Low, 1991. 
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En las culturas polígamas, esta diferencia es aún mayor. 
Entre los tiwi del norte de Australia, por ejemplo, las es- 
posas de los hombres de elevada posición social suelen ser 
veinte o treinta años más jóvenes! En resumen, los hom- 
bres actuales se inclinan por mujeres más jóvenes porque 
ban heredado de sus antepasados masculinos una prefe- 
rencia intensamente centrada en este indicador del valor 
reproductor femenino. Esta preferencia de base psicoló- 
gica se manifiesta en las decisiones cotidianas de empare- 
jarse. 


NORMAS DE BELLEZA FÍSICA 


La inclinación por la juventud es la preferencia mascu- 
lina más evidente vinculada a la capacidad reproductora 
femenina. La lógica evolutiva conduce a un conjunto de 
expectativas aún más poderoso de normas universales de 
belleza. Del mismo modo que nuestros criterios para con- 
siderar que un paisaje es hermoso incluyen indicadores 
como la existencia de agua, caza y refugio —imitando el 
hábitat de la sabana de nuestros antecesores—, nuestras 
normas de belleza femenina se encarnan en indicadores 
de la capacidad reproductoral!, Puede que la belleza se 
halle en los ojos del espectador, pero esos ojos, y la mente 
que se encuentra detrás de ellos, han sido conformados 
por millones de años de evolución humana. 

Nuestros antepasados podían acceder a dos tipos de 
pruebas observables de la salud y juventud de una mujer; 
los rasgos de apariencia física (labios carnosos, piel clara y 
sin imperfecciones, ojos brillantes, pelo lustroso y buen 
tono muscular) y rasgos de conducta (vitalidad, paso jo- 
ven, expresión facial animada y elevado nivel de energía). 


10 Hart y Pilling, 1960. 
12 Orions y Heerwagen, 1992, Symons, 1979 
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Estas señales físicas de salud y juventud, y por tanto de ca- 
pacidad reproductora, constituyen los elementos de las 
normas masculinas de belleza femenina. 

Puesto que los indicadores físicos y de conducta pro- 
porcionan las pruebas observables más poderosas del va- 
lor reproductor femenino, los hombres de épocas ances- 
trales desarrollaron una preferencia por las mujeres que 
las manifestaban. Los que no lo hacían —los que prefe- 
rían casarse con mujeres de cabellos grises, piel con im- 
perfecciones y carentes de músculos firmes— tenían me- 
nos descendencia y su linaje se extinguía. 

Clelland Ford y Frank Beach han descubierto varias se- 
ñales universales que se corresponden exactamente con 
esta teoría evolutiva de la belleza!?, Signos de juventud, 
como la piel clara y sin imperfecciones, y signos de salud, 
como la ausencia de llagas o lesiones, son considerados 
universalmente atractivos. Las señales de mala salud y ve- 
jez se consideran menos atractivas. Un cutis desagradable 
siempre se juzga repulsivo desde el punto de vista sexual. 
Los granos, la tiña, el rostro desfigurado y la suciedad son 
considerados repulsivos en todas partes, en tanto que la 
limpieza y la ausencia de enfermedades son universalmen- 
te atractivas. 

El antropólogo Bronislaw Malinowski informa, por 
ejemplo, de que para los habitantes de las islas Trobriand, 
en la Melanesia noroccidental, «las llagas, úlceras y erup- 
ciones cutáneas son especialmente repulsivas desde el 
punto de vista del contacto erótico»!. Las «condiciones 
esenciales» de belleza son, por el contrario: «la salud, el 
pelo fuerte, los dientes robustos y la piel sin manchas». 
Hay rasgos concretos, como los ojos grandes y brillantes y 
los labios bien delineados en vez de delgados o apretados, 
que son especialmente importantes para estos isleños. 


1 Ford y Beach, 1951. 
13 Malinowski, 1929, 244. 
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Los signos de juventud soñ asimismo de importancia 
capital para la estética del atractivo femenino. Cuando 
hombres y mujeres valoran una serie de fotografías de mu- 
jeres de distintas edades, afirman que el atractivo facial 
disminuye con la edad!*, con independencia del sexo o la 
edad de quienes lo juzgan. El valor que los varones confie- 
ren al rostro femenino disminuye más rápidamente que el 
que le confieren las mujeres, al juzgar en fotografías los 
rostros de mujeres cada vez más mayores, lo que subraya 
la importancia que para los hombres tiene la edad como 
señal de capacidad reproductora. 

La mayor parte de las teorías psicológicas tradicionales 
de la atracción sostiene que los criterios para considerar a 
alguien atractivo se aprenden de forma gradual mediante 
la transmisión cultural y, por tanto, no se manifiestan con 
claridad hasta que el niño tiene tres o cuatro años. La psi- 
cóloga Judith Langlois y sus colaboradores han desbarata- 
do esta creencia tradicional con su estudio de la respuesta 
social de los bebés a las caras!?. Un grupo de adultos cla- 
sificó diapositivas en color de caras femeninas blancas y 
negras por su atractivo. Después se enseñaron estas caras 
de dos en dos a bebés de dos a tres meses y de seis a ocho 
meses de edad. Tanto los más jóvenes como los más mayo- 
res miraron más tiempo las caras más atractivas, lo que in- 
dica que las normas de belleza aparecen en época muy 
temprana. En un segundo estudio, Langlois y sus colabo- 
radores hallaron que los niños de un año demostraban 
más placer observable, mayor participación en los juegos, 
menor ansiedad y menor grado de retraimiento cuando 
interactuaban con desconocidos que llevaban caretas 
atractivas que cuando lo hacían con desconocidos con ca- 


14 Jacksson, 1992. 
15 Berscheid y Walster, 1974; Langlois, Roggman, Casey, Ritter, Rie- 
scr-Danner y Jenkins, 1987 
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retas poco atractivasló, En un tercer estudio hallaron que 
los bebés de un año jugaban un tiempo significativamente 
mayor con muñecos atractivos que no atractivos, Para que 
estas normas se manifiesten no parece necesaria enseñan- 
za alguna. Estos datos ponen en cuestión la concepción 
habitual de que lo que es atractivo se aprende por exposi- 
ción gradual a las normas culturales. . 
Los componentes de la belleza no son arbitrarios ni se 
hallan ligados a la cultura. Cuando el psicólogo Michacl 
Cunningham pidió a personas de razas distintas que juz- 
garan el atractivo facial de mujeres de diversas razas que 
aparecían en fotografías, halló un elevado grado de con- 
senso sobre cuáles eran guapas". Los varones asiáticos y 
africanos, por ejemplo, estaban de acuerdo en cuáles eran 
as mujeres asiáticas y africanas más y menos atractivas. Se 
ha hallado el mismo grado de consenso entre hombres 
chinos, hindúes e ingleses; entre surafricanos y estadouni- 
denses y entre estadounidenses blancos y negros. | 
Los progresos científicos recientes confirman la teoría 
evolutiva de la belleza femenina. Para saber qué es lo que 
convierte una cara en atractiva, se generaron compuestos 
de rostros humanos mediante la nueva tecnología de imá- 
genes por ordenador. Seguidamente se superpusieron es- 
tas caras entre sí para crear otras nuevas, compuestas por 
distinto número de rostros individuales: cuatro, ocho, die- 
ciséis o treinta y dos. Después se juzgó el atractivo tanto 
de los rostros compuestos como el de cada cara individual 
que los componían, con resultados sorprendentes: las ca- 
ras compuestas se consideraron de forma unánime más 
atractivas que las individuales. Los compuestos de dieci- 
séis caras eran. más atractivos que los de cuatro u ocho, y 


16 Langlois, Roggman y Reiser-Danner, 1990; Gross y Cross, 1971. 

17 Cunningham, Roberts, Richards y Wu, 1989. 

18 Thakerar e Iwawali, 1979, Morse, Reis, Gruzen, y Wolff, 1974; 
Cross y Cross, 1971; Jackson, 1992. 
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el de treinta y dos fue el que resultó más atractivo de to- 
dos. Como la superposición de rostros individuales tiende 
a eliminar sus irregularidades y a hacerlos más simétricos, 
las caras promedio o simétricas resultan más atractivas 
que las caras reales!>, 

Una posible explicación de por qué se consideran más 
atractivos los rostros simétricos deriva de la investigación 
que llevaron a cabo el psicólogo Steve Gangestad y el bió- 
logo Randy Thornhill, que examinaron la relación entre la 
asimetría facial y corporal y los juicios sobre su grado de 
atracción”. Los repetidos desajustes del entorno produ- 
cen asimetrías durante el desarrollo, entre las cuales no 
sólo se hallan las heridas y otras lesiones físicas que pue- 
den ser indicadores de salud, sino también los parásitos 
que habitan en el cuerpo humano. Puesto que los parási- 
10s producen asimetrías físicas, el grado de éstas se puede 
emplear como índice del estado de salud de la persona y 
de la medida cn que su desarrollo se ha visto perturbado 
por diversos factores de estrés. En la mosca escorpión y la 
golondrina, por ejemplo, los machos prefieren aparearse 
con hembras simétricas y tienden a evitar las que mues- 
tran asimetría. Cuando Gangestad y Thornhill midieron 
rasgos como la anchura de pies, la anchura de manos, la 
longitud y anchura de orejas de un grupo de personas, 
que además fueron evaluadas por su belleza, hallaron que 
las menos simétricas eran consideradas menos atractivas. 
Las asimetrías humanas se incrementan con la edad. Los 
rostros de las personas mayores son mucho más asimétri- 
cos que los de los jóvenes, por lo que la asimetría constitu- 
ye otro indicador de juventud. Estos datos confirman de 
nuevo la teoría de que los indicadores de salud y juventud 
se encarnan en patrones de atractivo físico, patrones que 


surgen muy pronto en la vida. 
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1 Langlois y Roggman, 1990, 1% 
2 Gangestad y Thorahill, en prensa. 
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La belleza facial sólo es una parte de la historia. Las ca- 
racterísticas del resto del cuerpo suministran abundantes 
indicaciones sobre la capacidad reproductora femenina, 
Las normas de belleza del cuerpo femenino varían de una 
cultura a otra en dimensiones como la gordura frente a la 
delgadez o la piel clara frente a la oscura. El hincapié en 
determinados rasgos físicos, como los ojos, las orejas o los 
genitales, también se modifica de una cultura a otra. En 
algunas —por ejemplo, en la de los nama, una rama de los 
hotentotes que vive en el suroeste de África—, se conside- 
ra sexualmente atractivo el alargamiento de los labios ma- 
yores de la vulva, por lo que se estiran y manipulan para 
aumentar su atractivo. Los varones de muchas culturas se 
inclinan por los pechos grandes y firmes, pero en Otras, 
como la de los azande del este de Sudán y la de los ganda 
de Uganda, les resultan más atractivos los pechos largos y 
colgantes”, . 

Parece que la norma de belleza más variable desde el 
punto de vista cultural es la preferencia por la constitu- 
ción robusta frente a la ligera. Esta variación se relaciona 
con la posición social que la constitución expresa, En las 
culturas donde escasea la comida, como en la de los bos- 
quimanos australianos, la gordura indica rigueza, salud y 
una adecuada nutrición durante el desarrollo? En las cul- 
turas donde la comida es relativamente abundante, como 
en los Estados Unidos y en muchos países de Europa oc- 
cidental, la relación entre gordura y posición social es in- 
versa, y los ricos se distinguen por estar delgados”. Pare- 
ce que los hombres no han desarrollado una preferencia 
por una determinada cantidad de grasa corporal en cuan- 
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22 Rosenblart, 1974. 
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to tal, sino por los rasgos vinculados a la posición socíal, 
que, como cabe esperar, varían de una cultura a otra. Na- 
turalmente, tal preferencia no requiere un cálculo cons- 
ciente. 

Los estudios del psicólogo Paul Rozin y sus colabora- 
dores ponen de manifiesto un aspecto inquietante de la 
percepción masculina y femenina del grado de deseabili- 
dad de los cuerpos gordos o delgados". A hombres y mu- 
jeres estadounidenses se les presentaron nueve figuras fe- 
meninas que iban de muy delgadas a muy gordas. Las mu- 
jeres tenían que indicar cuál era su figura idcal y cuál 
creían que era el ideal masculino de figura femenina. En 
ambos casos, las mujeres eligieron un tipo más delgado 
que la media. Pero cuando los hombres tuvieron que ele- 
gir su tipo preferido, escogieron la figura de tamaño cor- 
poral medio. Las mujeres estadounidenses creen equivo- 
cadamente que los varones desean mujeres más delgadas 
de lo que en realidad desean. Estos hallazgos refutan la 
creencia de que los hombres se inclinan por mujeres muy 
delgadas. 

Si bien las preferencias masculinas por un determinado 
volumen corporal varían, Devendra Singh ha descubierto 
una variable perfecta: una relación determinada entre el 
tamaño de la cintura y el de Jas caderas”, Antes de la pu- 
bertad, los niños y las niñas presentan una distribución si- 
milar de la grasa corporal. Durante la pubertad se produ- 
ce un cambio espectacular. Los niños pierden grasa en los 
gluteos y muslos, mientras que la liberación de estrógenos 
hace que ésta se deposite en el tronco inferior de las niñas, 
sobre todo en las caderas y en la parte superior de los 
muslos, De hecho, el volumen de grasa corporal en esta 
zona es un 40 por 100 mayor en las mujeres que en los 
hombres. 


2+ Rozin y Fallon, 1988. 
> Singh, 1993, en prensa, a, b. 
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La proporción entre la cintura y las caderas es similar 
en ambos sexos antes de la adolescencia. Después, sin em- 
bargo, los depósitos de grasa de las caderas femeninas ha- 
cen que dicha proporción se vuelva significativamente 
menor que en los varones. Las mujeres sanas y con capa- 
cidad reproductora presentan una proporción entre la 
cintura y las caderas de 0,67 a 0,80, en tanto que la de los 
hombres sanos es de 0,85 a 0,95. Hay pruebas abundantes 
que demuestran que esta proporción es un índice acerta- 
do de la posición reproductora femenina. Las mujeres con 
una proporción inferior manifiestan una actividad endo- 
crina más temprana en la adolescencia. Las mujeres casa- 
das que presentan una proporción elevada tienen más di- 
ficultades para quedarse embarazadas, y las que se quedan 
lo hacen con más edad que las mujeres con una propor- 
ción inferior. La proporción entre la cintura y las caderas 
es asimismo un indicador acertado de la salud a largo pla- 
zo. Está demostrado que enfermedades como la diabetes, 
la hipertensión, las afecciones cardíacas, la apoplejía y los 
problemas de vesícula se hallan más ligados a la distribu- 
ción de la grasa, como se manifiesta en la proporción entre 
cintura y caderas, que a la cantidad total de grasa corporal. 
La relación de la proporción entre cintura y caderas con la 
capacidad reproductora la convertía, para nuestros ante- 
pasados, en un indicador fiable para la elección de pareja. 

Singh descubrió que esta proporción es una poderosa 
señal del grado de atractivo femenino. Llevó a cabo 12 es- 
tudios en los que un grupo de hombres evaluaba el grado 
de atractivo de figuras femeninas cuya proporción de gra- 
sa entre la cintura y las caderas y cuya cantidad total de 
grasa variaba de unas a otras. Les pareció más atractivo el 
tipo medio que el tipo gordo o delgado. Sin embargo, con 
independencia de la cantidad total de grasa, a los hombres 
les resulta más atractiva la proporción baja entre cintura y 
caderas, y consideran a las mujeres con una proporción de 
0,70 más atractivas que a las de 0,80, que, a su vez, juzgan 
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más atractivas que a las de 0,90. Idénticos resultados se 
han obtenido en estudios con dibujos lineales y con imá- 
genes fotográficas producidas por ordenador, Por último, 
el análisis de Singh del desplegable central de Playboy y de 
las ganadoras de los concursos de belleza celebrados en 
los Estados Unidos en los últimos treinta años confirman 
la invariabilidad de estos resultados. Aunque estas muje- 
res son cada vez más delgadas, la proporción entre cintu- 
ra y caderas sigue siendo exactamente la misma: 0,70. 

Hay otra posible razón de la importancia de esta pro- 
porción en las preferencias evolutivas masculinas: el em- 
barazo la modifica de forma espectacular, Una proporción 
elevada imita el embarazo y es posible, por tanto, que las 
mujeres resulten menos atractivas como compañeras o pa- 
rejas sexuales. Una proporción menor indica salud, capa- 
cidad reproductora y ausencia de embarazo. Las normas 
masculinas del atractivo femenino han evolucionado a lo 
Lo de miles de generaciones para elegir este fiable indi- 
cador. 


IMPORTANCIA DE LA APARIENCIA FÍSICA 


Debido a las muchas señales que transmite la aparien- 
cia física femenina, y a las que las normas masculinas de 
belleza han evolucionado para coincidir con ellas, los va- 
rones tienen muy en cuenta la apariencia física y el grado 
de atractivo en sus preferencias de pareja. En los Estados 
Unidos se hallan muy documentadas las preferencias por 
el atractivo físico, la apariencia física y la belleza. Cuando 
en los años cincuenta, 5.000 estudiantes universitarios tu- 
vieron que identificar las características que deseaban en 
un futuro esposo o esposa, los hombres mencionaron el 
atractivo físico mucho más que las mujeres”. El simple 
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106 David M. Buss 


número de términos que mencionaron los varones delata 
sus valores. Querían una esposa que fuera guapa, atracti- 
va, hermosa, espléndida, adorable y encantadora. Las uni- 
versitarias americanas, por lo menos en aquella época, 
rara vez mencionaban la apariencia física como elemento 
fundamental en el marido ideal. 

En un estudio transgeneracional sobre la pareja realiza- 
do en los Estados Unidos a lo largo de cincuenta años, de 
1939 a 1989, se midió el valor que hombres y mujeres con- 
cedían a diferentes características en un compañero. Se 
midieron las mismas características en intervalos de una 
década aproximadamente para determinar cómo habían 
cambiado con el tiempo las preferencias de empareja- 
miento. En todos los casos, los hombres consideran más 
importante y deseable que las mujeres el atractivo físico y 
la belleza en la pareja”. Los hombres lo consideran im- 
portante: las mujeres, deseable, pero no muy importante. 
Esta diferencia sexual se mantiene invariable de una gene- 
ración a la siguiente y su magnitud no se altera a lo largo 
de los cincuenta años. La mayor inclinación masculina por 
compañeras físicamente atractivas es una de las diferen- 
cias sexuales psicológicas más ampliamente documenta- 
dass, 

Esto no significa que la importancia que concedemos al 
atractivo físico se halle fijada para siempre en nuestros ge- 
nes. Muy al contrario: su importancia ha aumentado de 
forma espectacular en los Estados Unidos en este siglo”. 
Desde 1930, la importancia de la apariencia física ha au- 
mentado para hombres y mujeres casi en la misma medi- 
da cada década, lo que corresponde con su incremento en 
la televisión, las revistas de moda, la publicidad y otros 


27 Hill, 1945; McGinnis, 1958; Hudson y Henze, 1969; Buss, 1985, 
1989a; Buss y Barnes, 1986. 
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medios en los que aparecen modelos atractivos. Por ejem- 
plo, la importancia concedida a la belleza del cónyuge, en 
una escala de 0 a 3, aumentó entre 1939 y 1989 de 1,50 a 
2,11 para los varones y de 0,94 a 1,67 para las mujeres. 
tos cambios demuestran que las preferencias pueden mo- 
dificarse. Pero, hasta ahora, la diferencia sexual permane- 
ce invariable: la distancia entre hombres y mujeres se 
mantiene constante desde finales de los años treinta. 

Estas diferencias sexuales no se limitan a los Estados 
Unidos ni a las culturas occidentales. Los hombres de las 
37 culturas del estudio internacional sobre la elección de 
pareja, con independencia del país, el hábitat, el sistema 
de matrimonio o las condiciones de vida, valoran la apa- 
riencia física más que las mujeres. China ejemplifica la di- 
ferencia media en la importancia concedida a la belleza: 
los hombres le otorgan un 2,06 y las mujeres, un 1,59. Esta 
diferencia sexual constante entre naciones persiste a pesar 
de las variaciones de posición social, capacidad de expre- 
sión, raza, etnia, religión, hemisferio, sistema político y sis- 
tema de emparejamiento. La preferencia masculina por 
compañeras físicamente atractivas es un mecanismo psi- 
cológico de la especie que transciende la cultura. 


PRESTIGIO MASCULINO Y BELLEZA FEMENINA 


La importancia que los hombres conceden al atractivo 
femenino se explica por otros motivos además del valor 
reproductor. Las consecuencias para la posición social 
masculina son fundamentales. Según el saber popular, 
nuestra pareja es el reflejo de nosotros mismos. A los 
hombres les preocupa mucho la posición social, la reputa- 
ción y las jerarquías porque un rango elevado siempre ha 
sido un medio importante de adquirir los recursos que los 
hacen atractivos a los ojos de las mujeres. Es, por tanto, ra- 
zonable esperar que a un hombre le preocupe la influen- 
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cia que su pareja pueda tener en su posición social, in- 
fluencia que tiene consecuencias en la obtención de re- 
cursos adicionales y en las oportunidades de empareja- 
miento. 

La posición y los recursos que se poseen no siempre se 
pueden observar directamente, sino que hay que deducir- 
los de características tangibles. En los seres humanos, un 
conjunto de indicadores derivan de la ornamentación. Ca- 
denas de oro, trabajos artísticos caros o coches de lujo in- 
dican a ambos sexos una abundancia de recursos que se 
puede invertir en los hijos*?, Los hombres buscan mujeres 
atractivas como parejas no sólo por su valor reproductor, 
sino también como señales de posición social para los 
competidores del mismo sexo y para otras posibles com- 
pañeras”, 

Este punto se halla muy bien ilustrado en el caso real de 
Jim, que se queja de su esposa, una mujer extraordinaria- 
mente atractiva, a un amigo. «Estoy pensando en divor- 
ciarme», afirma. «Somos incompatibles, tenemos valores 
distintos y discutimos sin parar» Su amigo, aunque lo 
comprende, le da este consejo: «A pesar de los problemas 
que tienes, Jim, ta] vez deberías pensártelo dos veces. Está 
estupenda cuando entra de tu brazo en una fiesta». Aun- 
que Jim y su esposa al final se divorciaron, él retrasó la 
ruptura varios años en parte por el consejo de su amigo. 
Jim creía que perdería una valiosa baza social si se divor- 
ciaba de su atractiva esposa. La esposa «trofeo» no sólo es 
la gratificación que acompaña a una posición elevada, 
también aumenta la posición del hombre que la consigue. 

Hay experimentos que documentan la influencia de 
una compañera atractiva en la posición social masculina. 
Cuando se evalúa a hombres en diversas características. 
basándose en fotografías de éstos con «esposas» de distin- 
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to grado de atractivo físico, las consecuencias son espe- 
cialmente notables para la evaluación de su posición so- 
cial. Los hombres poco atractivos emparejados con espo- 
sas atractivas reciben una valoración más favorable en cri- 
terios relacionados con la posición social, como el 
prestigio profesional, que todos los demás emparejamien- 
tos: hombres atractivos con mujeres no atractivas, mujeres 
no atractivas con hombres no atractivos e incluso hom- 
bres atractivos con mujeres atractivas. Se supone que un 
hombre feo que interesa a una mujer deslumbrante debe 
de tener una elevada posición social, posiblemente por- 
que se sabe que es muy elevado del valor de una mujer 
atractiva como pareja y que, por tanto, suele conseguir al 
compañero que desea, 

Otro indicador de las consecuencias que tiene una pa- 
reja atractiva deriva de la comparación de la influencia de 
distintos tipos de conducta de emparejamiento en la posi- 
ción social y la reputación de hombres y mujeres*2, En mi 
estudio de los criterios de prestigio humanos, un grupo de 
hombres y mujeres americanos evaluaron la influencia en 
la posición social y la reputación de ambos sexos de expe- 
riencias como salir con alguien físicamente atractivo, tener 
relaciones sexuales con él la primera noche e invitarlo a 
cenar en un restaurante caro. Salir con alguien físicamen- 
te atractivo incrementa de forma notable la posición social 
masculina y sólo ligeramente la femenina. Por el contra- 
rio, un hombre que sale con una mujer poco atractiva ex- 
perimenta un moderado descenso de posición social y re- 
putación, en tanto que el descenso en la mujer es insigni- 
ficante. En una escala de 4 (gran incremento de la 
posición social) a 4 (gran descenso de posición social), 
salir con alguien poco atractivo afecta un —1,47 a la posi- 
ción social masculina y sólo un -0,89 a la femenina. 

Estas tendencias se manifiestan en distintas culturas. 
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Cuando mis colaboradores de investigación y yo examina- 
mos a residentes nativos de China, Polonia, Guam y Ale- 
mania en estudios paralelos de los criterios de prestigio 
humanos, hallamos que en todos estos países conseguir 
una pareja físicamente atractiva mejora más la posición so- 
cial del hombre que la de la mujer, y tener un compañero 
no atractivo perjudica más a la posición social masculina 
que la femenina. En todos los países, salir con una perso- 
na no atractiva perjudica de forma moderada la posición 
social del hombre y carece de consecuencias para la de la 
mujer. Los varones de las culturas actuales valoran a las 
mujeres atractivas tanto porque cl atractivo indica la capa- 
cidad reproductora femenina como porque es señal de 
buena posición social, 


PREFERENCIAS DE PAREJA EN LOS HOMOSEXUALES 


El valor que los hombres conceden al aspecto físico no 
se limita a los heterosexuales. Las relaciones homosexua- 
les proporcionan una prueba de la base evolutiva de las 
diferencias sexuales en lo que se desea en la pareja?. Lo 
que se desea saber es si los homosexuales muestran prefe- 
rencias similares a las de otros hombres, con la única dife- 
rencia del sexo de la persona deseada; si muestran prefe- 
rencias similares a las de las mujeres; o si tienen preferen- 
cias exclusivas, distintas de las que son típicas en los otros 
dos sexos. 

No se conoce el porcentaje exacto de homosexuales 
que hay o ha habido en ninguna cultura, presente o pasa- 
da. Parte de la dificultad reside en las definiciones. El se- 
xólogo Alfred Kinsey calculó que más de un tercio de los 
hombres realizan algún tipo de actividad homosexual en 
algún momento de su vida, generalmente como parte de 
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la experimentación de la adolescencia. Sin embargo, mu- 
chas menos personas manifiestan una intensa inclinación 
por una persona del mismo sexo como pareja. Cálculos 
conservadores estiman la cifra en un 3 o un 4 por 100 en 
el caso de los hombres y de un 1 por 100 en el de las mu- 
jeres!. La discrepancia entre los porcentajes de personas 
que han realizado acciones homosexuales y de las que ex- 
presan una preferencia fundamental por compañeros del 
mismo sexo indica una importante distinción entre la psi- 
cología subyacente de la preferencia y la manifestación ex- 
terna de la conducta. Muchos hombres que prefieren a 
una mujer como pareja pueden sustituirla por un hombre, 
ya sea por su incapacidad para atraer a las mujeres o por 
una limitación temporal impuesta por la situación que les 
impide acceder a ellas, como cuando se está en la cárcel. 
No se sabe por qué algunas personas manifiestan una 
intensa preferencia por miembros de su propio sexo, aun- 
que esta falta de conocimiento no ha impedido las especu- 
laciones. Una propuesta es la denominada teoría de la ho- 
mosexualidad de la selección familiar, que sostiene que la 
homosexualidad se desarrolló cuando algunas personas 
prestaban mayores servicios a sus familiares genéticos cet- 
canos como ayudantes que como agentes reproductores”, 
Por ejemplo, a un hombre que en épocas ancestrales tu- 
viera dificultad para atraer a las mujeres le iría mejor invir- 
tiendo sus esfuerzos en los hijos de su hermana que tratan- 
do de conseguir pareja. Una teoría relacionada con ésta es 
la de que algunos padres manipulan a sus hijos, quizá a los 
que tienen menor valor en el mercado de la pareja, para 
convertirlos en homosexuales con el fín de que ayuden a 
otros miembros de la familia, aunque lo más beneficioso 
para el hijo, desde el punto de vista reproductor, sea re- 
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producirse directamente, Actualmente carecemos de 
pruebas que apoyen estas teorías. Los orígenes de la ho- 
mosexualidad siguen siendo un misterio. 

Por el contrario, lo que los homosexuales prefieren en 
la pareja es mucho menos misterioso, Los estudios docu- 
'mentan la gran importancia que los hombres homosexua- 
les conceden a la juventud y apariencia física de su pareja. 
William Jankowiak y sus colaboradores pidieron a hom- 
bres y mujeres homosexuales y heterosexuales que clasifi- 
catan grupos de fotografías de hombres y mujeres de edad 
y atractivo físico distintos”. Los hombres homosexuales y 
heterosexuales consideraron que las parejas más jóvenes 
eran las más atractivas. Ni las lesbianas ni las mujeres he- 
terosexuales, por el contrario, consideraron importante la 
juventud en su clasificación del atractivo físico. Estos re- 
sultados indican que las lesbianas son muy similares a las 
mujeres heterosexuales en sus preferencias de pareja, sal- 
vo en el sexo de la persona deseada; y que los homosexua- 
les lo son a los hombres heterosexuales, 

Los psicólogos Kay Deaux y Randel Hanna han llevado 
a cabo el estudio más sistemático de las preferencias de 
pareja homosexuales', Recogieron 800 anuncios de di- 
versos periódicos de la costa este y oeste y obtuvieron una 
muestra igual de hombres heterosexuales, mujeres hetero- 
sexuales, hombres homosexuales y mujeres homosexua- 
les. Mediante un esquema de codificación calcularon la 
frecuencia con la que cada grupo busca y ofrece caracte- 
tísticas concretas, como el atractivo físico, la seguridad 
económica y los rasgos de personalidad. 

Las lesbianas tienden a ser similares a las mujeres hete- 
rosexuales a la hora de conceder poca importancia a la 
apariencia física: sólo un 19,5 por 100 de las heterosexua- 
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les y un 18 por 100 de las lesbianas mencionan dicha cua- 
lidad. Por el contrario, el 48 por 100 de los hombres hete- 
rosexuales y el 29 por 100 de los homosexuales buscan 
una pareja atractiva. De todos los grupos, las lesbianas 
mencionan su propio atractivo físico con menor frecuen- 
cia: sólo aparece en el 30 por 100 de sus anuncios. Las 
mujeres heterosexuales, por el contrario, ofrecen atractivo 
físico en el 69,5 por 100 de los anuncios, los hombres ho- 
mosexuales, en el 53,5 por 100 y los hombres heterose- 
xuales en el 42,5 por 100. Sólo el 16 por 100 de las lesbia- 
nas pide una fotografía de quienes respondan al anuncio, 
frente al 35 por 100 de las mujeres heterosexuales, el 34,5 
por 100 de los hombres homosexuales y el 37 por 100 de 
los hombres heterosexuales. 

Las lesbianas se distinguen de los otros tres grupos por- 
que especifican menos características físicas como el peso, 
la altura, el color de los ojos o la constitución corporal. 
Mientras que sólo el 7 por 100 de las lesbianas menciona 
su deseo de atributos específicos, el 20 por 100 de las mu- 
jeres heterosexuales, el 38 por 100 de los hombres homo- 
sexuales y el 33,5 por 100 de los hombres heterosexuales 
los exigen. Y del mismo modo que con el atractivo gene- 
ral, las lesbianas se distinguen porque sólo el 41,5 por 100 
menciona los atributos físicos entre las bazas que ofrece, 
mientras que el 64 por 100 de las mujeres heterosexuales, 
el 74 por 100 de los hombres homosexuales y el 71,5 por 
100 de los heterosexuales ofrecen atributos físicos concre- 
tos. Es evidente que los hombres homosexuales son sími- 
lares a los heterosexuales en la importancia que conceden 
a la apariencia física. Las Jesbianas se asemejan más a las 
mujeres heterosexuales en sus deseos, pero se diferencian 
en que atribuyen menos valor a las cualidades físicas tan- 
to en lo que ofrecen como en lo que buscan. 

Hay estudios menos formales que confirman el carácter 
fundamental de la juventud y el aspecto físico para los va- 
rones homosexuales, En los estudios sobre la búsqueda de 
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pareja en los homosexuales se halla de forma constante 
que el atractivo físico es el elemento determinante para 
que un compañero sea deseable. Los homosexuales hacen 
mucho hincapié en el vestido, el arreglo personal y las 
condiciones físicas. Y la juventud es el elemento clave 
para juzgar el atractivo físico: «La edad es el monstruo del 
mundo homosexual». 

Los sociólogos Philip Blumstein y Pepper Schwartz 
han hallado que la belleza física del compañero es decisi- 
va para los deseos de los varones homo y heterosexuales, 
en mayor medida que para las mujeres lesbianas y hetero- 
sexuales, incluso en personas que ya están emparejadas“, 
Todos los miembros de la muestra que estudiaron tenían 
relaciones con una persona. Hallaron que el 57 por 100 de 
los hombres homosexuales y el 59 por 100 de los hetero- 
sexuales consideraban importante que su pareja tuviera 
un aspecto atractivo, Por el contrario, sólo el 31 por 100 
de las mujeres heterosexuales y el 35 por 100 de las lesbia- 
nas afirmaron que la apariencia atractiva era importante 
en un compañero. Parece que los hombres homosexuales 
y heterosexuales tienen idénticas preferencias de pareja, 
salvo en el sexo del compañero. Ambos valoran mucho la 
apariencia, y la juventud es un elemento fundamental de 
su definición de la belleza. 


HOMBRES QUE CONSIGUEN SUS DESEOS 


Aunque la mayor parte de los varones valora enorme- 
mente la juventud y la belleza de la pareja, es evidente que 
no todos consiguen obtener lo que buscan. Quienes, por 
ejemplo, carecen de la posición social y de los recursos 
que las mujeres desean suelen tener muchas dificultades 


% Tripp, 1975; Hofíman, 1977; Symons, 1979, 295. 
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para atraer a jóvenes atractivas y tienen que conformarse 
con algo por debajo de su ideal. La prueba se halla en los 
hombres que históricamente han estado en posición de 
obtener exactamente lo que querían, como es el caso de 
los reyes y de otros hombres de posición social extraordi- 
nariamente elevada. En los siglos XVI y XIX, por ejemplo, 
los hombres más ricos de Krummerhórn (Alemania) se 
casaban con mujeres más jóvenes que quienes carecían de 
fortuna. Asimismo, los hombres de elevada posición so- 
cial, desde los granjeros noruegos de los siglos xvi a xx 
hasta los kipsigis de la Kenia actual, conseguían novias 
más jóvenes que sus compañeros de posición más baja*!, 

Los reyes y los déspotas llenaban de forma rutinaria sus 
harenes con jóvenes atractivas y núbiles, con las que te- 
nían frecuentes relaciones sexuales, Por ejemplo, el empe- 
rador marroquí Mulay Ismátl el Sanguinario reconoció 
haber engendrado 888 hijos. En su harén había 500 muje- 
res. Pero cuando una mujer alcanzaba los treinta años de 
edad, se la expulsaba del harén del emperador, se la man- 
daba al de un jefe de menor rango y se la sustituía por otra 
más joven. Los emperadores romanos, babilonios, egip- 
cios, incas, hindúes y chinos compartían los gustos del 
emperador Ismael y ordenaban a sus administradores que 
recorrieran sus dominios en busca del mayor número po- 
sible de jóvenes bonitas*. 

Los patrones matrimoniales de los Estados Unidos ac- 
tuales confirman el hecho de que los varones con más re- 
cursos son los que se hallan en mejor disposición de con- 
seguir que sus deseos se hagan realidad. Los hombres de 
elevada posición, como las estrellas del rock Rod Stewart 
y Mick Jagger o las estrellas del cine Warren Beatty y Jack 


* Nicholson, todos ellos ya mayores, suelen escoger mujeres 
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veinte o treinta años más jóvenes. En un estudio se ha exa- 
minado el impacto de la posición laboral del hombre en la 
mujer con la que se casa. Los hombres de elevada posi- 
ción profesional se casan con mujeres considerablemente 
más atractivas que los de posición laboral inferior*. En 
realidad, parece que la posición profesional de un hombre 
es el mejor factor predictivo del atractivo físico de su es- 
posa. Los hombres que se hallan en condiciones de atraer 
a mujeres jóvenes suelen hacerlo. 

Los varones que disfrutan de una elevada posición so- 
cial y de elevados ingresos son conscientes de su capaci- 
dad de atraer mujeres de mayor valor. En un estudio de 
una agencia matrimonial por ordenador, en el que intervi- 
nieron 1.048 alemanes y 1.590 alemanas, el etólogo Karl 
Grammer halló que los hombres buscaban compañeras 
más jóvenes a medida que aumentaban sus ingresos*', Los 
que ganaban más de 10.000 marcos, por ejemplo, pedían 
en sus anuncios mujeres que fueran entre cinco y quince 
años más jóvenes, mientras que quienes ganaban menos 
de 1.000 marcos las pedían hasta cinco años menores. 
Cada incremento de los ingresos se veía acompañado de 
una disminución en la edad de la mujer buscada. 

No todos los hombres, sin embargo, disfrutan de la po- 
sición y los recursos necesarios para atraer a mujeres jóve- 
nes, y algunos acaban emparejándose con mujeres mayo- 
res. Hay muchos factores que determinan la edad femeni- 
na en el matrimonio, entre ellos, las preferencias de la 
mujer, la edad del hombre, las bazas que ofrece, la inten- 
sidad de sus otras preferencias de emparejamiento y la 
apariencia femenina. Las preferencias de emparejamiento 
no se traducen invariablemente en decisiones reales de ha- 
cerlo en todas las personas en todo momento, del mismo 
modo que las preferencias de alimentación no se traducen 
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invariablemente en decisiones reales de comer en todas las 
personas en todo momento. Pero los hombres que se ha- 
llan en posición de obtener lo que quieren suelen casarse 
con mujeres jóvenes y atractivas. Los que en épocas ances- 
trales podían hacer realidad sus deseos tenían mucho más 
éxito reproductor. 


INFLUENCIA DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
EN LAS NORMAS 


Los publicistas explotan el atractivo universal de las 
mujeres jóvenes y hermosas. Á veces se acusa a la avenida 
Madison de hacer sufrir a las personas al proponer una 
única norma arbitraria de belleza a la que todos se deben 
ajustar*, Se cree que la publicidad transmite imágenes no 
naturales de belleza y el deseo de esforzarse por encarnar- 
las, interpretación que, en parte, es falsa. Las normas de 
belleza no son arbitrarias, sino que reflejan indicadores 
fiables del valor reproductor. Los publicistas no tienen es- 
pecial interés en inculcar un conjunto de normas de belle- 
za determinado, sino en emplear lo que se venda mejor. Si 
colocan a una mujer joven de rasgos regulares y piel clara 
en el capó del último modelo de coche no es porque quie- 
ran promulgar una única norma de belleza, sino porque 
esa imagen explota los mecanismos psicológicos evoluti- 
vos del hombre y, por tanto, vende coches. 

Las imágenes de los medios de comunicación que nos 
bombardean diariamente, tienen, no obstante, consecuen- 
cias potencialmente perniciosas. En un estudio, varios 
grupos de hombres, tras haber contemplado fotografías 
de mujeres o muy atractivas o de atractivo medio, tuvie- 
ron que evaluar su propio compromiso con su pareja sen- 
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timental*S, Es preocupante que los que habían visto las fo- 
tografías de mujeres atractivas consideraran después que 
su pareja era menos atractiva que los que habían visto fo- 
tos análogas de mujeres de atractivo medio. Quizá sea aún 
más importante el que los primeros se consideraran me- 
nos comprometidos, menos satisfechos, menos serios con 
su pareja y menos cercanos a ella, Resultados paralelos se 
han obtenido en otro estudio en el que un grupo de hom- 
bres contempló fotografías de revistas de mujeres atracti- 
vas desnudas: posteriormente consideraron que se sentían 
menos atraídos por su pareja”. 

La razón de estos preocupantes cambios reside en la 
naturaleza no realista de las imágenes. El puñado de mu- 
jeres atractivas que aparecen en la publicidad se eligen de 
entre miles de solicitantes. En muchos casos, se toman mi- 
les —en sentido literal— de fotografías de una mujer ele- 
gida. Playboy, por ejemplo, tiene fama de hacer unas 6.000 
fotografías a la modelo que posa en las páginas centrales 
cada mes. De estas miles de fotografías se seleccionan 
unas cuantas para la publicidad. Así que lo que los hom- 
bres ven es a las mujeres más atractivas, en sus poses más 
atractivas, sobre el fondo más atractivo y en las fotografías 
“retocadas de forma más atractiva. Comparemos tales fotos 
con lo que se habría contemplado en épocas ancestrales, 
cuando se vivía en grupos reducidos de personas. Es du- 
doso que, en ese entorno, se pudieran contemplar cientos 
—mi siquiera docenas— de atractivas mujeres. No obstan- 
te, si había muchas mujeres atractivas y, por tanto, valiosas 
desde el punto de vista de la reproducción, es razonable 
que un hombre considerara la posibilidad de cambiar de 
pareja y, en consecuencia, disminuiría su compromiso con 
la que tuviera. 


46 Kenrick, Neuberg, Zierk y Krones, en prensa. 
47 Kenrick, Gutierre y Goldberg, 1989. 
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Perviven en nosotros los mismos mecanismos evaluati- 
yos que evolucionaron en épocas antiguas. Ahora, sin em- 
bargo, tales mecanismos se ven estimulados de forma arti- 
ficial por las mujeres atractivas que contemplamos diaria- 
¡mente en nuestra cultura visualmente saturada en revistas, 
vallas publicitarias, televisión y en el cine. Estas imágenes 
no representan a mujeres reales en nuestro entorno social. 
real, sino que explotan los mecanismos diseñados para 
otro entorno, pero pueden ser causa de infelicidad al in- 
terferir con las relaciones que existen en la vida real. 

Como consecuencia de la visión de tales imágenes, los 
hombres se muestran insatisfechos y menos comprometi- 
dos con su pareja. El daño potencial que causan también 
influye en las mujeres, ya que crean una competencia ver- 
tiginosa e insana entre ellas. Las mujeres se perciben lu- 
chando entre sí para encarnar las imágenes que ven todos 
los días, las imágenes que desean los hombres. Las tasas 
sin precedentes de anorexia nerviosa y de cirugía plástica 
quizá deriven en parte de las imágenes de los medios de 
comunicación; algunas mujeres son capaces de cualquier 
cosa para cumplir los deseos masculinos. Pero estas imá- 
genes no provocan estos desgraciados resultados por 
crear normas de belleza previamente inexistentes, sino 
que explotan de forma insana y sin precedentes las nor- 
mas de belleza evolutivas de los hombres y los mecanis- 
mos competitivos de emparejamiento de las mujeres. 

A pesar de la importancia que dan los hombres a la 
belleza corporal y facial en sus preferencias de empareja 
miento, ésta sólo les resuelve un único grupo de proble- 
mas adaptativos: los de identificar y excitarse con muje- 
res que muestran signos de elevada capacidad reproduc- 
tora. Seleccionar una mujer valiosa desde el punto de 
vista reproductor no garantiza, sin embargo, que su va- 
lor vaya a ser monopolizado por un solo hombre. El si- 
guiente problema adaptativo crucial es asegurar la pater- 
nidad. , 
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CAsTIDAD Y FIDELIDAD 


Las hembras de los mamíferos suelen estar en celo a in- 
tervalos. El celo va generalmente acompañado de intensas 
señales visuales y fuertes olores que atraen poderosamen- 
te alos machos. El apareamiento se produce en este corto 
periodo de tiempo. Las mujeres, por el contrario, no rca- 
lizan ningún despliegue genital cuando ovulan, ni tampo- 
co hay pruebas de que segreguen señales olfativas. En rea- 
lidad, las mujeres son extraños primates en el sentido de 
que poseen la rara adaptación de una ovulación críptica u 
oculta, Este tipo de ovulación disimula el estatus repro- 
ductor de la mujer. 

La ovulación oculta altera de forma espectacular las re- 
glas básicas del emparejamiento humano, El hombre en- 
contraba atractiva a la mujer tanto durante la ovulación 
como durante todo el ciclo ovulatorio. Esta clase de ovu- 
lación creó un problema adaptativo especial para el hom- 
bre, al disminuir la certeza de su paternidad. Tomemos el 
caso de un primate que monopoliza una hembra por el 
breve periodo en que ella está en celo. Al contrario que el 
macho de la especie humana, puede estar bastante seguro 
de su paternidad. El periodo en que debe vigilarla y apa- 
rearse con ella es muy limitado. Antes y después del celo, 
puede dedicarse a sus asuntos sin correr el riesgo de que 
le pongan los cuernos. 

Los hombres de épocas ancestrales no disfrutaban de 
lujo semejante. Nuestros antepasados nunca sabían cuán- 
do estaba ovulando una mujer. Como emparejarse no es la 
Única actividad que los seres humanos necesitan para so- 
brevivir y reproducirse, las mujeres no podían ser vigila- 
das las veinticuatro horas del día. Y cuanto más tiempo 
pasaba un hombre haciéndolo, menos le quedaba para 
dedicarse a otros problemas adaptativos fundamentales, 
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Los varones de épocas ancestrales se enfrentaban con un 
problema de paternidad exclusivo, no compartido por 
otros primates: cómo estar seguros de su paternidad al 
producirse una ovulación oculta. 

El matrimonio suponía una solución*. Los hombres 
que se casaban salían beneficiados en términos reproduc- 
tores al incrementarse de forma sustancial su certeza de 
paternidad, Un contacto sexual repetido a lo largo del ci- 
clo ovulatorio aumentaba las probabilidades masculinas 
de dejar embarazada a una mujer. Las tradiciones sociales 
del matrimonio funcionan como vínculos públicos en la 
pareja. La fidelidad la respetan tanto los miembros de la 
familia como la pareja. El matrimonio da asimismo la 
oportunidad de conocer íntimamente la personalidad de 
la compañera, lo que le dificulta ocultar las señales de in- 
fidelidad. Estas ventajas debieron de pesar más que los in- 
convenientes de renunciar a las oportunidades sexuales 
de que gozaban los solteros ancestrales, al menos en cier- 
tas condiciones. 

Para que un hombre de épocas ancestrales recogiera los 
beneficios reproductores del matrimonio, tenía que ase- 
gurarse de forma razonable de que su esposa ¡ba a serle 
sexualmente fiel. Los varones que no fueran conscientes 
de estas señales tenían menos éxito reproductor, ya que 
perdían el tiempo y los recursos empleados en buscar, cor- 
tejar y competir. No ser sensible a estas señales desviaría 
años de la inversión maternal de la mujer hacia los hijos de 
otro hombre. Puede que lo más terrible desde el punto de 
vista de la reproducción fuera que la incapacidad de ase- 
gurarse la fidelidad significaba que los esfuerzos masculi- 
nos se canalizaban hacia los gametos de otro hombre. Los 
varones indiferentes hacia el posible contacto sexual de su 
esposa con otros hombres no podían transmitir sus genes. 

Nuestros antepasados resolvieron este problema adap- 
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tativo exclusivo buscando cualidades en sus posibles pare- 
jas que aumentaran las probabilidades de asegurarse la 
paternidad, Dos preferencias, como mínimo, podían solu- 
cionarles el problema: el deseo de castidad prematrimo- 
nial y la búsqueda de lealtad sexual posmatrimonial. An- 
tes de que se emplearan los métodos anticonceptivos mo- 
dernos, la castidad era una señal de la futura certeza de 
paternidad. Al asumir que la tendencia femenina a una 
conducta casta sería estable a lo largo del tiempo, la casti- 
dad prematrimonial indicaba la probable fidelidad futura. 
Un hombre que no consiguiera una pareja casta se arries- 
gaba a ser cornudo, 

En los tiempos modernos, los hombres valoran la virgí- 
nidad en su pareja más que las mujeres. En Estados Uni- 
dos, en un estudio trasgeneracional sobre el empareja- 
miento se halló que los hombres valoran la castidad más 
que las mujeres. Pero el valor que le atribuyen ha dismi- 
nuido en la última mitad del siglo, coincidiendo con la 
creciente disponibilidad de las técnicas de control de la 
natalidad y, probablemente, como consecuencia de este 
cambio cultural”, En los años treínta, los hombres consi- 
deraban la castidad casi indispensable, pero en las dos úl- 
timas décadas la han considerado deseable aunque no 
crucial. En el conjunto de las 18 características evaluadas 
la virginidad desciende de ser la décima característica más 
valorada en 1939 a ser la decimoséptima a finales de los 
ochenta. Por otra parte, no todos los varones americanos 
la valoran igual. Hay diferencias por regiones, Los estu- 
diantes universitarios de Texas, por ejemplo, desean una 
compañera virgen más que los universitarios de Califor- 
nia: 1,13 y 0,73 respectivamente en una escala de 3. A pe- 
sar de la disminución del valor de la virginidad en el siglo 
Xx, y a pesar de las variaciones regionales, se mantiene la 
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diferencia sexual: los hombres hacen mayor hincapié que 
las mujeres en la virginidad de una posible pareja. 

Esta diferencia se mantiene en todo el mundo, pero las 
culturas varían enormemente en el valor que asignan a la 
castidad. En uno de los extremos se hallan China, India, 
Indonesia, Irán, Taiwan y las zonas palestinas de Israel, 
donde se valora mucho la virginidad de la pareja. En el 
otro extremo se hallan Suecia, Noruega, Finlandia, Ho- 
Janda, Alemania y Francia, donde la virginidad se conside- 
ra irrelevante o carente de importancia. 

En contraste con la regularidad de las distintas prefe- 
rencias de los sexos por la juventud y el atractivo físico, 
sólo el 62 por 100 de las culturas del estudio internacional 
sobre la elección de pareja los sexos otorgan un valor sig- 
nificarivamente distinto a la virginidad en el empareja- 
miento. No obstante, cuando se hallan diferencias sexua- 
les, los hombres invariablemente le conceden más valor 
que las mujeres, y en ningún caso sucede lo contrario. 

La variabilidad cultural de los sexos en la preferencia 
de la virginidad se explica por varios factores, entre ellos, 
la incidencia predominante de las relaciones prematrimo- 
niales, la mayor o menor posibilidad de exigir a la pareja 
que sea virgen, la independencia económica de la mujer y 
la fiabilidad con que se puede evaluar la castidad. Este 
atributo difiere de otros, como el atractivo físico femeni- 
no, en que es menos observable de modo directo. Incluso 
las pruebas físicas para comprobar la virginidad femenina 
no son fiables, ya sea por variaciones en la estructura del 
himen, ruptura debido a causas no sexuales o alteración 
deliberada*. En Japón, por ejemplo, hay en la actualidad 
un negocio médico floreciente que consiste en «rehacer 
vírgenes» mediante la reconstrucción del himen, pues los 
japoneses siguen concediendo un valor moderadamente 
elevado a la virginidad de la esposa: un 1,42 en una escala 
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de 0 a 3. Los americanos le dan un 0,85 y los alemanes 
sólo un 0,34. 

Las variaciones en la importancia que se concede a la 
castidad pueden deberse en parte a la variabilidad de la 
independencia económica y del control de las mujeres so- 
bre su sexualidad. En determinadas culturas, como en 
Suecia, no están mal consideradas las relaciones prematri- 
moniales y prácticamente nadie lega virgen al matrimo- 
nio. Uno de los motivos puede ser que las suecas son mu- 
cho menos dependientes desde el punto de vista económi- 
co que las mujeres de la mayor parte de las culturas. 
Richard Posner, experto en leyes, señala que el matrimo- 
nio proporciona pocas ventajas a las suecas con respecto a 
la mujeres de la mayoría de las culturas”?, La seguridad so- 
cial sueca incluye el cuidado de los hijos durante cl día, 
largos permisos de maternidad y otros beneficios materia- 
les. Los contribuyentes suecos proporcionan lo que los 
maridos solían proporcionar, liberando a las mujeres de su 
dependencia económica, lo cual disminuye para ellas los 
inconvenientes de una vida sexual activa y libre antes del 
matrimonio o como alternativa al mismo. Por tanto, prác- 
ticamente ninguna sueca llega virgen al matrimonio y de 
ahí que el valor que los hombres atribuyen a la castidad 
haya disminuido proporcionalmente hasta alcanzar un 
0,25, la cifra más baja del mundo”. 

Las diferencias cn la independencia económica femeni- 
na, en los beneficios que proporcionan los maridos y en la 
intensidad de la competición por conseguir esposo con- 
ducen a esta decisiva variación cultural*, Donde las muje- 
res obtienen beneficios del matrimonio y la competencia 
para obtener marido es feroz, luchan por demostrar que 
son vírgenes, lo que produce un descenso de las relaciones 
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prematrimoniales. Donde controlan su destino económi- 
co, no necesitan tanta inversión masculina y, en conse- 
cuencia, compiten menos, las mujeres son más libres para 
no tener en cuenta las preferencias de los hombres, lo que 
produce un incremento de las relaciones prematrimonia- 
les. Puede que los hombres valoraran la castidad en todas 
partes si pudieran conseguirla, pero en algunas culturas 
no pueden exigírsela a sus futuras esposas. 

Desde el punto de vista de la reproducción masculina, 
una indicación más importante que la virginidad de la cer- 
teza de la paternidad es la seguridad de fidelidad futura. Si 
el hombre no puede exigirle a su pareja que sea virgen, sí 
puede pedirle que le sea Ícal y fiel. De hecho, en el estudio 
de emparejamiento permanente y temporal se halló que 
los hombres americanos consideran deseable la falta de 
experiencia sexual en la esposa. Además, consideran la 
promiscuidad especialmente poco deseable en una pareja 
permanente, valorándola un -2,07 en una escala de 3 23, 
En épocas ancestrales, la cantidad de experiencia sexual 
previa, más que la virginidad, supondría una excelente 
orientación para los hombres que trataban de resolver el 
problema de la certeza de la paternidad, Los estudios con- 
temporáneos demuestran que el mejor factor predictivo 
de las relaciones sexuales extramatrimoniales es la permi- 
sividad sexual antes del matrimonio: quienes han tenido 
muchos compañeros sexuales antes de casarse son más in- 
fieles que los que han tenido pocos”, 

La fidelidad es muy importante para el hombre moder- 
no. Cuando, en el estudio del emparejamiento permanen- 
te y temporal, los hombres estadounidenses tuvieron que 
evaluar si eran deseables 67 posibles características en una 
pareja permanente, la fidelidad y la lealtad sexual resulta- 
ron ser los rasgos con mayor valor, Todos los hombres 
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les conceden la máxima valoración: una media de 2,85 en 
una escala de 3 a 3. Los varones consideran la infidelidad 
como la característica menos deseable de una esposa 
(2,93), lo cual refleja el elevado valor que atribuyen a la 
fidelidad. Los hombres aborrecen la promiscuidad e infi- 
delidad en una esposa, Está demostrado que la infidelidad 
es, para los hombres, lo más doloroso. Para las mujeres 
también supone un terrible trastorno, pero otros factores, 
como la agresividad sexual, superan a la infidelidad en la 
aflicción que les causan”, 

La revolución sexual de los años sesenta y setenta, con 
sus promesas de libertad sexual y falta de posesividad, ha 
limitado, aparentemente, el impacto de las preferencias 
masculinas por la fidelidad sexual. Las señales de infideli- 
dad siguen indicando que la mujer está dispuesta a canali- 
zar todo su valor reproductor exclusivamente hacía su 
marido. La futura conducta sexual de una mujer cobra 
mucha importancia para el hombre a la hora de tomar la 
decisión de casarse. 


BASES EVOLUTIVAS DE LOS DESEOS MASCULINOS 


La gran importancia que los hombres atribuyen a la 
apariencia física femenina no es una ley biológica inmuta- 
ble del reino animal, En muchas otras especies, como en 
el pavo real, es la hembra la que más valora la apariencia 
física. Tampoco la inclinación masculina por la juventud 
es una ley biológica. Algunos primates machos, como los 
orangutanes, los chimpancés y los macacos japoneses, 
prefieren hembras mayores que ya hayan demostrado su 
capacidad reproductora pariendo, y demuestran menos 
interés sexual en las hembras adolescentes por su baja fer- 
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tilidad*. Pero los machos de la especie humana tuvieron 
que enfrentarse a un conjunto exclusivo de problemas 
adaptativos y, por tanto, desarrollaron una psicología se- 
xual única. Se inclinan por la juventud por el papel funda- 
mental que desempeña el matrimonio en la pareja huma- 
na. Sus deseos están diseñados para evaluar el potencial 
reproductor futuro de la mujer, no sólo el embarazo inme- 
diato. Atribuyen un gran valor a la apariencia física por la 
abundancia de señales que proporciona sobre el potencial 
reproductor de una compañera. 

En todo el mundo, los hombres desean que su esposa sea 
atractiva, joven y sexualmente leal y que le guarde fidelidad 
hasta la muerte. No cabe atribuir tales preferencias a la cul- 
tura occidental, al capitalismo, al fanatismo de los blancos 
anglosajones, a los medios de comunicación o al constante 
lavado cerebral de la publicidad. Son universales en todas 
las culturas y no hay ninguna en que no se manifiesten. Son 
mecanismos psicológicos evolutivos profundamente arrai- 
gados que dirigen nuestra decisión de emparejarnos, del 
mismo modo que las preferencias gustativas evolutivas diri- 
gen nuestras decisiones de consumo alimenticio, 

Las preferencias de pareja que manifiestan los homose- 
xuales, aunque resulte una paradoja, son el testamento de 
la profundidad de estos mecanismos psicológicos evoluti- 
vos. El hecho de que la apariencia física figure como ele- 
mento fundamental en las preferencias de los hombres 
homosexuales, y de que la juventud sea un componente 
clave de sus normas de belleza, indica que ni siquiera las 
variaciones de la orientación sexual alteran estos mecanis- 
mos fundamentales. 

Estas circunstancias no son del agrado de algunas per- 
sonas, ya que parecen injustas. Podemos modificar nues- 
tro atractivo físico sólo de forma limitada y unos nacemos 
más guapos que otros. La belleza no se halla repartida de 
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forma democrática. Una mujer no puede cambiar su 
edad, y su valor reproductor disminuye con la edad de 
forma más acusada que el de un hombre; la evolución es 
cruel con la mujer, al menos en este aspecto. Las mujeres 
combaten la decadencia con cosméticos, cirugía plástica, 
clases de aerobic... (en Estados Unidos ha surgido una in- 
dustria cosmética de ocho mil millones de dólares que ex- 
plota esta tendencia). 

Al terminar una de mis conferencias sobre las diferen- 
cias sexuales en lo que busca en una pareja, una mujer me 
sugirió que no publicara mis hallazgos por el perjuicio que 
iban a causar a las mujeres. En su opinión, las mujeres ya 
lo tenían bastante crudo en un mundo dominado por los 
hombres para que un científico viniera a decirles que sus 
problemas de emparejamiento estaban basados en la psi- 
cología evolutiva masculina. Sin embargo, no es probable 
que suprimir la verdad sirva para algo, del mismo modo 
que ocultar el hecho de que hemos desarrollado preferen- 
cias por la fruta suculenta y madura no va a hacer que las 
modifiquemos. Denostar a los hombres por la importan- 
cia que dan a la belleza, la juventud y la fidelidad es como 
criticar a los que comen carne por preferir proteínas ani 
males. Decir a los hombres que no se exciten ante los sig- 
nos de juventud y salud es como decirles que el azúcar no 
debe saberles a dulce. 

Muchas personas sostienen la visión idealista de que las 
normas de belleza son arbitrarias, la belleza sólo es algo 
superficial, las culturas se diferencian enormemente en la 
importancia que conceden a la apariencia física y de que 
las normas occidentales derivan del lavado de cerebro que 
llevan a cabo los medios de comunicación, los padres, la 
cultura u otros agentes de socialización. Pero las normas 
de belleza no son arbitrarias: reflejan señales de juventud 
y salud y, en consecuencia, de valor reproductor. La belle- 
za no es superficial, sino que refleja las facultades repro- 
ductoras internas. Aunque la tecnología de la fertilidad 


La evolución del deseo 129 


ofrezca a las mujeres mayor libertad para reproducirse en 
un periodo de tiempo más amplio, sigue siendo válida hoy 
en día la preferencia masculina por las mujeres con signos 
evidentes de capacidad reproductora, a pesar de que fue- 
ron diseñados en un mundo ancestral que ya no existe. 

No obstante, las condiciones culturales, las circunstan- 
cias económicas y los inventos tecnológicos desempeñan 
una función decisiva en la evaluación masculina de la im- 
portancia de la castidad. Donde, como en Suecia, las mu- 
jeres son menos dependientes desde el punto de vista eco- 
nómico, la sexualidad es muy permisiva y los varones no 
desean o exigen la virginidad en una posible esposa. Estos 
cambios subrayan que algunas preferencias son sensibles 
a las características de la cultura o el contexto. 

A pesar de las variaciones culturales, la fidelidad sexual 
encabeza la lista de las preferencias masculinas en una pa- 
reja a largo plazo. Aunque muchos hombres de la cultura 
occidental no pueden exigir la castidad, insisten en la fide- 
lidad sexual. Á pesar de que las técnicas de control de la 
natalidad hacen innecesaria esta preferencia que tiene 
como función original la de asegurar la paternidad, la pre- 
ferencia se mantiene. El deseo de un hombre de que su 
mujer le sea fiel no disminuye porque ésta tome la píldo- 
ra. Esta constante demuestra la importancia de nuestra 
psicología sexual evolutiva, una psicología designada para 
enfrentarse a señales decisivas en un mundo ancestral, 
pero que continúa funcionando con una enorme fuerza en 
el mundo moderno de la búsqueda de pareja. 

Este mundo, sin embargo, implica algo más que el matri- 
monio. Si las parejas ancestrales se hubieran sido siempre 
fieles, no habría habido presiones selectivas pata la intensa 
preocupación por la fidelidad. La existencia de tal preocu- 
pación significa que ambos sexos tienen que haber buscado 
parejas a corto plazo y haber mantenido relaciones sexuales 
ocasionales. Así que tenemos que adentrarnos ahora en este 
campo oscuro y velado de la sexualidad humana. 


A 


Capítulo 4 
Sexo ocasional 


La paradoja biológica de la doble moral es 
que los machos no podrían haber sido selec- 
cionados por su promiscuidad sí, histórica- 
mente, las hembras siempre les hubieran ne 
gado la posibilidad de manifestar este rasgo. 


Rorexr Surru, Esperma, competencia y 
evolución de los sistemas de emparejamiento 


Imaginemos que un miembro atractivo del otro sexo se 
nos acerca en el campus de la universidad y nos dice: 
«¡Hola! Me he fijado en ti en la ciudad y me pareces muy 
atractivo(a). ¿Quieres acostarte conmigo?» ¿Qué respon- 
deríamos? Si somos como el 100 por 100 de las mujeres 
de un estudio, la respuesta sería un no categórico. Nos 
sentiríamos ofendidos, insultados o totalmente desconcer- 
tados por semejante petición inesperada. Pero si fuéramos 
un hombre, hay un 75 por 100 de posibilidades de que la 
respuesta fuera afirmativa!. Nos sentiríamos halagados 
por la propuesta. Los hombres y las mujeres reaccionan 
de forma distinta ante las relaciones sexuales ocasionales. 

El sexo ocasional suele requerir el consentimiento de 
ambas partes, Los hombres de épocas ancestrales no po- 
dían tener relaciones temporales sin ayuda, Al menos al- 
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gunas mujeres tenían que practicar esta conducta en algún 
momento, porque si todas, a lo largo de toda la historia, se 
hubieran emparejado para siempre con un único hombre 
y no hubieran mantenido relaciones prematrimoniales, la 
posibilidad de tener relaciones ocasionales con mujeres 
dispuestas a ello habría desaparecido?, 

En aquellos tiempos, una de las oportunidades funda- 
mentales que tenía una mujer de mantener relaciones ex- 
tramatrimoniales era una pausa en la vigilancia que su 
compañero habitual ejercía sobre ella, un fallo temporal 
del hombre que la controlaba. La caza provocaba grandes 
huecos en la vigilancia, porque los hombres se marchaban 
durante horas, días o semanas a buscar carne. Cuando un 
hombre se íba a cazar, su esposa se quedaba sin vigilancia 
o era vigilada, aunque de forma más relajada, por los fami- 
liares. 

A pesar de la prevalencia y el significado evolutivo de 
las relaciones sexuales ocasionales, casi toda la investiga- 
ción sobre la pareja humana se ha centrado en el matrimo- 
nio. El hecho de que el emparejamiento temporal sea, por 
definición, transitorio y con frecuencia se halle envuelto 
en el mayor de los secretos hace su estudio difícil. En la in- 
vestigación de Kinsey sobre la conducta sexual, por ejem- 
plo, las preguntas sobre las relaciones sexuales extramatri- 
moniales hicieron que muchas personas rechazaran de 
plano ser entrevistadas. Entre las que consintieron en to- 
mar parte, muchas se negaron a contestar a esas pregun- 
tas. 

Nuestra relativa ignorancia sobre las relaciones ocasio- 
nales refleja asimismo valores muy profundos. Muchas 
personas rehuyen a quienes son promiscuos y desprecian 
a las personas infieles porque suelen interferir con sus 
propias estrategias sexuales. Desde el punto de vista de un 
hombre o una mujer casados, por ejemplo, la presencia de 
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gente promiscua pone en peligro la fidelidad conyugal. 
Desde el punto de vista de un soltero o una soltera en bus- 
ca de cónyuge, la presencia de gente promiscua disminu- 
ye la probabilidad de encontrar a alguien dispuesto a 
comprometerse. Desacreditamos a quienes emplean estra- 
tegias a corto plazo, calificándolos de sinvergiienzas, fula- 
nas o mujeriegos porque no queremos fomentar las rela- 
ciones sexuales ocasionales, al menos en ciertas personas. 
Es un tema tabú, pero al mismo tiempo nos fascina. Debe- 
"mos examinarlo más de cerca y preguntarnos por qué co- 
bra tanta importancia en nuestras estrategias de empareja- 
miento. 


ÍNDICES FISIOLÓGICOS DE LAS ESTRATEGIAS SEXUALES 


Las adaptaciones actuales de nuestra psicología, anato- 
mía, fisiología y conducta reflejan presiones selectivas an- 
teriores. Igual que el miedo actual a las serpientes revela 
un peligro ancestral, la anatomía y la fisiología sexuales 
manifiestan una antigua historia de estrategias sexuales a 
corto plazo, que ha salido a la luz recientemente median- 
te cuidadosos estudios del tamaño de los testículos, el vo- 
lumen de eyaculación y las variaciones de producción de 
esperma. 

Hay una serie de indicios fisiológicos de nuestra histo- 
ría de emparejamientos múltiples. Uno de ellos es el tama- 
ño de los testículos masculinos. Los testículos grandes 
suelen evolucionar a causa de una intensa competencia es- 
permática, cuando el esperma de dos o más machos ocu- 
pa el tracto reproductor de la hembra al mismo tiempo 
por haber copulado con ellos*. La competencia espermáti- 
ca ejerce una presión selectiva sobre los machos hacia la 
producción de grandes eyaculaciones con mucho esperma. 
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En la carrera hacia el óvulo, la eyaculación con mayor car- 
ga de semen desplaza las restantes en el cuerpo femenino. 

El tamaño de los testículos del hombre, comparado con 
el peso del cuerpo, es mucho mayor que el del gorila o el 
orangután. En los gorilas, los testículos suponen un 0,018 
por 100 de su peso corporal, y el 0,048 en los orangutanes. 
Los testículos del hombre suponen un 0,079 por 100 de 
su peso corporal, es decir, un 60 por 100 más que en el 
caso del orangután y cuatro veces el porcentaje del gorila. 
El tamaño de los testículos del varón proporciona una 
prueba sólida de que las mujeres han tenido a veces, a lo 
largo de la historia evolutiva humana, relaciones sexuales 
con más de un hombre en el plazo de pocos días. La ex- 
presión existente en muchas culturas de que un hombre 
tiene «huevos grandes» es una metáfora con un referente 
literal. Pero los seres humanos no poseen los mayores tes- 
tículos de todos los primates; su volumen testicular es mu- 
cho menor que el del promiscuo chimpancé, cuyos tes- 
tículos suponen el 0,269 por 100 de su peso corporal, más 
del triple del porcentaje del hombre. Estos hallazgos su- 
gieren que nuestros antepasados humanos rara vez alcan- 
zaron la extrema promiscuidad del chimpancé. 

Otro indicio de la existencia evolutiva de empareja- 
mientos ocasionales procede de las variaciones en la pro- 
ducción de esperma y en la inseminación”. En un estudio 
para determinar el efecto de separar a los miembros de 
una pareja en la producción de esperma, 35 parejas acep- 
taron proporcionar eyaculaciones procedentes de relacio- 
nes sexuales, recogidas en condones o del reflujo femeni- 
no, masa gelatinosa de fluido seminal que la mujer expul- 
sa de forma espontánea en diversos momentos posteriores 
a la relación. Todas las parejas habían estado separadas 
durante intervalos variables de tiempo. 


4 Smith, 1984; Short, 1979. 
5 Baker y Bellis, en prensa a. 
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El número de espermatozoides aumenta espectacular 
'mente al hacerlo el periodo de tiempo de separación de la 
pareja, Cuanto más tiempo estaban separados, más esper- 
'ma inseminaban los maridos en sus esposas al volver a te- 
ner relaciones. Cuando las parejas estaban juntas todo el 
tiempo, los hombres inseminaban sólo 389 millones de es- 
permatozoides por eyaculación. Pero cuando los miem- 
bros de la pareja se hallaban juntos sólo el 5 por 100 del 
tiempo, los hombres inseminaban 712 millones de esper- 
'matozoides por eyaculación, es decir, casi el doble. La in- 
seminación de esperma aumenta cuando el semen de 
otros hombres puede estar en el tracto reproductor de la 
esposa al mismo tiempo, a consecuencia de la oportuni- 
dad de tener relaciones extramatrimoníales que propor- 
ciona la separación de la pareja. Dicho incremento de es- 
perma es precisamente lo que cabría esperar si los seres 
humanos tuvieran una historia ancestral de relaciones se- 
xuales ocasionales e infidelidad matrimonial. 

El aumento del volumen de esperma en el marido tras 
una prolongada separación asegura que sus espermatozoi- 
des tendrán mayores posibilidades en la carrera hacia el 
óvulo, estorbando el paso o desplazando a los espermato- 
zoides intrusos. Parece que el hombre insemina justo los 
espermatozoides suficientes para sustituir los que han 
muerto dentro de la mujer desde su última relación sexual 
con ella, «llenándola» hasta un nivel que mantenga la po- 
blación de espermatozoides constante en su interior. El 
hombre posee un mecanismo fisiológico que eleva la pro- 
ducción de espermatozoides cuando su esposa ha tenido 
ocasión de serle infiel. 

La fisiología del orgasmo femenino proporciona otro 
indicio de la historia evolutiva del emparejamiento a corto 
plazo. Ántes se creía que el orgasmo femenino servía para 
adormecer a la mujer y mantenerla reclinada, disminuyen- 
do así la probabilidad del reflujo del semen y aumentando 
la de concebir. Pero si la función del orgasmo fuera ésa, se 
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retendría más semen al retrasar su reflujo. No sucede así. 
Parece que no hay relación entre el momento del reflujo y 
el número de espermatozoides retenidoS. 

Por término medio, la mujer expulsa aproximadamen- 
te el 35 por 100 del esperma a la media hora de la insemi- 
nación, Si tiene un orgasmo, retiene el 70 por 100 y expul- 
sa sólo el 30 por 100. La falta de orgasmo hace que se ex- 
pulse más semen, Este dato coincide con la teoría de que 
el orgasmo femenino sirve para absorber el semen desde 
la vagina hasta el canal cervical y el útero, aumentando las 
probabilidades de concebir. 

El número de espermatozoides retenido se halla asimis- 
mo relacionado con el hecho de tener una aventura, Las 
mujeres regulan sus relaciones adúlteras de forma que, 
desde el punto de vista reproductor, vayan en detrimento 
de sus maridos. En un estudio británico a escala nacional 
sobre el sexo, 3.679 mujeres registraron su ciclo menstrual 
y el momento en que tenían relaciones sexuales con sus 
maridos y, si los tenían, con sus amantes, con el resultado 
de que las mujeres que mantenían una relación extramatri- 
monial hacían que la cópula coincidiera con el momento 
del ciclo menstrual en que tenían mayores probabilidades 
de estar ovulando y, por tanto, de quedarse embarazadas”. 

Quizá no sean buenas noticias para los maridos, pero 
este hecho indica que las mujeres han desarrollado estra- 
tegías para su propio beneficio reproductor en el contex- 
to de una relación extramatrimonial, posiblemente asegu- 
rándose los genes superiores de un hombre de elevada po- 
sición y la inversión de su pareja habitual. La mayoría de 
nosotros no podía haber imaginado que los mecanismos 
fisiológicos humanos hubieran alcanzado semejante nivel 
de complejidad funcional. Estos mecanismos indican una 
larga historia de emparejamientos ocasionales, 
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Pero la anatomía y la fisiología ofrecen sólo un conjun- 
to de indicios de la historia humana de las relaciones se- 
xuales ocasionales. Además de las características anatómi- 
cas y fisiológicas, hay mecanismos psicológicos que apun- 
tan a un pasado humano sexualmente promiscuo. Debido 
a que los beneficios adaptativos de las relaciones tempora- 
les son distintos para cada sexo, la evolución ha creado 
mecanismos psicológicos diferentes para el hombre y la 
mujer. El beneficio primario del sexo ocasional para el 
hombre de épocas ancestrales era un aumento directo del 
número de sus descendientes, por lo que se enfrentaba al 
problema adaptativo de lograr acceso sexual a diversas 
mujeres. Para solucionarlo ha desarrollado varios meca- 
nismos psicológicos que le llevan a buscar diversas com- 
pañeras sexuales. 

Una solución psicológica al problema de asegurarse el 
acceso sexual a varias compañeras es la anticuada lujuria. 
El hombre ha desarrollado un poderoso deseo de acceso 
sexual a diversas mujeres. Cuando el presidente Jimmy 
Carter dijo a un periodista que «había lujuria en su cora- 
zón», era sincero al expresar el deseo masculino universal 
de variedad sexual. Los hombres no siempre siguen este 
deseo, pero constituye una fuerza motivadora, «Aunque 
sólo se consuma un impulso de cada mil, la función de la 
lujuria es la de motivar las relaciones sexuales», 

Para averiguar cuántos compañeros sexuales se desean 
realmente, en el estudio sobre las parejas permanentes y 
temporales se pidió a estudiantes universitarios estado- 
unidenses solteros que identificaran el número de compa- 
fieros sexuales que les gustaría tener durante diversos perio- 
dos de tiempo, desde el mes siguiente hasta toda la vida”. 


8 Symons, 1979, 207. 
? Buss y Schmitt, 1993. 
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Los hombres deseaban más compañeras sexuales que las 
mujeres en cada uno de los distintos periodos. Al año si- 
guiente, por ejemplo, los hombres afirmaron que su ideal 
sería más de seis compañeras, mientras que las mujeres 
preferían sólo un compañero. En los tres años siguientes, 
los hombres desearon diez compañeras; las mujeres, dos. 
Las diferencias entre hombres y mujeres en el número 
ideal de compañeros sexuales continúa aumentando con 
el tiempo. En toda la vida, la media masculina fue de die- 
ciocho compañeras sexuales, mientras que la femenina fue 
de cuatro o cinco compañeros. La inclinación de los hom- 
bres a llevar la cuenta de sus conquistas y a «añadir aguje- 
ros a su cinturón», larga y erróneamente atribuida en la 
cultura occidental a la inmadurez o inseguridad masculi- 
nas, indica una adaptación a encuentros sexuales breves. 

Otra solución psicológica al problema de acceder se- 
xualmente a varias compañeras es dejar que transcurra 
poco tiempo antes de volver a buscar relaciones. Cuanto 
menos tiempo pase, mayor será el número de mujeres con 
las que se emparejará un hombre. Las inversiones a largo 
plazo absorben en mayor medida los esfuerzos masculinos 
de emparejamiento e interfieren con la solución al proble- 
ma del número y la variedad. En el mundo de los nego- 
cios, el tiempo es dinero. En el del emparejamiento, el 
tiempo es oportunidad sexual. 

Los hombres y mujeres universitarios del estudio de los 
emparejamientos temporales y permanentes tuvieron que 
valorar la probabilidad de consentir en tener relaciones 
sexuales con alguien que consideraran deseable si lo cono- 
cían desde hacía una hora, un día, una semana, un mes, 
seis meses, un año, dos años o cinco años. Hombres y mu- 
jeres afirman que probablemente las tendrían con alguien 
deseable al que conocieran desde hacía cinco años. En los 
periodos más cortos, sin embargo, los hombres superan a 
las mujeres. A los varones les da lo mismo que sean cinco 
años que seis meses: expresan el mismo deseo de relacio- 
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narse sexualmente con independencia del tiempo que 
haga que conozcan a la mujer. Las mujeres, por el contra- 
rio, pasan de un probable consentimiento después de cin- 
co años de conocimiento a sentimientos neutrales sobre 
las relaciones sexuales con alguien al que se conoce desde 
hace seis meses. 

Los hombres siguen admitiendo la posibilidad de tener 
relaciones con una posible compañera después de cono- 
cerla sólo una semana; las mujeres afirman que es muy 
poco probable. Si es sólo una hora lo que se conoce al po- 
sible compañero, los hombres muestran una ligera falta de 
inclinación a las relaciones sexuales, pero no demasiado 
intensa; para la mayor parte de las mujeres es práctica- 
mente imposible. Al igual que sucede con los deseos mas- 
culinos, la inclinación de los hombres a dejar que transcu- 
rra poco tiempo antes de volver a buscar relaciones sexua- 
les ofrece una solución parcial al problema adaptativo de 
obtener acceso sexual a diversas compañeras. 


NORMAS PARA LAS PAREJAS A CORTO PLAZO 


Otra solución psicológica para asegurarse varias com- 
pañeras sexuales ocasionales es la relajación de las normas 
masculinas de lo que es una compañera aceptable, Crite- 
rios muy estrictos sobre atributos como la edad, la inteli- 
gencia, la personalidad y el estado civil excluyen a la ma- 
yor parte de las posibles compañeras. Unas normas más 
flexibles aseguran la presencia de mayor variedad para 
elegir. 

Los estudiantes universitarios del estudio anterior pro- 
porcionaron información sobre las edades máxima y míni- 
ma aceptables en un compañero para una relación sexual 
temporal o permanente. En una relación temporal, los va- 
rones aceptan un rango de edad aproximadamente cuatro 
años mayor que las mujeres, mostrándose dispuestos a 
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emparejarse a corto plazo con miembros del sexo opuesto 
de 16 a 28 años, en tanto que las mujeres requieren hom- 
bres de 18 años como mínimo y no mayores de 26. Esta 
relajación masculina de las limitaciones de edad no se apli- 
ca a una relación permanente, en la que la edad mínima es 
17 y la máxima 22, en tanto que para las mujeres la míni- 
ma es 19 y la máxima 25. 

Los hombres también relajan sus normas para un am- 
plio conjunto de otros rasgos. De las 67 características po- 
tencialmente deseables en una compañera ocasional, en 
41 los hombres del estudio manifiestan criterios mucho 
menos rígidos que las mujeres. Para relaciones breves, los 
varones requieren un menor nivel en características como 
el encanto, las cualidades atléticas, la educación, la gene- 
rosidad, la sinceridad, la independencia, la amabilidad, 
el carácter intelectual, la lealtad, el sentido del humor, la 
sociabilidad, la riqueza, la responsabilidad, la esponta- 
neidad, el sentido de cooperación y el equilibrio emocio- 
nal. Los hombres, por tanto, relajan sus criterios con res- 
pecto a diversos atributos, lo que les ayuda a solucionar 
el problema de lograr acceso a diversas compañeras se- 
xuales, 

Cuando estos estudiantes universitarios tuvieron que 
evaluar 61 características no deseables, las mujeres valora- 
ron aproximadamente un tercio de ellas como más inde- 
seables que los hombres en el contexto de una relación se- 
xual ocasional. En una relación de este tipo, los hombres 
ponen menos objeciones a desventajas como el maltrato 
mental, la violencia, la bisexualidad, el hecho de no gustar 
a los demás, el consumo excesivo de alcohol, la ignoran- 
cia, la falta de educación, el hecho de ser posesivo, la pro- 
miscuidad, el egoísmo, la falta de sentido del humor y la 
falta de sensualidad. Sólo consideran cuatro característi- 
cas negativas más indeseables que las mujeres: el escaso 
impulso sexual, la carencia de atractivo físico, la necesidad 
de comprometerse y el exceso de vello. Es evidente que 


140 David M. Buss 


los hombres flexibilizan más que las mujeres las normas 
de los encuentros sexuales temporales. 

Las normas, aunque se debiliten, siguen siendo normas. 
De hecho, las normas masculinas para las relaciones se- 
xuales revelan una estrategia precisa para lograr acceso se- 
xual a diversas compañeras. Si se establece la compara- 
ción con sus preferencias a largo plazo, a los varones que 
buscan relaciones sexuales ocasionales no les agradan las 
mujeres mojigatas, conservadoras o de escaso impulso se- 
xual, pero valoran que tengan experiencia sexual, lo que 
refleja la creencia de que las mujeres sexualmente experi- 
mentadas son más accesibles que las que carecen de expe- 
riencia. Los hombres aborrecen la promiscuidad o la se- 
xualidad indiscriminada en una posible esposa, pero 
creen que es neutral o incluso ligeramente deseable en 
una compañera sexual temporal. Es posible que la pro- 
miscuidad, un elevado impulso sexual y la experiencia se- 
xual de una mujer indiquen una mayor probabilidad de 
que el hombre pueda acceder sexualmente a ella a corto 
plazo, La mojigatería y un escaso impulso sexual, por el 
contrario, indican la dificultad de obtener acceso sexual, 
por lo que interfieren con la estrategia sexual masculina a 
corto plazo, 

El rasgo distintivo de la relajación de los criterios mas- 
culinos para una compañera sexual temporal es la necesi- 
dad de compromiso. Á diferencia del enorme valor positi- 
vo (2,17) que los hombres atribuyen al compromiso a la 
hora de buscar una futura esposa, a los que buscan una re- 
lación temporal no les agrada que la mujer requiera un 
compromiso: su valoración es de -1,40 o no deseable en 
una compañera a corto plazo, Por otra parte, no les 
preocupa especialmente que una mujer esté casada cuan- 
do evalúan a una compañera ocasional, porque el que una 
mujer esté comprometida con otro hombre disminuye las 
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posibilidades de que intente obtener un compromiso de 
su parte. Estos hallazgos confirman que los hombres 
modifican sus deseos para minimizar su inversión en una 
compañera ocasional, lo que suministra un muevo indi- 
cio de una historia evolutiva en la que los hombres a ve- 
ces buscaban relaciones sexuales ocasionales, sin com- 
promiso. 


EL EFECTO COOLIDGE 


Otra solución psicológica al problema de lograr acceso 
sexual a diversas mujeres se relaciona con la excitación 
masculina ante la mujer: es el denominado efecto Coolid- 
ge. Se dice que el presidente Calvin Coolidge y la primera 
dama estaban visitando por separado granjas guberna- 
mentales recientemente creadas. Al pasar por el gallinero 
y ver un gallo copulando intensamente con una gallina, la 
señora Coolidge se interesó por la frecuencia con la que el 
gallo llevaba a cabo esa tarea. «Docenas de veces al día», 
replicó el guía. Al oírlo, la señora Coolidge le pidió: «Por 
favor, dígaselo al presidente». Cuando el presidente pasó 
por el gallinero y fue informado del vigor sexual del gallo, 
preguntó: «¿Siempre con la misma gallina?» «¡Oh! No», 
respondió el guía: «Cada vez con una distinta». «Por fa- 
vor, dígale eso a la señora Coolidge», dijo el presidente. Y 
de este modo se acuñó el término «efecto Coolidge», que 
se refiere a la tendencia del macho a volverse a excitar se- 
xualmente ante la aparición de una nueva hembra, lo cual 
aumenta su impulso a lograr el acceso sexual a un núme- 
ro elevado de hembras. . 

El efecto Coolidge es un rasgo ampliamente extendido 
entre los mamíferos y ha sido documentado en numerosas 
ocasiones! Se halla presente en las ratas y en el ganado. 
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En un estudio típico, se coloca una vaca en un corral y, 
después de que el toro se aparee con ella, se sustituye por 
otra. La respuesta sexual del toro se mantiene constante 
con cada mueva vaca, pero disminuye rápidamente cuan- 
do la misma vaca permanece en el corral. El macho conti- 
núa excitándosc hasta eyacular como respuesta a las hem- 
bras nuevas, y la respuesta ante la octava, la décima o la 
duodécima hembra es casi tan intensa como ante la pri- 
mera. 

La excitación sexual ante la novedad se produce a pe- 
sar de los diversos intentos de aplacarla. Por ejemplo, un 
carnero no se deja engañar al disfrazar con una cubierta 
de lona a una oveja con la que se ha apareado. Su respues- 
ta ante una hembra con la que ya ha copulado siempre es 
menor que ante una nueva. El impulso debilitado no es 
producto de que la hembra se haya apareado; su renova- 
ción tiene lugar igualmente aunque la nueva hembra se 
haya apareado con otro macho. Y el macho no se interesa 
si se saca a la hembra original y se la vuelve a introducir: 
no se deja engañar por semejantes triquiñuelas. 

Los varones de diversas culturas también presentan cl 
efecto Coolidge. En la cultura occidental, la frecuencia de 
las relaciones sexuales con la pareja disminuye de forma 
constante a medida que se prolonga la relación, hasta re- 
ducirse, tras un año de matrimonio, a la mitad de lo que 
era el primer mes de casados y disminuyendo de forma 
gradual posteriormente. Como señala Donald Symons, 
«el debilitamiento del deseo sexual por la esposa es adap- 
tativo... porque fomenta una mirada itinerante». La jti- 
nerancia humana adopta muchas formas. En la mayoría 
de las culturas, los hombres buscan relaciones extramatri- 
moniales en mayor medida que sus esposas. En el estudio 
de Kinsey, por ejemplo, se halló que el 50 por 100 de los 
varones tenía relaciones extramatrimoniales, frente al 26 
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por 100 de las mujeres. Varios estudios demuestran que 
esta diferencia se está reduciendo. En un estudio de 8.000 
hombres y mujeres casados se halló que el 40 por 100 de 
los hombres y el 36 por 100 de las mujeres habían tenido 
por lo menos una aventura. El informe Hite sobre la se- 
xualidad da cifras de hasta el 75 por 100 de los hombres y 
el 70 por 100 de las mujeres, aunque se admite que estas 
muestras no son representativas. En otras más tepresenta- 
tivas, como la del estudio de Hunt de 982 hombres y 
1.044 mujeres, ha aparecido una incidencia del 41 por 100 
de hombres y el 18 por 100 de mujeres”. A pesar dela va- 
riabilidad de estos cálculos y de una posible disminución 
de la diferencia entre los sexos, todos los estudios mues- 
tran diferencias sexuales en la incidencia y frecuencia de 
las relaciones extramatrimoniales: los hombres las tienen 
más a menudo y con más compañeras que las mujeres'4, 
En los Estados Unidos, son los maridos, no las esposas, 
los que casi siempre inician el intercambio de parejas”, y 
son los hombres quienes suelen buscar relaciones sexuales 
en grupo. Un hindú resume de forma sucinta el deseo 
masculino de variedad: «No te gusta comer la misma hor- 
taliza todos los días»!6, Un kgarla de Suráfrica describe 
sus deseos sexuales de sus dos esposas: «Me parecen 
igualmente deseables, pero cuando llevo tres días dur- 
miendo con una, al cuarto me canso; y cuando voy con la 
otra me descubro más apasionado, me resulta más atracti- 
va que la primera, Aunque realmente no es así, porque 
cuando vuelvo con ella hallo la misma pasión renovada», 
El antropólogo Thomas Gregor describe así los senti- 
mientos sexuales de los mehinaku de la Amazonia: «El 
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atractivo sexual femenino varía de “sin gusto” (mana) a 
“delicioso” (awirintya)... es triste tener que reconocer que 
las relaciones sexuales con la esposa se consideran ana, 
en tanto que, con la amante, son casi siempre awirintya»'S. 
Gustav Flaubert dice de Madame Bovary que era «como 
cualquier otra amante; y el encanto de la novedad, que iba 
deslizándose poco a poco como una prenda, dejaba al 
descubierto la cterna monotonía de la pasión, cuyas for- 
mas y expresiones son siempre las mismas». Kinsey es 
quien mejor lo resume: «No hay duda de que el macho 
humano, durante toda la vida, sería promiscuo en su elec- 
ción de pareja sexual, si no hubiera restricciones sociales... 
A la hembra humana le interesa mucho menos la variedad 
de compañeros»!”. 


FANTASÍAS SEXUALES 


Las fantasías sexuales proporcionan otro indicio psico- 
lógico de la base evolutiva de la proclividad masculina ha- 
cia el emparejamiento ocasional. En uno de los muchos ví- 
deos destinados a los varones adolescentes aparece una 
estrella del rock retozando en una playa con docenas de 
hermosas mujeres en bikini. En otro aparece otro cantan- 
te de rock acariciando las bien formadas piernas de una 
mujer tras otras mientras canta. En otro, la estrella con- 
rtempla a multitud de mujeres en ropa interior. Puesto que 
tales vídeos están diseñados para una audiencia de adoles- 
centes masculinos, las implicaciones son claras. Una de las 
fantasías sexuales fundamentales de los hombres es tener 
acceso sexual a multitud de hermosas mujeres que res- 
pondan con pasión. 

Hay enormes diferencias entre las fantasías sexuales de 
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hombres y mujeres. Estudios de Japón, Gran Bretaña y los 
Estados Unidos demuestran que los hombres tienen el 
doble de fantasías que las mujeres??. Cuando duermen, los 
hombres sueñan más con hechos sexuales que las mujeres, 
y en sus fantasías suelen aparecer desconocidas, múltiples 
mujeres o mujeres anónimas. La mayor parte de los varo- 
nes afirma que a veces cambia de compañera sexual en 
una fantasía, mientras que las mujeres afirman no hacerlo 
casi nunca. El 43 por 100 de las mujeres y sólo el 12 por 
100 de los hombres afirman que nunca cambian de pare- 
ja en una fantasía. El 32 por 100 de los hombres y sólo el 
8 por 100 de las mujeres afirman que se imaginan que tie- 
nen relaciones sexuales con más de mil compañeros distin- 
tos a lo largo de su vida. Las fantasías sobre el sexo en gru- 
po se dan en el 33 por 100 de los hombres y sólo en el 18 
por 100 de las mujeres?!. Una fantasía masculina típica, se- 
gún la describe un hombre, es que «seis o más mujeres des- 
nudas, me chupen, me besen y me hagan una felación», 
Otro hombre informa de las fantasías de «ser el alcalde de 
una ciudad pequeña, llena de chicas desnudas de 20 a 24 
años. Me gusta pasear y elegir la que ese día parece más 
atractiva, y hacemos el amor. Todas tienen relaciones con- 
migo siempre que quiero»?. El número y la novedad son 
ingredientes fundamentales de las fantasías masculinas. 
Los hombres se centran en partes del cuerpo y posturas 
sexuales despojadas de contexto emocional. Las fantasías 
sexuales masculinas son muy visuales y se centran en la piel 
y en partes del cuerpo moviéndose. El 81 por 100 de los va- 
rones se centra en imágenes visuales en vez de en sentimien- 
tos, frente al 43 por 100 de las mujeres. Un elemento fre- 
cuente de las fantasías masculinas son mujeres atractivas, 
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con mucha piel al descubierto, que dan muestras de ser fá- 
cilmente accesibles sin compromiso. Como señalan Bruce 
Eltis y Donald Symons: «El rasgo más llamativo [de las fan- 
tasías masculinas] es que el sexo es deseo y gratificación fí- 
sica en estado puro, despojado de molestas relaciones, ela- 
boración emocional, tramas complicadas, flirteo, cortejo y 
juego previo», Tales fantasías delatan una psicología adap- 
tada a la búsqueda de acceso sexual a varias mujeres. 

Las fantasías sexuales femeninas, por el contrario, sue- 
len contener compañeros conocidos. El 59 por 100 de las 
mujeres americanas, frente al 28 por 100 de los hombres, 
afirma que sus fantasías sexuales se suelen centrar en al- 
guien con quien se hallan relacionadas amorosa y sexual- 
mente, Las emociones y la personalidad son fundamenta- 
les para las mujeres. El 41 por 100 de ellas, frente al 16 por 
100 de los hombres, informa de que se centra principal- 
mente en las características personales y emocionales de la 
pareja con la que fantasea. Y el 57 por 100 de las mujeres, 
frente a sólo el 19 por 100 de los hombres, afirma que se 
centra en sentimientos, no en imágenes visuales. Como se- 
alaba una mujer: «Suelo pensar en el chico con el que 
salgo. Á veces me parece que los sentimientos me desbor- 
dan, me envuelven, me arrastran»”. En sus fantasías se- 
xuales, las mujeres hacen hincapié en la ternura, el amor y 
el compromiso personal, y prestan más atención al modo 
de responder de su pareja que a sus imágenes visuales”. 


PERCEPCIONES DEL AYRACTIVO FÍSICO 


Otro indicio psicológico de la estrategia masculina de 
relaciones sexuales ocasionales procede de los estudios 
que examinan los cambios en los juicios sobre el atractivo 
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a lo largo de una noche en un bar de solteros. En uno de 
estos estudios se abordó a 137 hombres y 80 mujeres a las 
nueve de la noche, a las diez y media y a las doce y se les 
pidió que evaluaran el grado de atractivo físico de los 
miembros del otro sexo que había en el bar, en una escala 
de 10 puntos”. Conforme se acercaba la hora del cierre, 
los hombres veían a las mujeres cada vez más atractivas. 
Los juicios a las nueve eran de 5,5, pero al llegar la media- 
noche se habían incrementado hasta un 6,5. Los juicios fe- 
meninos sobre el grado de atractivo de los hombres tam- 
bién aumentaron con el tiempo, aunque fueron menores 
que los masculinos: 5 a las nueve de la noche y sólo 5,5 a 
la hora de cierre. 

El cambio en la percepción masculina del atractivo fe- 
menino al llegar la hora de cierre se produce con indepen» 
dencia de la cantidad de alcohol consumida, Que un 
hombre se haya tomado una o seis copas no influye en el 
hecho de considerar a las mujeres más atractivas a medida 
que se acerca la hora de cierre. El fenómeno de las «gafas 
de cerveza», por el que se cree que una mujer es más 
atractiva a medida que aumenta el grado de intoxicación 
alcohólica, se puede atribuir a un mecanismo psicológico 
sensible al número decreciente de oportunidades de tener 
relaciones sexuales ocasionales según avanza la noche. A 
medida que el tiempo pasa, a un hombre que no ha podi- 
do ligar con una mujer le parecen cada vez más atractivas 
las demás mujeres del bar, un cambio perceptivo que pro- 
bablemente le lleve a incrementar sus esfuerzos para con- 
seguir ligarse a alguna. 

Otro cambio perceptivo se produce cuando el hombre 
tiene un orgasmo con una compañera ocasional con la que 
no desea comprometerse más. Algunos varones informan 
de que, antes de tener un orgasmo, consideran muy atrac- 
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tiva a su compañera, pero diez segundos después, les re- 
sulta menos atractiva e incluso fea. No hay estudios siste- 
máticos de estos cambios emocionales y perceptivos y se 
debe seguir investigando para determinar si son generales 
y, si es así, en qué condiciones. Basándose en las pruebas 
acumuladas de las estrategias sexuales masculinas, cabe 
especular que el cambio perceptivo se produzca con ma- 
yor frecuencia cuando la motivación del hombre sea prin- 
cipalmente el deseo de una relación sexual ocasional, no el 
le una relación comprometida, y cuando la mujer con 
quien la tiene sea inferior a él en su valor en el mercado de 
la pareja. El cambio negativo en la atracción que se produ- 
ce después del orgasmo puede servir para impulsar a mar- 
charse de forma apresurada, lo cual disminuye los riesgos 
de involucrarse en una relación no deseada o de perjudi- 
car la propia reputación si otros se enteran de la aventura. 
La idea de que el deseo masculino incrementa los juicios 
de belleza antes del orgasmo y los hace descender después 
de éste es pura especulación. No obstante, no es descabe- 
llado creer que se han desarrollado mecanismos adapta- 
dos al logro de los beneficios que reporta el sexo ocasio- 
nal, sin tener que incurrir en sus costes, y que tales me- 
canismos se descubrirán en la próxima década de investi- 
gación de las estrategias que desarrollan el hombre y la 
mujer para establecer relaciones sexuales ocasionales. 


VARIACIONES SEXUALES 


Otro indicio del relevante papel del emparejamiento 
ocasional en el repertorio masculino de estrategias sexua- 
les procede de la variación sexual denominada homose- 
xualidad. Donald Symons señala que la sexualidad homo- 
sexual masculina no está limitada por los dictados femeni- 
nos del amor, el compromiso y la implicación. Tampoco la 
sexualidad lesbiana está constreñida por los dictados y 
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exigencias masculinos. Por tanto, la conducta de los ho- 
mosexuales nos proporciona una ventana para observar la 
naturaleza de los deseos sexuales masculinos y femeninos, 
sín que la empañen los compromisos que imponen las es- 
trategias sexuales del otro sexo. 

La manifestación más frecuente de la homosexualidad 
masculina son las relaciones ocasionales entre desconoci- 
dos*, Los homosexuales suelen recorrer bares, parques y 
servicios públicos buscando compañeros sexuales; las les- 
bianas, en cambio, rara vez lo hacen. Los homosexuales 
suelen buscar compañeros nuevos y distintos, mientras que 
las lesbianas tienden a entablar relaciones íntimas, dura» 
deras y comprometidas. En un estudio se halló que el 94 
por 100 de los homosexuales tenía más de 15 compañeros 
sexuales”. En un estudio, más amplio, que realizó Kinsey 
en los años ochenta se halló que casi la mitad de los homo- 
sexuales, frente a sólo el 15 por 100 de las lesbianas, había 
tenido más de quinientos compañeros sexuales, en su ma- 
yoría desconocidos que habían hallado en saunas o ba- 
resi, Estos datos indican que cuando el hombre no se ve 
constreñido por los requisitos de cortejo y compromiso 
que impone la mujer, satisface libremente sus deseos de 
sexo ocasional con diversas compañeras. 

Los homosexuales son similares a los hombres hetero- 
sexuales, y las lesbianas a las mujeres heterosexuales, tan- 
to en sus preferencias de emparejamiento ocasional como 
en las de emparejamiento permanente. Las preferencias 
de los homosexuales ponen de manifiesto diferencias fun- 
damentales entre hombres y mujeres en cuanto al papel 
que desempeñan las relaciones sexuales ocasionales. 
Symons señala que «es probable que los hombres hetero- 
sexuales hicieran lo mismo que los homosexuales —rener 
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relaciones sexuales casi siempre con desconocidos, parti- 
cipar en orgías anónimas en baños públicos y detenerse, 
de vuelta a casa del trabajo, en un servicio público para 
una felación de cinco minutos— si a las mujeres les intere- 
saran estas actividades. Pero no les interesan»”!, 

La prostitución, el intercambio relativamente indiscri- 
minado de servicios sexuales por beneficios económicos, 
constituye otro reflejo del mayor deseo masculino de rela- 
ciones sexuales ocasionales'?. La prostitución existe en 
casi todas las sociedades que se han estudiado. En los Es- 
tados Unidos, se calcula que hay entre 100.000 y 500.000 
prostitutas en activo; Tokio tiene más de 130.000; Polonia, 
230.000; Addis Abeba (Etiopía), 80.000; en Alemania hay 
50.000 prostitutas legalmente registradas y el triple traba- 
ja de forma ilegal. En todas las culturas son los hombres 
quienes fundamentalmente emplean sus servicios. Kinsey 
halló que el 69 por 100 de los hombres americanos había 
estado con una prostituta y que, para el 15 por 100, la 
prostitución era una salida sexual habitual. Las cifras fe- 
meninas correspondientes eran tan bajas que ni siquiera 
se registraron como salidas sexuales significativas. 

El predominio de la prostitución no implica que sea 
una adaptación, un objetivo de la selección evolutiva. Hay 
que entenderlo como la consecuencia de dos factores que 
operan de forma simultánea: el deseo masculino de sexo 
ocasional a bajo coste y el deseo femenino, por elección 
propia o por necesidades económicas, de ofrecer servicios 
sexuales a cambio de ganancias materiales. 

El mayor interés masculino por las relaciones sexuales 
ocasionales se refleja asimismo en los patrones de incesto. 
El incesto entre padre e hija es mucho más habitual que 
entre madre e hijo. Las niñas tienen el doble o el triple de 
probabilidades que los niños de ser víctimas de un inces- 
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to y, en ambos casos, son los hombres quienes lo perpe- 
tran. Es mucho más habitual que el incesto lo lleve a cabo 
el padrastro que el padre biológico, lo que supone la au- 
sencia de costes genéticos vinculados a los hijos producto 
del mismo, como las deficiencias intelectuales o la mayor 
frecuencia de enfermedades regresivas. Se calcula que el 
porcentaje de incesto entre padrastro e hijastra oscila en- 
tre el 48 por 100 y el 75 por 100 de los casos denuncia- 
dos”. La búsqueda masculina de variedad sexual y de 
compañeras temporales atractivas se pone de manifiesto 
en los patrones de incesto. 

Las fantasías sexuales, el efecto Coolidge, la lujuria, la 
inclinación a la búsqueda rápida de relaciones, la relaja- 
ción de las normas, los cambios de juicio sobre el atractivo 
físico, las inclinaciones de los homosexuales, la prostitu- 
ción y las tendencias incestuosas son indicios psicológicos 
que revelan las estrategias masculinas para las relaciones 
sexuales ocasionales y ponen de manifiesto un pasado 
evolutivo favorable a los hombres que tenían el empareja- 
miento a corto plazo dentro de su repertorio sexual. Pero 
los hombres heterosexuales necesitan mujeres dispuestas 
a mantener este tipo de relaciones. 


EL ASPECTO OCULTO DE LA SEXUALIDAD FEMENINA 
A CORTO PLAZO 


Prácticamente no se han tenido en cuenta las ventajas 
que las mujeres obtienen del sexo ocasional, quizá por los 
grandes y directos beneficios reproductores que a los 
hombres les supone. Aunque las mujeres no aumentan el 
número de hijos que pueden concebir acostándose con 
multitud de hombres, obtienen otras ventajas importantes 
del sexo ocasional como estrategia dentro de un reperto- 


35 Thorahill, 1992a; Welham, 1990. 


O PO A A O A A 


152 David M. Buss 


rio sexual flexible“. Las mujeres de épocas ancestrales 
buscarían relaciones sexuales ocasionales, al menos en 
ciertos contextos y determinados momentos, por los be- 
neficios que les reportaban, ya que si no hubiera habido 
mujeres dispuestas a mantenerlas, los hombres no hubie- 
ran podido buscar su propio interés en relaciones breves 
ni habrían desarrollado mecanismos psicológicos adapta- 
dos a oportunidades a corto plazo, 

Es poco probable que, en épocas ancestrales, la bús- 
queda del sexo como un fin en sí mismo haya sido para las 
mujeres, a diferencia de los hombres, una meta importan- 
te en los emparejamientos ocasionales, por la sencilla ra- 
zón de que el esperma nunca era escaso, Acceder a más no 
habría aumentado el éxito reproductor femenino. Un mí- 
nimo acceso sexual es lo único que la mujer necesita, y 
rara vez hay escasez de hombres dispuestos a proporcio- 
nar ese mínimo, El semen adicional es superfluo para la 
fecundación. 

No obstante, un beneficio decisivo de las relaciones se- 
xuales ocasionales es, para la mujer, el acceso inmediato a 
recursos. Imaginemos que, hace miles de años, una tribu 
ancestral padece escasez de alimentos, La caza no abunda, 
han llegado las primeras heladas y ya no crecen bayas en 
los arbustos. Un cazador afortunado mata un ciervo. Una 
mujer lo ve al volver de cazar, mientras el hambre le roe las 
entrañas y se le ofrece por un trozo de la preciada carne. 
Sexo por recursos, o recursos por sexo: los dos se han in- 
tercambiado en millones de transacciones a lo largo de los 
milenios de la existencia humana, 

En muchas sociedades tradicionales, como la de los 
mehinaku de la Amazonia y la de los nativos de las islas 
Trobriand, los hombres ofrecen comida (arecas), tabaco o 
joyas (anillos o brazaletes de caparazón de tortuga) a sus 
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amantes, y las mujeres se niegan a acostarse con ellos si los 
regalos dejan de llegar. Una chica puede decir: «No tienes 
con qué pagarme. Me niego». La reputación de un va- 
rón trobriand se resiente entre las mujeres si no trae rega- 
los, lo cual interfiere en su futura capacidad de atraer a 
nuevas amantes. Las mujeres trobriand obtienen benefi- 
cios materiales de sus aventuras. 

Las preferencias de las mujeres modernas en un aman- 
te ofrecen indicios psicológicos de la historia evolutiva de 
los beneficios materiales y económicos que han obtenido 
de encuentros sexuales breves. 

Las mujeres del estudio de los emparejamientos perma- 
nentes y temporales valoran especialmente cuatro caracte- 
rísticas en un amante temporal en mayor medida que en 
una pareja permanente: que gaste mucho dinero en ellas 
desde el principio, que les haga regalos desde el principio, 
que tenga un estilo de vida extravagante y que sea genero- 
so con sus recursos'ó. Las mujeres consideran estos atribu- 
tos sólo ligeramente deseables en un marido, pero muy 
deseables en un compañero sexual ocasional. A las muje- 
res las desagrada que un amante se muestre austero y dé 
señales de tacañería desde el principio, porque indica que 
es reacio a dedicarles un suministro de recursos inmedia- 
to. Estas preferencias psicológicas ponen de manifiesto 
que la obtención de recursos inmediata es un beneficio 
adaptativo crucial que las mujeres se aseguran mediante 
las relaciones sexuales ocasionales. 

Este beneficio es completamente evidente en el caso ex- 
tremo de la prostitución. Desde una perspectiva transcul- 
tural, muchas prostitutas lo son por necesidades económi- 
cas, porque no han tenido la oportunidad de casarse. Por 
ejemplo, las mujeres que se han divorciado por ser adúlte- 
ras no se pueden volver a casar en culturas como la hok- 
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kien de Taiwan o la somal?”; en China y Burma no pue- 
den hacerlo si no son vírgenes; las mujeres aztecas e ifugao 
no se casan si tienen enfermedades. En todas estas socie- 
dades, las mujeres sin posibilidad de casarse recurren a ve- 
ces a la prostitución para obtener los beneficios económi- 
cos necesarios para sobrevivir. 

No obstante, hay mujeres que afirman que se han con- 
vertido en prostitutas para evitar la carga del matrimonio, 
Las mujeres malayas de Singapur, por ejemplo, lo hacen 
para evitar los pesados trabajos que tiene que realizar una 
esposa, entre ellos recoger leña y lavar la ropa. Y entre los 
ambhara y los bemba, las prostitutas ganan lo suficiente 
mediante las relaciones sexuales ocasionales para contra- 
tar a hombres que hagan las labores que normalmente son 
patrimonio de la esposa. En resumen, los recursos econó- 
micos inmediatos siguen siendo un poderoso beneficio 
para las mujeres que mantienen relaciones ocasionales. 

Estas relaciones proporcionan asimismo la oportuni- 
dad de evaluar a un marido potencial y suministran infor- 
mación adicional que no se puede conseguir simplemente 
saliendo con él sin mantener relaciones sexuales. Dada la 
tremenda importancia que tiene para la reproducción ele- 
gir el marido adecuado, la mujer dedica grandes esfuerzos 
a evaluarlo y valorarlo. Las relaciones previas al matrimo- 
nio le permiten evaluar las intenciones de la pareja: si bus- 
ca una relación sexual breve o una esposa, y por tanto, la 
probabilidad de que la abandone. Le permiten asimismo 
evaluar sus características de personalidad: cómo le influ- 
ye el estrés y si se puede confiar en él, así como descubrir 
cualquier posible engaño por su parte —si es libre de ver- 
dad o ya se halla comprometido en una relación seria— y 
evaluar su valor como pareja y su grado de atractivo para 
Otras mujeres. 

Las relaciones sexuales proporcionan a la pareja la 
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oportunidad de evaluar su grado de compatibilidad se- 
xual, suministrándoles importante información sobre la 
viabilidad de la relación a largo plazo. Por medio de ellas, 
las mujeres valoran cualidades como la sensibilidad del 
hombre, su preocupación por la felicidad de ellas y su He- 
xibilidad. Las parejas sexualmente incompatibles se di- 
vorcian más y tienen mayores probabilidades de ser adúl- 
teras?, El 29 por 100 de los hombres y mujeres que los in- 
vestigadores Samuel Janus y Cynthia Janus entrevistaron 
afirmó que los problemas sexuales habían sido la razón 
primordial de su divorcio, lo que los convierte en el moti- 
vo mencionado con mayor frecuencia. Los costes poten- 
ciales que supone un compañero infiel y un divorcio se 
pueden evitar evaluando la compatibilidad sexual antes 
de comprometerse. 

Las preferencias femeninas por parejas a corto plazo in- 
dican que emplean el sexo ocasional para evaluar a un po- 
sible marido. Si las mujeres buscaran parejas a corto plazo 
simplemente por las relaciones sexuales, como hacen mu- 
chos hombres, hay determinadas características que no les 
molestarían, como, por ejemplo, el que un hombre estu- 
viera ya comprometido o el que fuera promiscuo. Las mu- 
jeres, al igual que los hombres, considerarían la promis- 
cuidad de un posible amante como un elemento neutral o 
ligeramente deseable”. Pero, en realidad, juzgan muy 
poco deseables tanto la existencia de una relación anterior 
como la tendencia a la promiscuidad, puesto que indican 
que el posible marido no está disponible o que sigue de 
forma repetida una estrategia sexual a corto plazo. Tales 
características disminuyen la probabilidad de iniciar una 
relación a largo plazo con un hombre, indican que no 
puede permanecer fiel y que, como pareja, es un mal par- 
tido a largo plazo e interfieren con la función de obtener 
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recursos inmediatos, ya que un hombre promiscuo, o cu- 
yos recursos se hallen comprometidos en una relación se- 
ria, tiene menos bazas libres de trabas que distribuir. 

Los deseos de la mujer en un compañero sexual a cor- 
to plazo se asemejan en buena medida a lo que desea en 
un marido%: un hombre amable, romántico, comprensi- 
vo, excitante, equilibrado, sano, con sentido del humor y 
generoso con sus recursos, además de alto, atlético y 
atractivo. Las preferencias masculinas, por el contrario, 
cambian radicalmente en función del contexto. La cons- 
tancia de las preferencias femeninas apoya la teoría de que 
las mujeres ven a un compañero ocasional como un posi- 
ble marido, por lo que imponen elevados requisitos para 
ambos. 

Otro beneficio que las mujeres pueden obtener de las 
relaciones ocasionales es una autoevaluación más exacta 
de lo deseables que resultan. En la historia evolutiva hu- 
mana, los hombres y mujeres que no evaluaran con preci- 
sión su propio valor tenían que pagar un precio en térmi- 
nos de la reproducción. Infravalorarse habría sido espe- 
cialmente perjudicial. La mujer que se contentara con un 
compañero menos deseable por infravalorar su propio va- 
lor se aseguraría menos recursos, menor inversión pater- 
nal y quizá genes inferiores para transmitir a sus hijos. So- 
brevalorarse también supondría costes a la mujer en el 
mercado de la pareja. Al establecer criterios muy eleva- 
dos, menos hombres podrían alcanzar su umbral, y es 
posible qué quienes lo hicieran no la desearan porque 
podían conseguir mujeres más deseables. Si la autocstima 
excesiva se prolongaba demasiado tiempo, el valor real 
como pareja de dicha mujer disminuiría con la edad. Al 
establecer relaciones ocasionales con varios hombres al 
mismo tiempo o de forma secuencial, la mujer evalúa con 
mayor exactitud su valor como pareja y obtiene valiosa in- 
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formación de la calidad de los hombres que es capaz de 
atraer. 

A través de las relaciones sexuales ocasionales, la mujer 
también se asegura protección contra los conflictos que 
surjan con otros hombres o con competidores, Tener un 
segundo compañero que la defienda y proteja puede ser 
especialmente ventajoso para las mujeres que corran un 
riesgo elevado de ser violadas. En algunas sociedades, 
como la de los yanomami de Venezuela, las mujeres son 
vulnerables, cuando carecen de la protección de la pareja, 
a la violencia masculina, que se manifiesta en forma de 
maltrato físico, violación e incluso en el asesinato de sus 
hijos*!, Dicha vulnerabilidad se ilustra con el relato de una 
mujer brasileña que fue raptada por hombres yanoma- 
mi?, Cuando los hombres de otro poblado trataron de 
violarla, ni un solo yanomami salió en su defensa por no 
estar casada con ninguno de ellos ni tener amigos especia- 
les que la protegieran. 

El empleo de estas amistades especiales para obtener 
protección tiene precedentes en los babuinos de la saba- 
na*. Las hembras establecen una amistad especial con 
uno o más machos distintos de su pareja habitual, que las 
protejen contra el acoso de otros machos. Las hembras 
muestran una marcada preferencia por aparearse con sus 
amigos cuando llega la época de celo, lo que indica una es- 
trategia de intercambio de sexo por protección: 


Como señala Robert Smith: 


El compañero primario no siempre está presente para defen- 
der a su esposa e hijos y, en su ausencia, puede resultar ventajo- 
so para una hembra unirse a otros machos por la protección que 
ofrece... la ausencia del compañero primario [por ejemplo, cuan- 
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do está cazando] puede crear la ocasión y la necesidad de un em- 
parejamiento sin vínculos... un macho se inclina por proteger a 
los hijos de una amante casada por la posibilidad de que sus ge- 
nes estén representados entre ellos*, 


Un amante sirve asimismo como posible sustituto del 
compañero habitual de la mujer si éste la abandona, se 
pone enfermo o cae herido, es estéril o muere, aconteci- 
mientos, todos ellos, bastante frecuentes en un entorno 
ancestral. Un compañero permanente puede no volver de 
cazar, por ejemplo, o morir en una guerra tribal. La posi- 
ción social de un hombre puede cambiar con el tiempo: 
un jefe puede ser depuesto, su puesto usurpado, sus re- 
cursos confiscados... Para la mujer es una ventaja estar en 
condiciones de reemplazar a un compañero con rapidez, 
sin tener que partir de cero. La mujer que tenga que pos- 
poner la sustitución y empezar de nuevo se ve obligada a 
hacer frente a los costes de buscar un nuevo compañero 
mientras su propio valor como pareja disminuye. Para las 
mujeres es una ventaja tener hombres de reserva. 

Esta función del cambio de pareja se ha observado en la 
lavandera con manchas (Actitis macularia), un pájaro po- 
liandro que se ha estudiado en la isla del Pequeño Pelíca- 
no, en el lago Leech (Minnesota)*, Después de cuatro mil 
horas de observación de campo, los biólogos Mark Col- 
well y Lewis Oring descubrieron que la hembra que se 
aparea un par de veces con otro macho que no sea su 
compañero tiene muchas probabilidades de formar una 
pareja duradera con él en el futuro, La hembra emplea la 
cópula como medio de comprobar la receptividad y dis- 
ponibilidad del macho. Pero el macho frustra a veces es- 
tos intentos de cambiar de pareja. Se ha observado que al- 
gunos machos se alejan mucho de su territorio cuando 
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buscan aparearse con una hembra que no sea la suya, al 
parecer para que la nueva no detecte que ya están empa- 
rejados. A pesar de este conflicto entre los sexos, el hecho 
de que los adúlteros suelan acabar unidos indica que los 
apareamientos fuera de pareja sirven para cambiar de 
compañero. 

Las pruebas de la función de cambio de pareja que de- 
sempeñan las relaciones sexuales ocasionales proceden de” 
dos estudios. En el primero se halló que las mujeres tienen 
aventuras fundamentalmente cuando no están satisfechas 
con su pareja; por el contrario, los hombres que tienen 
otras relaciones no son más desgraciados en su matrimo- 
nio que los que no las tienen. En un segundo estudio, que 
llevamos a cabo Heidi Greiling y yo, se puso de manifies- 
to que las mujeres a veces tienen aventuras cuando tratan 
de sustituir a su pareja o para hacer más fácil la ruptura 
con ella%ó, 

Un compañero sexual ocasional a veces confiere un ele- 
vado prestigio social a su pareja. La relación de la modelo 
Matla Maples con el magnate Donald Trump apareció en 
los titulares de todos los periódicos. A ella le hicieron una 
inmensa publicidad, recibió ofertas económicas y tuvo ac- 
ceso a nuevos círculos sociales. Una mujer puede ascender 
de posición social al emparejarse con un hombre presti- 
gioso, aunque sólo sea una relación temporal. En la eco- 
nomía del mercado de la pareja se asume que dicha mujer 
tiene que ser especial, ya que los hombres prestigiosos ge- 
neralmente pueden elegir a las mujeres más deseables. Las 
mujeres acceden temporalmente a un estrato social más 
elevado, donde pueden encontrar una pareja permanente, 
También pueden ganar prestigio social dentro de su pro- 
pio círculo y lograr un marido más deseable. 

Desde el punto de vista teórico, es posible que, por me- 
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dio del sexo ocasional, una mujer obtenga genes superio- 
res para transmitir a sus hijos. Teniendo en cuenta las ten- 
dencias masculinas con respecto a las compañeras sexua- 
les temporales, la economía del mercado de la pareja hace 
que sea mucho más fácil para una mujer conseguir que un 
hombre de posición social superior o con mejores genes se 
acueste con ella que se case con ella. Puede que intente 
asegurarse la inversión de un hombre de rango inferior ca- 
sándose con él, por ejemplo, al tiempo que se asegura los 
genes de un hombre de rango superior engañando a su 
marido. Esta doble estrategia existe en Gran Bretaña, 
donde los biólogos Robin Baker y Mark Bellis han hallado 
que las mujeres suelen tener relaciones extramatrimonia- 
les con hombres de posición social más elevada que la de 
sus maridos”, 

Hay una versión de la teoría de los genes superiores de- 
nominada «la hipótesis del hijo atractivo»*, según la cual 
las mujeres se inclinan por las relaciones sexuales ocasio- 
nales con hombres que resulten atractivos a otras mujeres 
porque sus hijos poseerán idénticas características. Á las 
mujeres de la generación siguiente les parecerán atractivos 
estos hijos, que tendrán más éxito a la hora de emparejar- 
se que los hijos de las mujeres que se unen a hombres que 
las demás no consideran atractivos. 

Hay pruebas de esta teoría en el estudio de los empare- 
jamientos temporales y permanentes, donde se identificó 
una excepción decisiva a los rígidos criterios de selección 
femenina de compañeros permanentes. Las mujeres son 
más exigentes con respecto al atractivo físico de una pare- 
ja ocasional que de una permanente*. La preferencia por 
compañeros sexuales físicamente atractivos puede ser un 
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indicio psicológico de una historia evolutiva humana en la 
que la mujer se benefició por el éxito de sus hijos atracti- 
VOS. 

Aunque nunca lo sabremos con certeza, los antropólo- 
gos sostienen que muchas mujeres, a lo largo de la historia 
evolutiva humana, no se casaron por propia voluntad; la 
prueba es que las bodas organizadas por el padre u otro 
familiar son moneda corriente en las culturas tribales de 
hoy en día, cuyas condiciones se supone que se asemejan 
a aquellas en que evolucionaron los seres humanos%, La 
práctica de la boda concertada sigue siendo habitual en 
muchas partes del mundo, como la India, Kenia y Orien- 
te Medio. Los matrimonios concertados limitan las opor- 
tunidades femeninas de obtener beneficios del empareja- 
miento a corto plazo. No obstante, incluso cuando los pa- 
dres y familiares conciertan la boda, la mujer suele ejercer 
una influencia considerable sobre sus decisiones maritales 
y sexuales, manipulando a sus progenitores, manteniendo 
relaciones en secreto, desafiando los deseos de sus padres 
y, a veces, fugándose con la persona deseada. Estas formas 
de elección personal femenina abren la puerta a los bene- 
ficios del emparejamiento a corto plazo, aunque sean 
otros los que concierten la boda. 


COSTES DEL SEXO OCASIONAL 


Toda estrategia sexual implica una serie de costes, y el 
sexo ocasional no es una excepción. Los hombres corren 
el peligro de contraer enfermedades de transmisión se- 
xual, de que se les califique de mujeriegos o de que un ma- 
rido celoso les cause daño. Un número significativo de los 
asesinatos que se producen en todas las culturas es conse- 
cuencia de la acción de hombres celosos que sospechan 
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que su pareja les es infiel”!. Un marido infiel se arriesga a 
que su esposa le pague con la misma moneda y a un divor- 
cio caro. Las estrategias sexuales a corto plazo suponen 
asimismo costes en términos de tiempo, energía y recursos 
económicos. 

A veces, las mujeres incurren en costes más graves que 
los hombres, pues corren el peligro de perjudicar su capaci- 
dad de ser deseadas si tienen fama de promiscuas, ya que 
los hombres valoran mucho la fidelidad en una posible es- 
posa. Debido a que los hombres detestan la promiscuidad 
en una compañera permanente, las relaciones sexuales se 
convierten en una arriesgada aventura para la reputación 
femenina. La reputación de la mujer que tiene fama de pro- 
miscua se ve perjudicada incluso en culturas moderada- 
mente promiscuas, como la sueca y la de los indios ache”. 

A falta de una pareja permanente que le ofrezca protec- 
ción física, la mujer que adopta exclusivamente una estrate- 
gia sexual a corto plazo corre mayor riesgo de sufrir maltra- 
to físico y sexual. Aunque a una mujer casada también la 
puede pegar o violar el marido, las alarmantes estadísticas de 
la incidencia de la violación en relaciones ocasionales, que se 
eleva hasta un 15 por 100 en las estudiantes universitarias, 
apoya el argumento de que las mujeres que no tienen una re- 
lación a largo plazo corren un riesgo considerable”, El he- 
cho de que las mujeres del estudio sobre parejas permanen- 
tes y temporales aborrezcan en un amante los malos tratos fí- 
sicos y psicológicos y la violencia indica que son conscientes 
del peligro de ser maltratadas. Las preferencias por una pa- 
reja, si se aplican de forma juiciosa para evitar a hombres po- 
tencialmente agresivos, minimizan estos riesgos. 

La mujer soltera que busca relaciones sexuales ocasio- 
nales corre el peligro de quedarse embarazada y dar a luz 
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sin los beneficios que reporta un hombre. En épocas an- 
cestrales, los hijos de este tipo de relaciones corrían mayo- 
res riesgos de padecer enfermedades y morir*%, Hay muje- 
res que cometen infanticidio en ausencia de un hombre 
que invierta en ellas. En Canadá, por ejemplo, las mujeres 
solteras sólo dieron a luz a un 12 por 100 de los bebés na- 
cidos entre 1977 y 1983, pero cometieron más del 50 por 

100 de los 64 infanticidios denunciados a la policía55, Esta 
tendencia se manifiesta asimismo en otras culturas, como 
la de los baganda de África. Pero ni siquiera esta solución 
elimina los considerables costes que le suponen a una mu- 
jer nueve meses de embarazo, el perjuicio a su reputación 
y la pérdida de oportunidades de emparejarse, 

Una casada infiel se arriesga a que el marido le retire los 
recursos. Desde el punto de vista de la reproducción, se 
podría considerar que está malgastando tiempo en relacio- 
nes extramatrimoniales, al conseguir esperma innecesario 
para la reproducción”, Además, corre el peligro de incre- 
mentar la competencia entre sus hijos, que quizá tengan 
vínculos menos estrechos al ser hijos de distinto padre”. 

' El emparejamiento a corto plazo plantea, por tanto, 
riesgos para ambos sexos. Pero como también supone 
grandes beneficios, hombres y mujeres han desarrollado 
mecanismos psicológicos para seleccionar los contextos 
en que los costes son mínimos y los beneficios aumentan. 


CONTEXTOS FAVORABLES PARA LAS RELACIONES SEXUALES OCA- 
SIONALES 


Todos sabemos que hay hombres mujeriegos y otros 
que nunca se apartan del buen camino. Todos sabemos 
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que hay mujeres a las que les gusta el sexo ocasional y 
atras que ni en sueños mantendrían relaciones sin que me- 
diara un compromiso, Las personas difieren en sus incli- 
naciones con respecto al sexo ocasional y, además, las mo- 
can en función del momento y del contexto. Estas va- 
riaciones de estrategia sexual dependen de una serie de 
condiciones sociales, culturales y ecológicas. 
La falta de padre en la niñez es uno de los contextos 
que incrementa la incidencia de las relaciones ocasionales. 
Las mujeres de padres divorciados, por ejemplo, son más 
promiscuas que las que han tenido una familia intacta. 
Además, las mujeres cuyo padre ha estado ausente alcan- 
zan la menarquía, o comienzo de la menstruación, antes 
que las que han crecido con la presencia del padre”, La 
ausencia del padre puede llevar a algunas mujeres a con- 
cluir que los hombres no son inversores fables, lo que ha- 
ría que siguieran una estrategia de obtención de benefi- 
cios inmediatos de una serie de compañeros a corto plazo, 
en vez de tratar de asegurarse la inversión continuada de 
uno solo. ] 7 
Las relaciones sexuales ocasionales están ligadas asimis- 
mo al estadio de desarrollo en la vida. En muchas cultu- 
ras, los adolescentes suelen recurrir al emparejamiento 
temporal para medir su valor en el mercado de la pareja, 
probar diversas estrategias, afinar su capacidad de atrac- 
ción y clarificar sus preferencias. Cuando lo han hecho se 
hallan listos para el matrimonio. El hecho de que la expe- 
rimentación sexual prematrimonial sea tolerada en los 
adolescentes, e incluso fomentada en algunas culturas 
como la de los mehinaku de la Amazonia, indica que el 
emparejamiento a corto plazo se relaciona con una época 
de la vida? 


58 Draper y Belsky, 1990; Mofñit, Caspi y Belsky, 1990. 
5 Frayser, 1985; Gregor, 1985. 
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Los periodos de transición entre cmparejamientos a lar- 
go plazo proporcionan asimismo la oportunidad de man- 
tener relaciones ocasionales. Después de un divorcio, por 
ejemplo, es crucial recvaluar el propio valor en el mercado 
de la pareja. La existencia de hijos suele disminuir la capa- 
cidad de atracción de los divorciados. Por otra parte, la 
mejor posición social que acompaña al hecho de haber 
avanzado más en la profesión aumenta dicha capacidad. 
Normalmente, las relaciones breves sirven para evaluar 
mejor la forma precisa en que todas estas circunstancias 
cambiantes afectan a una persona en concreto, porque le 
permiten evaluar lo deseable que resulta y, por tanto, de- 
cidir el modo de dirigir sus esfuerzos de encontrar pareja, 

La abundancia o escasez de hombres que se puedan 
elegir, con respecto a la de mujeres, es otro contexto deci- 
sivo para el emparejamiento a corto plazo. Hay muchos 
factores que afectan a esta proporción entre los sexos, 
como las guerras, en las que mueren muchos más hom- 
bres que mujeres: las actividades peligrosas como las lu- 
chas, que suelen afectar a los hombres en mayor medida; 
los homicidios intencionales, en los que mueren siete ve- 
ces más hombres que mujeres; y las distintas tasas de nue- 
vos matrimonios con la edad, según las cuales, las mujeres 
se vuelven a casar con menor frecuencia conforme enveje- 
cen. Los hombres se inclinan por relaciones breves cuan- 
do hay muchas mujeres disponibles porque la proporción 
entre los sexos les favorece y se hallan mejor capacitados 
para satisfacer su deseo de variedad. Los hombres ache, 
por ejemplo, son muy promiscuos porque hay un 50 por 
100 más de mujeres que de hombres. Las mujeres se incli- 
nan por el sexo ocasional cuando hay escasez de hombres 
disponibles para casarse o cuando el matrimonio supone 
pocos beneficioso, En ciertas subculturas, sobre todo en 


0 Secord, 1983; Pedersen, 1991. 
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los guetos del interior de las ciudades, los hombres suelen 
carecer de los recursos que las mujeres desean en una pa- 
reja permanente. Cuando esto sucede, las mujeres tienen 
menos motivos para emparejarse con un único hombre, 
Del mismo modo, cuando las mujeres reciben más recur- 
sos de sus familiares que de sus maridos, tienen mayores 
probabilidades de mantener relaciones extramatrimonia- 
lesól, En estos contextos, las mujeres se emparejan de for- 
ma oportunista con distintos hombres, consiguiendo ma- 
yores beneficios para ellas y sus hijos. . 
En las culturas en que la comunidad comparte la comi- 
da, las mujeres tienen menores incentivos para casarse y 
suelen inclinarse por compañeros sexuales temporales. 
Los ache del Paraguay, por ejemplo, comparten los ali- 
mentos obtenidos de las piezas de caza mayor. La canti- 
dad de carne que recibe un cazador no depende desu ha- 
bilidad para la caza. Todas las mujeres reciben la misma 
cantidad de comida, tanto si tienen marido como si no y 
con independencia de lo bien o mal que cace. En conse- 
cuencia, las mujeres ache tienen menores incentivos para 
permanecer unidas a un hombre, y el 75 por 100 aproxi- 
madamente mantiene relaciones a corto plazo%. El siste- 
ma de bienestar social sueco constituye otro ejemplo, 
Puesto que todos reciben alimentos y otros recursos mate- 
riales, las mujeres tienen menores incentivos para casarse, 
por lo que sólo la mitad de las parejas que conviven se 
casa y los miembros de ambos sexos buscan relaciones 
temporales*, 

Otro factor que puede fomentar los encuentros sexua- 
les breves, aunque de forma distinta para hombres y mu- 
jeres, es el futuro deseo que se puede inspirar como pare- 
ja. Es posible que un hombre que se halla en la fase de 


51 Gaulin y Schlegel, 1980. 
2 Hill y Kaplan, 1988; Kim Hill, comunicado personal, 1991. 
6% Posner, 1992. 
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aprendizaje de una carrera prometedora sólo aspire a bre- 
ves aventuras, al suponer que, más adelante, cuando lle- 
gue a la cima de su carrera, podrá atraer a una pareja per- 
manente más deseable. Una mujer que inspira pocos de- 
seos como pareja tal vez piense que no es capaz de atraer 
el marido que desearía, por lo que, como alternativa, enta- 
bla relaciones sin compromiso a corto plazo. 

Hay normas legales, sociales y culturales que fomentan 
las relaciones temporales. Los reyes romanos, por ejem- 
plo, estaban autorizados a tener cientos de concubinas, 
que salían del harén al cumplir los treinta añosó!. En Espa- 
ña y Francia, es una tradición cultural aceptada que el 
hombre que pueda permitírselo ponga un apartamento a 
su amante, un arreglo a corto plazo fuera de los límites del 
matrimonio. La ideología de algunas comunas y grupos 
aislados —formas de vida muy populares a finales de los 
sesenta y principios de los setenta— fomenta la experi- 
mentación sexual con relaciones a corto plazo. 

Las estrategias sexuales que siguen los demás influyen 
en la probabilidad del sexo ocasional. Cuando muchos 
hombres buscan relaciones temporales, como en la Rusia 
de los años noventa, las mujeres se ven forzadas por las 
circunstancias a mantener relaciones ocasionales, ya que 
hay muy pocos hombres dispuestos a comprometerse, O 
cuando uno de los cónyuges tiene una relación extrama- 
trimonial, puede que el otro se incline a pagarle con la 
misma moneda. Nunca se busca sexo ocasional en el va- 
cío. Está influido por el desarrollo, el atractivo personal, la 
proporción entre los sexos, las tradiciones culturales, las 
normas legales y las estrategias que los demás adoptan. 
Todos estos contextos influyen en la probabilidad de que 
se elijan las relaciones sexuales ocasionales del repertorio 
de estrategias sexuales humanas. 


$ Berzig, 1992. 
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Ex SEXO OCASIONAL COMO FUENTE DE PODER 


En este siglo, el estudio científico de la pareja se ha cen- 
trado casi exclusivamente en el matrimonio. Sin embargo, 
la anatomía, fisiología y psicología humanas delaran un 
pasado ancestral repleto de aventuras extramatrimoniales, 
Puede que las evidentes ventajas reproductoras que tales 
aventuras tienen para los hombres haya llevado a los cien- 
tíficos a no reparar en los beneficios que obtienen las mu- 
jeres, Una aventura implica una mujer dispuesta. Una mu- 
jer dispuesta exige beneficios. 

Este cuadro de la naturaleza humana probablemente 
no será del agrado de muchos, A las mujeres no les alegra- 
rá la facilidad con la que, a veces, los hombres se van a la 
cama con mujeres prácticamente desconocidas, ni a los 
hombres saber que sus esposas siguen escudriñando el te- 
rreno con miras a un posible emparejamiento, animando 
a otros hombres con indicios de accesibilidad sexual y a 
veces engañándoles con total impunidad. La naturaleza 
humana puede llegar a resultar alarmante, 

Pero, mirándolo desde otra perspectiva, el hecho de 
poseer un complejo repertorio de estrategias de empareja- 
miento nos confiere mucho más poder, flexibilidad y con- 
trol de nuestro destino. Podemos elegir de un largo menú 
de posibilidades y no estamos condenados a una única es- 
trategia invariable, Ajustamos nuestras estrategias al con- 
texto en que nos hallamos. Además, la moderna tecnolo- 
gía y las condiciones de vida actuales nos permiten evitar 
muchos de los costes que las relaciones ocasionales impo- 
nían a nuestros antepasados. El control de la natalidad, 
por ejemplo, permite a muchas personas evitar los costes 
de un embarazo indeseado o inoportuno, El carácter rela- 
tivamente anónimo de la vida urbana disminuye los per- 
juicios para la reputación que suponen este tipo de rela- 
ciones. La movilidad geográfica disminuye la influencia 
restrictiva que los padres suelen tener sobre las decisiones 
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de emparejarse de sus hijos. Y las redes de seguridad que 
proporcionan los gobiernos para la supervivencia dismi- 
nuyen los costes de supervivencia de los hijos producto de 
las relaciones a corto plazo, Estos costes reducidos fomen- 
tan una expresión más amplia del abanico de estrategias 
de emparejamiento de nuestro complejo repertorio. 

Es posible que el reconocimiento de la complejidad de 
nuestras estrategias de emparejamiento atente contra 
huestro concepto de felicidad matrimonial. Pero, al mis- 
mo tiempo, nos confiere más poder del que nunca ha dis- 
puesto otro ser humano para diseñar nuestro destino de 
emparejamiento. 


Capítulo 5 
Atraer a un compañero 


Los corazones tienen tantos humores cam- 
jantes como el rostro expresiones. Cautivar 
mil corazones requiere mil estratagemas. 


Ovmio, 
Poemas eróticos: El arte de amar 


Saber lo que se desea en una pareja no ofrece garantías 
de que se vaya a obtener. El éxito depende de la emisión 
de señales de que se van a proporcionar los beneficios que 
desea un miembro del otro sexo. Por ejemplo, como las 
mujeres de épocas ancestrales deseaban que los hombres 
tuvieran una posición social elevada, éstos han desarrolla- 
do la motivación de adquirirla y darla a conocer. Como los 
hombres de épocas ancestrales deseaban juventud y salud 
en una posible pareja, las mujeres han desarrollado la mo- 
tivación de parecer jóvenes y sanas. La competencia para 
atraer a una pareja supone, por tanto, superar a los rivales 
en las características que el sexo opuesto busca con más 
ahínco. 

En este ciclo de evolución común se desarrollaron me- 
canismos psicológicos en uno de los sexos para solucionar 
los problemas adaptativos planteados por el otro. Igual 
que el pescador utiliza el anzuelo que más se asemeja al 
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alimento adecuado a las preferencias evolutivas del pez, el 
competidor que triunfa emplea las tácticas psicológicas 
más adecuadas a los deseos evolutivos del otro sexo. Las 
características que valoran hombres y mujeres son deci- 
sivas para comprender los medios de atraer a un compa- 
ñero. 

La atracción de un compañero no se produce en el va- 
cío social. Los compañeros deseables desencadenan una 
intensa competencia social por lograr sus favores. Que la 
atracción se produzca depende, por tanto, no sólo de pro- 
porcionar señales de que se van a satisfacer los deseos de 
un posible compañero, sino también de contrarrestar las 
señales seductoras de los rivales. Los seres humanos han 
desarrollado un método para evitar las interferencias que 
es único en el reino animal: la descalificación verbal de los 
competidores. La ofensa, la calumnia y las insinuaciones 
que perjudican la reputación del rival forman parte del 
proceso de lograr atraer a un compañero. 

Las tácticas descalificadoras, al igual que las de atrac- 
ción, funcionan porque explotan los mecanismos psicoló- 
gicos que predisponen a los miembros del otro sexo hacia 
ciertas cualidades valiosas en posibles parejas, como sus 
recursos o su apariencia física. Que un hombre comuni- 
que a una mujer que su rival carece de ambición sólo pue- 
de ser eficaz si ésta se halla predispuesta a rechazar a los va- 
rones que tengan pocas posibilidades de adquirir recursos. 
Del mismo modo, el que una mujer comente a un hombre 
que su rival es sexualmente promiscua sólo puede funcio- 
nar si éste se halla predispuesto a rechazar a las mujeres 
que no se consagran sexualmente a un solo hombre. 

El éxito tanto de las técnicas descalificadoras como de 
las de atracción depende de que el objeto de deseo bus- 
que un compañero sexual a corto plazo o un cónyuge. To- 
memos el caso de una mujer que descalifica a una rival di- 
ciendo que se ha acostado con muchos hombres. Si el 
hombre está buscando esposa, la táctica será muy eficaz, 


172 David M. Buss 


ya que a los hombres no les agrada la promiscuidad en 
una posible esposa. Si el hombre busca una compañera 
sexual temporal, la táctica de la mujer fallará, porque a la 
mayoría de los varones no les importa la promiscuidad en 
una pareja a corto plazo. Asimismo, las manifestaciones 
evidentes de sexualidad son eficaces como táctica femeni- 
na temporal, pero no a largo plazo. En resumen, la efica- 
cia de la atracción depende de la forma decisiva del con- 
texto temporal del emparejamiento. Los hombres y las 
mujeres ajustan sus técnicas de atracción a la duración de 
la relación que buscan. 

Las reglas del juego en el terreno sexual difieren sustan- 
cialmente de las del mercado del matrimonio. En un em- 
parejamiento a largo plazo, hombres y mujeres prefieren 
un cortejo prolongado, proceso que permite evaluar la na- 
turaleza y magnitud de las bazas que posee la otra perso- 
na y los costes que supone. Se descubren las exageracio- 
nes iniciales con respecto a la posición social o a los recur- 
sos; salen a la luz compromisos anteriores con otras 
parejas y los hijos habidos con otros compañeros. 

Las relaciones ocasionales truncan este tipo de evalua- 
ción y aumentan de forma espectacular las posibilidades 
de ser engañado: tal vez no se detecten las exageraciones 
con respecto al prestigio, la posición social o los ingresos; 
permanezcan ocultos compromisos previos o llegue de- 
masiado tarde una información perjudicial para la reputa- 
ción; es decir, las relaciones ocasionales son un terreno pe- 
ligroso en el que la manipulación y el engaño pueden ha- 
cer tropezar a los incautos a cada paso. Para empeorar las 
cosas, el engaño se produce en terrenos que son los más 
importantes para los miembros del otro sexo, es decir, la 
posición social, los recursos y el compromiso, para las mu- 
jeres, y la apariencia física y la fidelidad sexual, para los 
hombres. 

En la batalla por el sexo ocasional participan ambos se- 
xos, pero no de la misma forma. El hecho de que más 
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hombres que mujeres busquen parejas sexuales ocasiona- 
les supone un obstáculo para ellos, ya que hay menos mu- 
jeres dispuestas. En consecuencia, éstas tienden a tener 
más control en las relaciones cortas que en el ruedo matri- 
monial. Por cada mujer dispuesta a mantener relaciones 
sexuales ocasionales, hay docenas de hombres deseosos 
de hacerlo con ella. Las mujeres pueden ser muy exigen- 
tes en tales casos, ya que tienen mucho donde elegir. En 
una relación con compromiso, por el contrario, este nivel 
de exigencia es un lujo que sólo las muy deseables se pue- 
den permitir. 

Atraer a una pareja ocasional o estable requiere que 
uno se exhiba. Igual que el tejedor muestra su nido y la 
mosca escorpión sus regalos nupciales, los hombres y las 
mujeres deben anunciar su mercancía al mercado de la 
pareja. Y puesto que los deseos masculinos son distintos 
de los femeninos, las cualidades que hay que exhibir son 
distintas. 


EXHIBIR RECURSOS 


$ La evolución de las estrategias masculinas de acumula- 
ción y exhibición de recursos es general en el reino ani- 
mal. El correcaminos macho, por ejemplo, atrapa un ra- 
tón o una cría de rata, lo golpea hasta matarlo o dejarlo in- 
consciente y se lo ofrece a la hembra para que se lo coma, 
pero sin dárselo realmente!, ya que lo mantiene fuera de 
su alcance al tiempo que grazna y mueve la cola. Sólo des- 
pués de aparearse da el regalo a la hembra, que lo emplea 
para nutrir los huevos que el macho acaba de fecundar. El 
macho que no ofrece comida fracasa en el intento de cor- 
tejar y atraer a la hembra. 
También los hombres se esfuerzan mucho en exhibir 
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sus recursos para atraer a una compañera. En los estudios 
sobre la atracción de pareja que he llevado a cabo con mis 
colaboradores, hemos identificado docenas de tácticas de 
atracción a las que recurren hombres y mujeres. Pedimos 
a varios cientos de estudiantes de la Universidad de Ber- 
keley (California), la Universidad de Harvard y la Univer- 
sidad de Michigan que describieran las tácticas que ha- 
bían observado en otros o que ellos mismos empleaban. 
Entre los ejemplos que dieron se hallaban: alardear de lo 
que se había conseguido, hablar de lo importantes que 
eran en el trabajo, mostrar comprensión por los proble- 
mas del otro, iniciar el contacto visual y llevar ropa atrac- 
tiva. Un equipo de cuatro investigadores redujo el grupo 
de más de cien acciones a veintiocho categorías. En la ca- 
tegoría de «exhibición de cualidades atléticas», por ejem- 
plo, se incluían acciones como levantar pesas, impresionar 
ala otra persona abriendo frascos de difícil apertura y ha- 
blar de los éxitos deportivos. A continuación, 100 matri- 
monios y 200 universitarios solteros evaluaron cada tácti- 
ca por su eficacia a la hora de atraer a una pareja, indican- 
do si era más eficaz en una relación ocasional o en una 
estable y la frecuencia con que ellos mismos, sus amigos 
íntimos y sus cónyuges la empleaban?. 

Una de las técnicas masculinas consiste en exhibir re- 
cursos tangibles: demostrar que se gana mucho dinero, 
enseñarlo de forma ostentosa para impresionar a las muje- 
res, conducir un coche caro, decir lo importante que se es 
en el trabajo y alardear de lo que se ha conseguido. Otra 
técnica masculina consiste en engañar a la mujer sobre los 
recursos de que se dispone, mintiéndola sobre las expec- 
tativas profesionales, por ejemplo, y exagerando el presti- 
gio laboral. Como el correcaminos macho que ofrece su 
presa, el hombre ofrece recursos a la mujer como método 
fundamental para atraerla. 


2 Buss, 1988a, Schmitt y Buss, en preparación. 
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Los hombres también descalifican los recursos de los ri- 
vales. En los estudios sobre técnicas descalificadoras, pri- 
mero obtuvimos de estudiantes universitarios 83 formas 
en que hombres y mujeres descalifican o desacreditan a 
un miembro de su propio sexo para que parezca menos 
atractivo a los del otro sexo. Son conductas típicas: difun- 
dir falsos rumores sobre el rival, burlarse de su apariencia, 
mofarse de sus logros y afirmar que tiene una enfermedad 
de transmisión sexual. Al igual que con las tácticas de 
atracción, nuestro equipo de investigadores clasificó estas 
acciones en 28 categorías. Por ejemplo, la categoría de 
descalificar la inteligencia de un competidor incluía las ac- 
ciones de hacerle parecer tonto, afirmar que era estúpido 
y decir que tenía la «cabeza hueca». A continuación, 100 
matrimonios y 321 universitarios solteros evaluaron cada 
táctica por su eficacia general, su eficacia en una relación 
temporal frente a una permanente y por la frecuencia con 
que la usaban ellos mismos, sus amigos y sus cónyuges. 

Los hombres contrarrestan las tácticas de atracción de 
otros hombres negando el potencial de recursos del rival. 
Suelen decir a las mujeres que su rival es pobre, no tiene 
dinero, carece de ambición o que tiene un coche barato. 
Las mujeres tienden en mucha menor medida a negar los 
recursos de una rival. Cuando lo hacen, su táctica es me- 
nos eficaz que la de los hombres?. 

El momento desempeña un papel decisivo en la eficacia 
de los diferentes tipos de exhibición de recursos. La exhi- 
bición inmediata de riqueza —mostrar de forma ostento- 
sa el dinero, comprar regalos a una mujer o llevarla a un 
restaurante caro en la primera cita— demuestra mayor 
eficacia para atraer a compañeras ocasionales que esta- 
bles. En los bares, donde las oportunidades de exhibir re- 
cursos son limitadas, los hombres suelen iniciar el contac- 
to con una posible compañera sexual invitándola a una 
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copa. Se dice que con los combinados, al ser más caros 
que la cerveza o el vino, se obtienen mejores resultados, 
así como dando una generosa propina al camarero, pues- 
to que tales acciones denotan no sólo la posesión de rique- 
za sino —lo que es decisivo— la disposición a compartir- 
la de forma inmediata*. 

Demostrar la posibilidad de tener recursos, siendo un 
estudiante concienzudo o describiendo metas ambiciosas 
a una mujer, es más eficaz para atraer a una pareja perma- 
nente que a una temporal. Las técnicas descalificadoras 
también demuestran la importancia del momento. Negar 
las posibilidades económicas del contrario es más eficaz 
en el contexto de una relación a largo plazo; decir a una 
mujer que el otro no triunfará en su profesión o que care- 
ce de ambición es muy eficaz en el mercado matrimonial, 
pero relativamente ineficaz para las relaciones ocasionales. 
Estos hallazgos encajan a la perfección con las preferen- 
cias que las mujeres manifiestan en ambos contextos: de- 
sean recursos inmediatos en una aventura breve y recursos 
futuros seguros en una relación permanente. 

Usar ropa cara funciona igual de bien en ambos contex- 
tos. En un estudio se ha hallado que las mujeres a quienes 
se muestran diapositivas de distintos hombres se sienten 
más atraídas por los que llevan ropa cara (trajes de tres 
piezas, chaquetas de sport y vaqueros de diseño) que por 
los que llevan ropa barata (camisetas y sudaderas)”. Este 
efecto se produce tanto si la mujer evalúa al hombre como 
posible marido como si lo evalúa como posible compañe- 
ro sexual, quizá porque la ropa cara indica a la vez recur- 
sos inmediatos y posibilidad de recursos futuros. Los an- 
tropólogos John Marshall Townsend y Gary Levy han 
comprobado que el efecto de la ropa cara a la hora de 
atraer a una mujer es importante en cualquier relación, 


4 Cloyd, 1976. 
3 Hill, Nocks y Gardner, 1987; Townsend y Levy, en preparación. 
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desde tomar un café con un hombre a casarse con él. Se 
fotografió a los mismos hombres con un uniforme de 
«Burger King», con una gorra de béisbol y un polo o con 
una camisa de vestir blanca y una corbata de diseño, un 
blazer y un reloj Rolex. Basándose en estas fotografías, las 
mujeres afirman que no están dispuestas a salir, a tener re- 
laciones sexuales ni a casarse con los hombres peor vesti- 
dos, pero sí están dispuestas a considerar cualquiera de las 
tres relaciones con los hombres que llevan la ropa más 
cara. 

La importancia de los recursos en la atracción no se li- 
mita a la cultura occidental. Un hombre siriono, pueblo 
del este de Bolivia, sufrió una pérdida de prestigio en el 
grupo porque no tenía éxito en la caza, lo cual llevó a que 
varias esposas lo abandonaran por mejores cazadores, El 
antropólogo A. R. Holmberg comenzó a cazar con él, le 
regaló sus presas, diciendo a los demás que era el hombre 
quien las había cazado y le enseñó a cazar con escopeta. Al 
final, como resultado del incremento de su habilidad para 
la caza, el hombre «gozaba de la máxima posición social, 
había conseguido varias compañeras sexuales nuevas e in- 
sultaba a los demás, en vez de que éstos le insultaran 
aélos, 

El poder que se consigue impartiendo recursos no es 
un fenómeno reciente. Ovidio observó el mismo fenóme- 
no hace dos mil años, lo que demuestra la antigijedad de 
la naturaleza de esta táctica en la historia humana escrita: 
«Las chicas alaban un poema, pero se inclinan por regalos 
caros. Cualquier zoquete ignorante atrae su atención si es 
rico. Hoy nos hallamos realmente en la Edad de Oro: el 
oro compra el honor, el oro procura amor»”. Seguimos vi- 
viendo en la edad de oro. 


$ Holmberg, 1950, 58. 
7 Ovidio, 1982, 199. 
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MANIFESTAR COMPROMISO 


Las manifestaciones de amor, compromiso y a 
son muy atractivas para la mujer. Indican que un cl : E 
está dispuesto a canalizar su tiempo, energía y es > 
hacia ella a largo plazo. Manifestar que uno se Seal com: 
prometido es difícil y costoso de fingir, porque el compro- 
miso se mide por señales repetidas a lo largo de un Esso: 
do de tiempo. El hombre a quien sólo le interesan ES 
laciones sexuales ocasionales no tiende a invertir tanto 
esfuerzo. La fiabilidad de la manifestación de eb 
so como señal la convierte en una técnica muy eficaz para 

ujeres. h 
pri a sobre la atracción de pareja Eroñoo dr 
importancia en el mercado del matrimonio S ns se -3 
compromiso. Hablar de boda indica que un ng ES 4 
re integrar a la mujer en su vida social y familiar, cos de E 
meter sus recursos en ella y, en muchos casos, tener hij 
con ella, Ofrecerse a cambiar de religión para estar con 
ella demuestra una disposición a acomodarse asus AOS 
dades. Demostrar un profundo interés por sus pro! cae 
transmite apoyo emocional y el compromiso de estar al 
cuando sea necesario. El 100 por 100 de las cs ces ¡ 
afirma que sus maridos manifestaban estas señales ten 
te el noviazgo, lo que confirma que su uso es muy 7 añ 
Una intensa señal de compromiso masculino es la pes 
sistencia en cortejar a una mujer, que puede adoptar a 
forma de pasar mucho tiempo con ella, qe Eos 
otras mujeres, salir con ella durante un periodo Po d 
do, llamarla por teléfono con frecuencia y escril ee le mu- 
chas cartas. Estas tácticas son extremadamente eficaces a 
la hora de cortejar a una mujer como pareja peroo 
con una eficacia media de 5,48 puntos en una escala de /, 
pero sólo moderadamente eficaces (454) al cortejar a an 
compañera sexual ocasional. Además, la peEeioS +. a 
cortejo es más eficaz en el caso del hombre que en 
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mujer, porque indica que se halla interesado en algo más 
que una relación ocasional. 

Una historia que contó una recién casada ilustra la efi- 
cacia de la persistencia en el cortejo: «Al principio, John 
no me interesaba en absoluto. Me parecía un cretino, así 
que le rechacé una y otra vez. Pero él seguía llamándome, 
presentándose en mi trabajo, haciéndose el encontradizo. 
AL final acepté salir con él para librarme de él. Las cosas 
vinieron rodadas y nos casamos seis meses después.» 

La persistencia también le dio buenos resultados a un 

catedrático de universidad alemán. Al volver en tren de 
Polonia a Alemania, tras una conferencia profesional, co- 
menzó a hablar con una atractiva doctora doce años más 
joven. La conversación se fue animando a medida que cre- 
cía la mutua atracción. La doctora iba a Amsterdam, no a 
Alemania, y en poco tiempo llegaron a la estación en la 
que tenía que hacer trasbordo. Se despidió del catedráti- 
co, pero él insistió en ayudarla con el equipaje y en llevar- 
lo hasta la consigna. Cuando el tren se alejó de la estación, 
el catedrático se reprochó el no haber sabido aprovechar 
la ocasión y decidió actuar. En la siguiente estación se bajó 
del tren y cogió otro de vuelta al lugar donde había deja- 
do a la doctora. Buscó por toda la estación en vano: no ha- 
bía ni rastro de ella. A pie, recorrió todas las tiendas yal 
macenes cercanos a la estación, sin resultado. Por último, 
volvió a la estación y se plantó delante de la taquilla en la 
que había dejado el equipaje de ella. Por fin, la doctora 
volvió, se sorprendió al verlo allí y le impresionó su insis- 
tencia en buscarla. Un año después dejó su Polonia natal 
para casarse con él en Alemania. Sin su tenacidad, el cate- 
drático la hubiera perdido irremisiblemente. La persisten- 
cia da frutos. 

Las manifestaciones de amabilidad, que también indi- 
can compromiso, ocupan un lugar destacado en las técni- 
cas de atracción. Los hombres que demuestran compren- 
sión ante los problemas de una mujer, sensibilidad ante 
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sus necesidades, que actúan de forma comprensiva con 
respecto a ella y que realizan acciones útiles consiguen 
atraer a una mujer como pareja a largo plazo. La amabili- 
dad funciona porque indica que el hombre se preocupa 
por la mujer, que va a estar disponible cuando ella lo ne- 
cesite y que va a canalizar sus recursos hacia ella. Indica 
interés romántico a largo plazo en vez de interés sexual 
ocasional. , 
Hay hombres que emplean esta táctica para atraer a 
una mujer como compañera ocasional. Los psicólogos 
William Tooke y Lori Camire han estudiado tácticas de 
atracción explotadoras y engañosas en una población uni- 
versitaria?. Con un procedimiento similar al empleado en 
los estudios de la atracción, confeccionaron una lista de 
88 formas en que los hombres y las mujeres se engañan 
entre sí para atraer a una pareja. Los universitarios afirma- 
ron que engañaban al otro sexo sobre sus expectativas 
profesionales, metían el estómago al pasar cerca de miem- 
bros del sexo contrario, parecían más de fiar y más consi- 
derados de lo que realmente eran y que actuaban como si 
no les interesara el sexo cuando era en Jo único en que 
pensaban. Seguidamente, 252 universitarios evaluaron es- 
tas técnicas por su frecuencia y eficacia al usarlas un hom- 
bre o una mujer. En este estudio se halló que, para atraer 
a las mujeres, los hombres aparentan ser más corteses, 
considerados y vulnerables de lo que en realidad son. 

En el estudío de los bares de solteros se obtuvieron re- 
sultados similares. Cuatro investigadores pasaron cien ho- 
ras cada uno sentados en bares de Washtenaw, en el con- 
dado de Michigan, anotando cada técnica de atracción 
que presenciaban. Mediante dicho procedimiento, detec- 
taron 109 tácticas de atracción, como chupar de forma se- 
ductora una paja, invitar a una copa, sacar pecho y mirar 
con insistencia el cuerpo del otro. Una muestra de 100 


$ Tocke y Camire, 1991. 
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universitarios evaluó la eficacia de estas tácticas para 
atraerles al ser empleadas por un miembro del otro sexo. 
Las mujeres afirmaron que las más eficaces eran demos- 
trar buenos modales, ofrecer ayuda y actuar de forma 
comprensiva y cariñosa. En resumen, imitar lo que las mu- 
jeres buscan en un marido, demostrando amabilidad e in- 
terés sincero, es también una técnica eficaz para atraer a 
las mujeres como compañeras sexuales a corto plazo, 

Otra táctica de demostrar amabilidad es manifestar 
preocupación por los niños. En un estudio se mostraron a 
mujeres diapositivas del mismo hombre en tres situacio- 
nes distintas: solo, interactuando de forma positiva con un 
bebé y no prestando atención a un bebé afligido”. Las mu- 
jeres se sintieron más atraídas por el hombre cuando tra- 
taba al niño con amabilidad y menos atraídas cuando no 
le prestaba atención. Cuando se mostraron a un grupo de 
hombres diapositivas análogas de una mujer sola, mos- 
trando sentimientos positivos hacia un bebé y no prestán- 
dole atención, la atracción que experimentaron hacia ella 
fue idéntica en todos los contextos. Mostrar preocupación 
por los niños parece ser una táctica de atracción eficaz 
fundamentalmente para los hombres, una táctica que in- 
dica la tendencia a comprometerse con los niños y a preo- 
cuparse por ellos. 

Los hombres también demuestran su compromiso me- 
diante la lealtad y la fidelidad. Los signos de promiscui- 
dad, por el contrario, indican que buscan una relación se- 
xual a corto plazo. Los estrategas a corto plazo, frente a 
sus colegas más comprometidos, suelen distribuir sus re- 
cursos entre varias mujeres. De 130 formas posibles de 
atraer a una pareja, las mujeres consideran que demostrar 
fidelidad es la segunda más eficaz, sólo superada ligera- 


mente por la de demostrar comprensión ante los proble- 
mas femeninos. 


* La Cerra, Cosmides y Tooby, 1993, 
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Puesto que la fidelidad indica compromiso, una táctica 
para descalificar a un rival es poner en duda sus intencio- 
nes sexuales. Que un hombre diga a una mujer que su ri- 
val sólo busca sexo ocasional, por ejemplo, es considerado 
por las mujeres mucho más eficaz para disminuir el atrac- 
tivo del rival cuando lo que se busca es marido, no una pa- 
reja ocasional. Del mismo modo, afirmar que un rival en- 
gaña a las mujeres y no puede ser fiel a una sola es una tác- 
tica muy eficaz para disminuir el atractivo a largo plazo de 
un hombre'. 

Las manifestaciones amorosas son otro signo de com- 
promiso. Un hombre puede atraer a una mujer haciendo 
cosas especiales por ella, demostrándole devoción y di- 
ciéndole que la quiere. Hombres y mujeres sitúan tales 
tácticas en el 10 por 100 superior de todas las tácticas para 
atraer a un compañero permanente. Las demostraciones 
de amor transmiten señales de compromiso a largo plazo. 

En 1991, la actriz televisiva Roseanne Barr hizo un tra- 
to con su marido, el actor Tom Arnold. Roseanne quería 
que Tom cambiara de religión y se convirtiera al judaísmo 
como prueba de amor hacia ella. Tom quería que ella 
adoptase su apellido como prueba de amor hacia él. Tras 
un breve enfrentamiento de voluntades, él se convirtió y 
ella cambió de apellido. Estos actos de amor implican un 
sacrificio personal y, quizás aún más importante, indican 
un tipo de compromiso público que aumenta las probabi- 
lidades de asegurar una relación duradera. 

Mientras que las señales de compromiso demuestran 
ser muy eficaces para atraer a una pareja a largo plazo, si- 
mular el mismo puede serlo para atraer y seducir a una 
mujer. Los hombres que buscan relaciones ocasionales 
compiten por fingir lo que las mujeres desean en un com- 
pañero permanente, táctica especialmente poderosa cuan- 
do las mujeres emplean este tipo de relaciones para eva- 


19 Schmitt y Buss, en preparación. 
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luar a un posible marido. Las mujeres son más receptivas, 
incluso a corto plazo, a los hombres que parecen encarnar 
su ideal de pareja a largo plazo. 

En el estudio sobre el engaño se halló que los hombres 
emplean diversas tácticas para intentar engañar a las mu- 
jeres sobre sus intenciones. Con una frecuencia significati- 
vamente mayor que éstas, fingen hallarse interesados en 
iniciar una relación cuando no lo están en absoluto y ac- 
túan como si una mujer les importara cuando no es así. 
Ambos sexos consideran que fingir intenciones a largo 
plazo es una técnica más eficaz para los hombres que para 
las mujeres. Los varones son conscientes de que simular 
un compromiso es una táctica eficaz para obtener acceso 
a relaciones sexuales a corto plazo y admiten que engañan 
a las mujeres de ese modo. 

Como señala la bióloga Lynn Margulis: «Todo animal 
que puede percibir puede ser engañado». «El engaño con- 
siste en imitar la verdad», comenta el biólogo Robert Tri- 
vers al describrir cómo funciona esa técnica. «[Es] un pa- 
rasitismo del sistema preexistente de transmitir informa- 
ción correcta». Siempre que una hembra busca un macho 
que invierta en ella, algunos machos la engañan sobre su 
disposición a hacerlo. Hay insectos que ofrecen comida a 
la hembra, pero se la llevan cuando la cópula ha finaliza- 
do!! y vuelven a usar los mismos recursos para aparearse 
con otra. Para las hembras, semejante estrategia plantea el 
problema de detectar el engaño, descubrir la falta de sin- 
ceridad y el disfraz. Una forma de solucionar este proble- 
ma es conceder gran valor a la sinceridad. 

Que un hombre manifieste sinceridad es, de hecho, una 
poderosa táctica para obtener una pareja permanente, 
pues transmite a la mujer que no busca simplemente una 
compañera sexual temporal. De las 130 tácticas que se 


UM 
cock, 1983. 


y Sagan, 1991, 103; Trivers, 1985, 395; Thornhill y Al- 
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han identificado para atraer a una compañera, tres de las 
que encabezan la lista indican franqueza y sinceridad: 
comportarse con sinceridad con una mujer, comunicarle 
sentimientos de forma franca y directa y ser uno mismo. 
Todas ellas están consideradas entre las 10 más eficaces de 
todas las técnicas de atracción que emplean los hombres. 

* Debido al problema adaptativo que, históricamente, ha 
impuesto a la mujer la doble estrategia sexual masculina 
de relaciones a largo y a corto plazo, las tácticas que le per- 
miten evaluar las características e intenciones reales de un 
hombre le resultan muy atractivas. Las señales de falta de 
sinceridad ocultan tales características e intenciones, por 
lo que no se pueden evaluar con claridad e interfieren en 
el proceso de atraer a una pareja. 

Si los signos de compromiso son muy eficaces para 
atraer a las mujeres, las señales de que los recursos ya se 
hallan comprometidos minan la atracción. Muchos de los 
hombres que acuden a bares de solteros están casados o 
tienen una relación estable, e incluso hijos en los que em- 
plean gran parte de sus recursos. Estos hombres afirman 
que se quitan el anillo de boda antes de entrar en un bar. 
Tras el intenso interrogatorio al que sometieron a los hom- 
bres que frecuentaban uno de estos bares, los investigado- 
res hallaron que «doce confesaron estar casados... nos te- 
'memos que otros también lo estaban por una serie de ca- 
racterísticas indefinibles, a veces relacionadas con el 
hecho de ocultar misteriosamente información sobre su 
estilo de vida diaria»!2. Puesto que tener un compromiso 
matrimonial interfiere claramente en la estrategia de 
atraer a una compañera temporal que busca una pareja 
permanente, no poder ocultarlo es un inconveniente para 
el varón, 

Los estudiantes universitarios confirman que el conoci- 
miento de un compromiso previo perjudica los esfuerzos 


22 Allan y Fishel, 1979, 150. 
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masculinos de atraer a una mujer. De hecho, de las 83 tác- 
ticas que los hombres siguen para que un rival resulte me- 
nos atractivo a una mujer, afirmar que éste va en serio con 
una amiga se considera la más eficaz. 

Las señales de compromiso ayudan a un hombre a 
atraer a una mujer porque indican que persigue una estra- 
regia sexual a largo plazo, que los recursos de que dispone 
se van a canalizar exclusivamente hacia ella y que ésta va a 
conseguir mayores beneficios a largo plazo a cambio de 
sus propias bazas. Las señales de compromiso, al igual 
que las de recursos, son eficaces para atraer a las mujeres 
porque se ajustan a lo que buscan. 


EXHIBIR HABILIDADES FÍSICAS 


En el mundo moderno, los hombres demuestran sus 
cualidades físicas y atléticas como parte de su arsenal tác- 
tico para atraer a las mujeres. Las parejas de recién casa- 
dos y las parejas de estudiantes que salen juntos informan 
por igual de que los hombres, como parte de sus tácticas 
de cortejo, exhiben su fuerza el doble que las mujeres y 
sus habilidades atléticas como un 50 por 100 más de fre- 
cuencia que ellas. Además, la exhibición de la fuerza y las 
cualidades atléticas se considera significativamente más 
eficaz para atraer a una pareja cuando la realizan los hom- 
bres. Sacar músculo, exhibir la fuerza abriendo frascos, 
practicar deporte, alardear de las propias cualidades atlé- 
ticas y levantar pesas forman parte en mayor medida de 
las tácticas de atracción masculinas que femeninas. 

La evaluación realizada por estudiantes universitarios 
delas técnicas descalificadoras confirma que la exhibición 
de las habilidades físicas y atléticas es significativamente 
más eficaz para atraer a una compañera sexual que a una 
esposa. Las técnicas descalificadoras que sobresalen por 
su eficacia en contextos ocasionales frente a contextos 
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permanentes son las que ridiculizan la fuerza y las cualida- 
des atléticas del contrario. Afirmar que el rival es física- 
mente débil, eclipsarlo en un deporte y dominarlo física- 
mente se consideran tácticas más eficaces a corto que a 
largo plazo. Los estudios confirman la creencia generaliza 
da de que los atleras masculinos tienen más éxito que la 
media a la hora de atraer a mujeres para una relación oca- 
sional, 
Entre los yanomami, la posición social de un hombre 
está muy determinada por sus proezas físicas, entre las 
que se cuentan los duelos a golpes de pecho, las peleas 
con hacha, la lucha contra los poblados vecinos y la victo- 
ría física sobre los rivales. El estatus que se obtiene me- 
diante la habilidad física se traduce en un mayor éxito re- 
productor a través del mayor acceso sexual a mujeres que 
tales hombres poseen. De hecho, los varones que demues- 
tran su habilidad matando a otros (wnoka) tienen más espo- 
sas e hijos que los hombres de la misma edad no unoka! 
En resumen, exhibir cualidades físicas y atléticas sigue 
constituyendo una poderosa fuente de atracción tanto en 
las sociedades tradicionales como en las culturas occiden- 
tales modernas. El hecho de que sea más eficaz para atraer 
a compañeras sexuales ocasionales que permanentes con- 
firma la hipótesis de que las mujeres buscan la protección 
física que una pareja a corto plazo les puede proporcionar. 
La eficacia de esta táctica del repertorio masculino depen- 
de, por tanto, del contexto de los deseos femeninos. 


ALARDEAR Y DEMOSTRAR SEGURIDAD EN UNO MISMO 
Que un hombre demuestre confianza en sí mismo es 
una táctica eficaz para atraer a una pareja, pero es mucho 


más eficaz con parejas ocasionales que permanentes. Ac- 
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tuar de forma engreída o hacerse «el macho», alardear de 
lo que se consigue y presumir son tácticas que los estu- 
diantes universitarios consideran más eficaces para que un 
hombre atraiga a una compañera sexual que a una esposa. 
La eficacia de la confianza y la vanidad se refleja en la 
historia que contó una mujer en un bar de solteros: 


Estaba sentada en una mesa de una esquina charlando con 
una amiga y bebiendo una ginebra con tónica. Entonces entró 
Bob en el bar. Lo hizo como si fuera el dueño, con una amplía 
sonrisa y muy seguro de sí mismo. Nuestras miradas se cruzaron 
y sonreí, Se sentó con nosotras y empezó a hablarnos de su afi- 
ción a los cabailos, Mencionó de forma casual que tenía una cua» 
dra. Cuando avisaron de que iban a cerrar, seguía hablando de 
lo caros que eran sus caballos y dijo que deberíamos ir a montar 
juntos. «Podríamos hacerlo ahora mismo.» Eran las dos de la 
mañana. Salí del bar y me acosté con él. Nunca supe si en reali- 
dad tenía caballos. 


La seguridad en uno mismo indica que se poseen pres- 
tigio y recursos!*. En el caso de los recién casados, por 
ejemplo, los hombres que obtienen una elevada puntua- 
ción en seguridad en sí mismos ganan mucho más dinero 
que los que tienen menos seguridad. La confianza en uno 
mismo, por tanto, se traduce en el éxito a la hora de en- 
contrar compañeras sexuales temporales. Una mujer que 
acudía a bares de solteros lo expresaba así: «Algunos tipos 
dan la impresión de saber lo que hacen. Saben cómo abor- 
darte y te hacen sentir bien. Luego están los imbéciles... 
que no hacen nada a derechas. Al principio llegan con 
mucho empuje, pero no lo saben mantener... se quedan 
esperando hasta que les mandas a paseo con la excusa de 
ir al lavabo o de hablar con una amiga»'”. Las mujeres sue- 
len distinguir al fanfarrón del hombre seguro de sí mismo, 


1 Barkow, 1989, 
15 Cloyd, 1976, 300. 
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y el artículo genuino es lo que más les atrae. Además, 
otros dos estudios han demostrado que los hombres de 
elevada autoestima tienden a abordar a mujeres físicamen- 
te atractivas y a pedirles una cita, con independencia de su 
propio atractivo físico. Los varones de baja autoestima, 
por el contrario, evitan abordarlas porque creen que sus 
posibilidades son escasas!*, 

El grado de seguridad en sí mismo que un hombre ma- 
nifiesta es sensible a la retroalimentación. En los bares de 
solteros, los hombres a los que las mujeres rechazan en su 
primer intento de establecer contacto con ellas las abor- 
dan cada vez con menos seguridad. El rechazo produce 
una espiral de resentimiento y agresividad y, a veces, el 
cese completo de toda táctica. En un bar de solteros, un 
hombre comentó, tras ser rechazado por tercera vez: 
«Hay que tener muchos huevos para conseguir algo en 
este sitio». Parece que el dolor psicológico y la disminu- 
ción de la autoestima que experimentan los hombres re- 
chazados desencadenan mecanismos psicológicos que les 
llevan a volver a evaluar sus técnicas sexuales, a hacer des- 
cender su punto de mira hacia mujeres con menor atra. 
vo y a esperar hasta que las circunstancias sean más propi- 
cias para volver a intentarlo!”. 

Otra táctica que emplean los varones para atraer a una 
pareja es fingir seguridad. Según el estudio sobre el enga- 
ño, para atraer a una compañera temporal, los hombres 
alardean y fanfarronean con el fin de parecer mejores, ac- 
túan con más virilidad de la que realmente sienten y se 
comportan de forma más asertiva con las mujeres. Los va- 
rones se pavonean por una razón: para aumentar sus posi- 
bilidades de conseguir sexo ocasional. 

No todas las manifestaciones de fanfarronería y seguri- 
dad se dirigen a atraer al otro sexo. Algunas van destina- 


16 Kiesler y Baral, 1970; Stroebe, 1977. 
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das hacia otros hombres, en un intento de elevar la posi- 
ción social y el prestigio dentro del grupo. Los varones 
universitarios exageran el número de sus compañeras se- 
xuales, engañan sobre la cantidad de mujeres que expre- 
san deseo hacia ellos, exageran sus cualidades sexuales y el 
número de sus conquistas y actúan de forma más domi- 
nante, más segura y más valiente de lo que en realidad son. 

Los hombres, en lucha por adquirir prestigio, alardean 
de sus hazañas sexuales, exageran lo deseables que resul- 
tan a las mujeres y fanfarronean sobre cosas en las que po- 
siblemente no crean. Los hombres compiten por el presti- 
gio social; acceder a recursos preciados, sobre todo a re- 
cursos sexuales, indica un elevado prestigio. Si un varón 
obtiene el respeto de otros elevando su posición en el te- 
rreno sexual, su prestigio se suele traducir en un mayor 
acceso a mujeres deseables. 

El hecho de que los hombres seleccionen esta táctica 
fundamentalmente en un contexto de pareja ocasional 
proporciona pruebas circunstanciales de la hipótesis del 
hijo atractivo. El hombre que alardea de sus conquistas se- 
xuales indica a la mujer que es sexualmente atractivo para 
las mujeres en general. Como el pavo real que despliega su 
plumaje, estos hombres que se pavonean tienen mayores 
probabilidades de tener hijos que atraigan a las mujeres de 
la siguiente generación. Fanfarronear y demostrar seguri- 
dad son elementos decisivos del repertorio masculino de 
tácticas de atracción. 

Al igual que sucede en los demás tipos de exhibiciones 
para atraer a una compañera, también de éste se aprove- 
chan otros machos. Por ejemplo, para atraer a la hembra, 
la rana mugidora macho se sienta a la orilla del estanque y 
croa con fuerza y resonancia. La hembra escucha con 
atención el coro de sonidos masculinos y elige a uno de los 
machos. Cuanto más fuerte sea el canto, más atractivo le 
resulta a la hembra. Cuanto mayor, más sano y más domi- 
nante es el macho, con más fuerza cantará. La estrategia 
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del macho dominante es, por tanto, emitir el canto más 
fuerte y resonante posible. Sentado en silencio al lado de 
un macho dominante hay otro más pequeño y débil. No 
croa ni llama la atención. Pero cuando la hembra se acer- 
ca atraída por los sonidos del macho dominante, el silen- 
cioso sale disparado de su escondite, la intercepta en el ca- 
mino y rápidamente se aparea con ella. Esta estrategia, de- 
nominada estrategia de satélite o furtiva, ilustra la forma 
de explorar las estrategias de atracción de los rivales!5, 

Los seres humanos también emplean esta estrategia, 
que Woody Allen describe de forma humorística en una 
de sus películas: unos hombres disfrazados de esperma- 
tozoides se pelean por acceder a un óvulo. Durante el 
combate, todos acaban derrotados y exhaustos, momen- 
to que aprovecha un espermatozoide diminuto, que in- 
terpreta Woody Allen, para salir con precaución de de- 
trás de una cortina, donde ha estado escondido, y saltar 
sobre el óvulo. 

Los varones universitarios emplean esta estrategia de 
satélite, como hemos encontrado en diversos estudios. 
Preguntamos a 50 hombres y a 50 mujeres qué estrategias 
emplearían para atraer a alguien que ya estuviera empare- 
jado con otra persona!”, Una de las tácticas más frecuen- 
tes consiste en fingir amistad con ambos miembros de la 
pareja y tratar de ganarse a la persona deseada cuando 
surja la ocasión. 

Una táctica masculina menos frecuente para robarle a 
otro la pareja es fingir femineidad, como el caso de los pe- 
ces sol de los lagos de Ontario. Un macho pequeño finge 
ser una hembra y entra en el territorio de un macho domi- 
nante. La imitación disminuye la probabilidad de ser ata- 
cado. Una vez dentro, fecunda rápidamente los huevos 
que han depositado las hembras, engañando de este 
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modo al dueño del territorio. Fingir homosexualidad para 
no provocar sospechas en el hombre dominante, y des- 
pués tratar de tener relaciones sexuales con la mujer cuan- 
do éste se halla: ausente, es una técnica poco habitual en 
los seres humanos. No obstante, es interesante que algu- 
nos varones universitarios afirmaran haber observado di- 
cha estrategia. Como las ranas mugidoras y los peces sol, 
los seres humanos a veces emplean la estrategia de satélite 
para aprovechar las tácticas de atracción de otros miem- 
bros de su propio sexo. 


MEJORAR LA APARIENCIA FÍSICA 


Del mismo modo que las tácticas acertadas para atraer 
a las mujeres dependen de lo que éstas deseen en una pa- 
reja, las tácticas de atracción femeninas dependen de las 
preferencias masculinas. Las mujeres que triunfan en este 
empeño parecen valiosas desde un punto de vista repro- 
ductor porque encarnan las señales físicas y de conducta 
que indican juventud y atractivo físico, Las que fracasan 
en estas cualidades pierden terreno con respecto a la com- 
petencia. 

Como los hombres conceden un gran valor a la apa- 
riencia física, la competencia femenina para atraerlos se 
centra fundamentalmente en mejorar el atractivo físico en 
las dimensiones de juventud y salud. La industria cosmé- 
tica verifica esta práctica. Son las mujeres quienes mantie- 
nen esta industria y quienes, por término medio, dedican 
mucho más tiempo y esfuerzo que los hombres a mejorar 
su aspecto. En las revistas femeninas hay montones de 
anuncios de productos de belleza. Las masculinas, por el 
contrario, anuncian coches, equipos de música y bebidas 
alcohólicas, y cuando proponen mejorar la apariencia, 
suele ser mediante el desarrollo muscular no mediante la 
cosmética. 
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Las mujeres no compiten por transmitir información 
precisa a los hombres, sino para activar sus normas de be- 
lleza psicológicas evolutivas, unidas a la juventud y la sa- 
lud. Como las mejillas arreboladas y un buen color son in- 
dicadores que permiten a los hombres evaluar la salud fe- 
menina, las mujeres se aplican colorete para atraer su 
atención. Como la piel clara y sin imperfecciones es uno 
de los deseos evolutivos masculinos, las mujeres disimulan 
las manchas, utilizan cremas hidratantes, se aplican 
tónicos astringentes y se estiran la piel. Como el pelo lus- 
troso es uno de los deseos evolutivos masculinos, las mu- 
jeres lo hacen resaltar, se lo decoloran o se lo tiñen y au- 
mentan su volumen con acondicionadores, clara de huevo 
o cerveza. Como los labios carnosos desencadenan los de- 
seos evolutivos masculinos, las mujeres se aplican hábil- 
mente carmín, e incluso inyecciones de colágeno, para 
agrandárselos. Y como los pechos firmes y jóvenes esti- 
mulan el deseo masculino, las mujeres se hacen implantes 
y se someten a cirugía de reconstrucción. 

Hay estudios que documentan ampliamente la fuerte 
dependencia femenina de la mejora de la apariencia física. 
Tanto las mujeres universitarias como las recién casadas 
afirman, en una proporción de veinte a uno con respecto 
alos hombres, que usan maquillaje para mejorar su aspec- 
to, y aprenden a aplicarse cosméticos diez veces más que 
los hombres. Las mujeres se ponen a dieta para mejorar el 
tipo con el doble de frecuencia que los hombres y dedican 
más de una hora al día a arreglarse con más del doble de 
frecuencia que los hombres. Se cortan el pelo y se peinan 
en la peluquería el doble que los hombres y se tumban al 
sol para conseguir un color saludable un 50 por 100 de ve- 
ces más que los varones. Además, las mejoras de la apa- 
riencia física concebidas para atraer a una pareja son el 
doble de eficaces para las mujeres que para los hombres?, 
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Por el contrario, prestar mucha atención a mejorar el pro- 
pio aspecto puede perjudicar las posibilidades competiti- 
vas de los hombres, ya que a veces se deduce que son ho- 
mosexuales o narcisistas?!, 

La mejora del aspecto femenino es más complicada de 
lo que a primera vista parece. Las mujeres siguen una se- 
rie de táticas engañosas para manipular su aspecto, como 
ponerse uñas postizas para que las manos parezcan más 
largas, usar zapatos de tacón para parecer más altas y del- 
gadas, llevar ropa oscura y con rayas verticales para pare- 
cer más delgadas, someterse a sesiones de rayos UVA para 
estar morenas, meter el estómago para parecer más delga- 
das, rellenar ciertas prendas para que su silueta parezca 
más llena y teñirse el pelo para parecer más jóvenes. La 
apariencia física engaña. 

Para una mujer, mejorar de aspecto es más eficaz a la 
hora de atraer a un compañero sexual que a un marido, lo 
cual se corresponde con el hallazgo de que los hombres 
valoran la apariencia más en una pareja ocasional que en 
una estable. Los estudiantes universitarios consideran la 
mejora del aspecto muy eficaz en un contexto a corto pla- 
zo, pero sólo de eficacia moderada en uno de compromi- 
so. Aunque los esfuerzos masculinos por mejorar de as- 
pecto son más eficaces para atraer a una compañera se- 
xual que a una esposa, en ambos contextos el empleo 
masculino de estas tácticas es menos eficaz que en el caso 
de las mujeres. 

Las mujeres son muy conscientes de la importancia de 
la apariencia en un entorno de solteros. Tras entrevistar a 
mujeres en bares de solteros, los investigadores concluye- 
ron que «muchas mujeres, antes de pasarse por el bar, vol- 
vían a casa desde el trabajo para arreglarse; solían baña 
se, lavarse el pelo, volverse a maquillar y cambiarse tres ve- 
ces de ropa. “Para nosotras, es más importante acicalarse 
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que para los chicos. Ellos no tienen que preocuparse tan- 
to por su aspecto”2. La «capacidad de que los hombres 
se vuelvan a mirarla» indica que una mujer es muy desea- 
ble como pareja y origina una amplia reserva de preten- 
dientes. Cuanto mayor sea, mayores posibilidades de 
elección tiene la mujer y mayor es la calidad de la pareja 
que atrae. 

Las mujeres no se limitan a esforzarse por mejorar su 
apariencia: también critican el aspecto de las demás. Las 
mujeres del estudio sobre las técnicas descalificadoras 
afirman que sus rivales son gordas, feas, carecen de atrac- 
tivo físico y que su silueta no está bien formada. Las mu- 
jeres consideran mucho más eficaz la táctica de burlarse 
del aspecto del contrario en un contexto temporal que en 
uno a largo plazo, y, en ambos, es más eficaz para las mu- 
jeres que para los hombres. 

Las mujeres descalifican el aspecto físico de otras muje- 
res tanto ante el hombre deseado como ante las propias ri- 
vales. Una mujer del estudio de los bares de solteros con- 
tó que tenía la costumbre de mirar el elaborado peinado 
de una rival y, sin decir nada, sacaba un cepillo y se lo 
daba, táctica que, generalmente, hacía desaparecer a la 
competidora. Dañar la propia imagen de una rival es una 
forma de tener el campo libre. 

Desaprobar públicamente el aspecto de otra mujer in- 
crementa la eficacia de la descalificación. Saber que otros 
creen que una mujer no es atractiva eleva los costes de la 
cópula en términos del perjuicio que puede ocasionar a la 
reputación masculina. Un hombre perteneciente a un 
club estudiantil informó de que sus compañeros le ridicu- 
lizaban sin piedad desde que habían sabido que se acosta- 
ba con una mujer muy poco atractiva. Se humilla social- 
mente a un hombre cuando se hace público que tiene re- 
laciones sexuales con una mujer no atractiva, y pierde 
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prestigio a los ojos de sus amigos”. Mientras que para las 
mujeres resulta útil criticar la apariencia física de una rival 
en contextos temporales que son públicos y observables 
por quienes pertenecen al mismo círculo social, esta tácti- 
ca disuade mucho menos a un hombre cuando se asegura 
un emparejamiento en privado, sin que nadie lo sepa, de 
modo que su reputación no sufra. Pero teniendo en cuen- 
ta la fascinación que la gente experimenta por saber quién 
se acuesta con quién, pocas veces se puede confiar en 
ocultar al público dicha información. 

Puesto que el atractivo físico es un atributo que los 
hombres observan directamente con facilidad, esta forma 
de descalificación influye en la percepción masculina de 
las mujeres. Las mujeres pueden señalar y hacer que des- 
taquen defectos que, en caso contrario, no se observarían 
o no sobresaldrían, como tener los muslos gordos, la nariz 
larga, los dedos cortos y el rostro asimétrico. No hay ser 
humano que carezca de defectos, y su importancia se in- 
crementa al dirigir la atención hacia ellos, sobre todo si se 
destacan los intentos de ocultarlos o disfrazarlos. Las mu- 
jeres explotan asimismo el hecho de que los juicios de 
atractivo se hallen influidos por los de otras personas?*. 
Saber que a otros no les resulta atractiva una mujer produ- 
ce un cambio negativo en nuestra opinión sobre su aspec- 
to. Además, saber que otras personas de nuestro entorno 
social no creen que una mujer sea atractiva la convierte, de 
hecho, en menos valiosa como compañera. Incluso en 
cualidades fácilmente observables, como la apariencia físi- 
ca y la estatura, hay mucho margen para usar técnicas des- 
calificadora: 

La cosmética moderna explota la psicología evo- 
lucionista femenina de la competencia entre rivales, Si hay 
mujeres que emplean con eficacia métodos para mejorar 
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su aspecto, las que no lo hagan se hallarán en desventaja 
selectiva a la hora de atraer a un compañero. Esta situa- 
ción se traduce en un gigantesco concurso de belleza, en 
el que el tiempo, el esfuerzo y el dinero que se gasta en el 
specto físico ha alcanzado cotas sin precedentes en la his- 
toria evolutiva humana. Las mujeres de todas las culturas 
modifican su aspecto, pero probablemente ningunas tan- 
to como las que forman parte de la cultura occidental «ci- 
vilizada», donde se dispone de la tecnología para explotar 
el deseo femenino de parecer atractiva a través de los me- 
dios audiovisuales, de los que no disponen las sociedades 
más tradicionales. La industria de la cosmética no crea de- 
seos, sino que explota los que ya existen. 3 

La periodista Naomi Wolf ha acusado a la publicidad 
de los medios de comunicación de crear un falso ideal 
—el mito de la belleza— para sojuzgar a las mujeres se- 
xual, económica y políticamente y conseguir que retroce- 
dan las conquistas del feminismo. El mito de la belleza se 
basa en cualidades superficiales y deshace subrepticia- 
mente lo que el feminismo ha logrado a la hora de mejo- 
rar la situación de las mujeres. Las técnicas quirúrgicas del 
implante mamario y el estiramiento de la piel del rostro es- 
tán diseñadas para instituir el control médico de las muje- 
res”, Las industrias del adelgazamiento, de los cosméticos 
y de la cirugía cosmética, que en conjunto ascienden a 
53.000 millones de dólares al año, derivan de la necesidad 
de mantener controladas a las mujeres. Las normas de be- 
lleza —prosigue este argumento— son arbitrarias, vincu- 
ladas de forma caprichosa a la edad, muy variables de una 
cultura a otra, de naturaleza no universal y, por tanto, no 
son producto de la evolución. Los mitos, sin embargo, ca- 
recen de fuerza causal: sólo los individuos que creen en 
ellos la tienen. Las estructuras de poder carecen de fuerza 
causal: sólo los individuos que las dirigen la tienen. Las 
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ideas que defiende esta concepción no son halagadoras 
para las mujeres, ya que implican que son unas tontas con- 
fiadas, unos receptáculos pasivos carentes de preferencias 
e individualidad que se dejan llevar y lavar el cerebro por 
poderosas fuerzas, como «las estructuras de poder» y «los 
mitos», que tratan de sojuzgarlas. 

Un enfoque psicológico evolucionista, por el contrario, 
implica que las mujeres tienen mucha mayor autonomía y 
capacidad de elección al desplegar sus tácticas de atrac- 
ción de lo que los defensores del mito de la belleza creen. 
Las que buscan una pareja permanente, por ejemplo, tie- 
nen a su disposición un amplio repertorio de tácticas; de- 
mostrar lealtad, indicar la existencia de intereses comunes 
y actuar con inteligencia. Por otra parte, las mujeres se in- 
clinan por los productos de belleza no porque la publici- 
dad les lave el cerebro, sino porque creen que aumentarán 
el poder de conseguir lo que desean. Las mujeres no son 
tontas confiadas a las que zarandean las fuerzas malignas 
de la avenida Madison, sino que, mediante sus preferen- 
cias, determinan los productos que la publicidad ofrece. 

A pesar de todo, la publicidad es perjudicial para el 
sexo femenino. Las mujeres se ven sometidas a un bom- 
bardeo de imágenes de belleza inalcanzable que aumen- 
tan la atención femenina hacia la apariencia física, sin desta- 
car, al mismo tiempo, las cualidades personales más profun- 
das que también son decisivas para los deseos masculinos, 
como la inteligencia, la personalidad y la fidelidad. La in- 
dustria cosmética explota el interés evolutivo femenino 
por el aspecto físico e incrementa la inseguridad de las 
mujeres, al elevar las normas a las que deben aspirar me- 
diante una avalancha de modelos aparentemente sin ta- 
cha. Este engaño aumenta la aparente belleza de otras mu- 
jeres y puede disminuir la autoestima femenina, así como 
distorsionar la comprensión tanto masculina como feme- 
nina de la realidad de la pareja y de su mercado. 

Todas las mujeres de la actualidad son ganadoras únicas 


198 David M. Buss 


y distintas del concurso de belleza que la selección sexual 
llevó a cabo durante los cinco millones de años del pleis- 
toceno. Cada antepasada de las lectoras de estas líneas fue 
lo suficientemente atractiva como para obtener la inver- 
sión masculina necesaria para sacar al menos a un hijo 
adelante hasta la edad reproductora. Cada uno de sus an- 
tepasados fue lo suficientemente atractivo como para con- 
seguir que una mujer tuviera un hijo suyo. Así que somos 
producto de una larga y continua línea de éxitos. Todo ser 
humano vivo es una historia de triunfo evolutivo. 


DEMOSTRAR FIDELIDAD 


A la luz de la insistencia masculina en la fidelidad en 
una relación permanente, las manifestaciones de la misma 
debieran ser de importancia capital, en términos evolu- 
cionistas, para las tácticas de atracción femeninas. Tales 
manifestaciones indicarían que la mujer busca un objetivo 
sexual a largo plazo y que lo hace sin engaño y con un úni- 
co hombre. 

Los recién casados y los estudiantes universitarios con- 
firman la eficacia de demostrar fidelidad. De 130 tácticas 
de atracción, las tres más eficaces para atraer a una pareja 
permanente son: ser fiel, evitar las relaciones sexuales con 
otros hombres y demostrar amor. Todas ellas obtuvieron 
un 6,5 (la máxima eficacia era un 7). Las señales de fideli- 
dad transmiten la posibilidad de compromiso en la rela- 
ción. Para el hombre suponen una solución a uno de los 
problemas reproductores más importantes a los que se en- 
frentó en épocas ancestrales: el de asegurar su paternidad. 

El carácter fundamental de la fidelidad en el contexto 
de una relación con compromiso se refleja de forma indi- 
recta en las tácticas que las mujeres emplean para desacre- 
ditar a sus rivales. Afirmar que una rival no puede perma- 
necer fiel a un solo hombre, es, en opinión de los estu- 
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diantes universitarios, la táctica más eficaz que una mujer 
puede emplear contra una competidora en el mercado del 
matrimonio. Del mismo modo, calificarla de prostituta, 
afirmar que lleva una vida licenciosa o que se acuesta con 
cualquiera aparece en el 10 por 100 superior de las tácti- 
cas descalificadoras eficaces que puede emplear una mu- 
jer. Las parejas de recién casados sostienen asimismo que 
es mucho más probable que sea una mujer, y no un hom- 
bre, quien desacredite a su rival calificándola de promis- 
cua, 

Esta táctica falla, sin embargo, si lo que busca un hom- 
bre es una relación ocasional. Mae West dijo que «a los 
hombres les gustan las mujeres con pasado porque espe- 
ran que la historia se repita». Los varones en busca de 
compañeras sexuales a corto plazo no suelen preocuparse 
por la promiscuidad de la mujer; de hecho, les resulta lige- 
ramente deseable, ya que incrementa sus probabilidades 
de éxito. Decir que una mujer es promiscua no tiene, por 
tanto, el efecto disuasorio pretendido en un hombre que 
busca un objetivo a corto plazo, pero es muy eficaz si lo 
que busca es esposa. La eficacia de las tácticas descalifica- 
doras que las mujeres eligen de su arsenal depende en 
gran medida del contexto. Las que valoran erróneamente 
las intenciones masculinas fracasan en su intento de con- 
seguir que una competidora resulte indeseable, 

La doble estrategia sexual masculina de emparejamien- 
to a corto y a largo plazo complica la elección femenina de 
táctica. Una mujer debe decidir si el interés del hombre en 
otra mujer es breve o duradero y ajustar sus tácticas des- 
calificadoras y de atracción en función de ello. Si juzga de 
forma equivocada, hará justo lo contrario de lo que pre- 
tende. Los riesgos son elevados. Además, a la mayor parte 
de las mujeres no sólo le preocupa que un hombre pueda 
casarse con una rival, sino que no quiere que se acueste 
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con ella. Por eso criticar la promiscuidad de otra mujer 
puede ser una táctica muy peligrosa, a menos que la mu- 
jer esté segura de que el hombre busca una pareja perma- 
nente. 

El hecho de que los hombres aborrezcan la promiscui- 
dad en una pareja permanente y de que las mujeres la uti- 
licen para desacreditar a sus rivales se halla reforzado por 
la prevalencia de términos descalificadores que se em- 
plean en la lengua para esta actividad. Aunque hay pala- 
bras para designar a un hombre promiscuo, como Casa- 
nova o Don Juan, su número es menor y no descalifican 
en igual medida. De hecho, cuando se aplican, muchas ve- 
ces no son en absoluto infamantes, sino que expresan ad- 
miración o envidia. John Barth, en The sot Weed Factor, 
ilustra la variedad de insultos que se dedican las mujeres”. 
En el libro, una inglesa y una francesa profieren una inter- 
minable lista de insultos en sus respectivas lenguas. En la 
literatura, como en la vida, desacreditar a una competido- 
ra por su promiscuidad disminuye su atractivo en el mer- 
cado matrimonial. 

La técnica de atracción de fingir ausencia de disponibi- 
lidad o timidez demuestra asimismo la importancia del 
contexto. Aparentar indiferencia ante alguien que gusta o 
hacerse de rogar se consideran más eficaces para las muje- 
res que para los hombres, y más eficaces para ellas en el 
contexto de una relación estable frente a una temporal, 

Este resultado encaja perfectamente con las estrategias 
sexuales de ambos sexos. La táctica de la timidez funcio- 
na para la mujer en el contexto del matrimonio porque in- 
dica al hombre que es deseable y fiel. Los hombres creen 
que si una mujer les resulta fácil puede resultárselo tam- 
bién a otros, lo que compromete su fidelidad. Los varones 
universitarios, por ejemplo, señalan que las mujeres fáciles 
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de conseguir posiblemente estén desesperadas por encon- 
trar pareja o tengan una enfermedad, señales, respectiva- 
mente, de escasa descabilidad y de elevada promiscui- 
dad”. 

En otro estudio se ha hallado que hacerse de rogar tie- 
ne más éxito cuando se usa de forma selectiva, es decir, 
cuando una mujer se hace de rogar en general pero es ac- 
cesible de forma selectiva a un hombre concreto, Por 
ejemplo, una mujer puede rechazar públicamente las pro- 
posiciones de todos los hombres excepto del que es el ob- 
jetivo de sus esfuerzos de atracción, lo cual implica que 
éste que consigue una excelente oferta en el mercado ma- 
trimonial y que es probable que la mujer le sea fiel a largo 
plazo. Las mujeres que tienen éxito transmiten que son di- 
fíciles y discriminativas sin desanimar al hombre que de- 
sean. 

Hacerse de rogar indica que una mujer es muy desea- 
ble, pone a prueba la disposición del hombre a invertir sus 
recursos y le transmite fidelidad. Si una mujer es difícil de 
conseguir, el hombre puede tener mayor certeza de que 
no se sentirá atraída por otros cuando sea su esposa. La 
eficacia de hacerse de rogar como táctica de atracción a 
largo plazo se debe a que proporciona al hombre dos ba- 
zas decisivas desde el punto de vista de la reproducción 
que la mujer es muy deseable en el mercado del matrimo- 
nio y que sólo él tendrá acceso sexual a ella. 

Una mujer con una larga historia de relaciones ocasio- 
nales puede tener dificultades para parecer fiel, leal y de- 
vota. Las técnicas de atracción de pareja no se despliegan 
en el vacío social. Las personas se hallan muy interesadas 
en la reputación sexual de los demás. Los columnistas que 
se dedican al cotilleo en la prensa, los invitados de los pro- 
gramas televisivos de entrevistas y sus audiencias se ex- 


* Hatfield y Rapson, 1993.., 
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tienden en comentarios sobre quién se acuesta con quién, 
saboreando cada detalle. Las mujeres intentan evitar que 
se las califique de promiscuas por el perjuicio que causaría 
a su deseabilidad como pareja. En el contexto de los pe- 
queños grupos sociales en que los humanos evoluciona- 
ron, una mancha en la reputación debía de ser duradera. 
En una tribu pequeña, es prácticamente imposible ocultar 
información sexual a los demás. En el caso de los indios 
ache, por ejemplo, todos saben con quién se acuesta cada 
uno, así que no hay posibilidad de engaño. Cuando un an- 
tropólogo preguntó a los varones ache con quién se acos- 
taban, y una antropóloga hizo la misma pregunta a las mu- 
jeres, sus respuestas concordaron totalmente*!, En la mo- 
derna cultura occidental, con su gran movilidad y su vida 
urbana anónima, hay muchas mayores posibilidades de 
limpiar la reputación y empezar de nuevo en un entorno 
social donde se desconozca el pasado. Una historia de 
promiscuidad, en tales circunstancias, no impide el em- 
pleo posterior de señales de fidelidad para atraer a una pa- 
reja. 


EMPLEAR SEÑALES SEXUALES 


La mayor parte de los hombres desea obtener, básica- 
mente, un beneficio de las relaciones ocasionales: acostar- 
se con mujeres atractivas. Por tanto, iniciar una proposi- 
ción sexual e indicar disponibilidad sexual son poderosas 
tácticas femeninas en ese contexto. 

Los varones universitarios ponen de manifiesto que 
aceptar una proposición sexual de un hombre es la táctica 
más eficaz que una mujer puede seguir para atraerlo a una 
relación ocasional. También clasifican de forma muy ele- 
vada, en una escala de eficacia de siete puntos, preguntar 


21 Kim Hill, comunicado personal, 1991. 
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a un hombre si quiere acostarse con ella, hacerle pensar en 
acostarse con ella, actuar de forma promiscua, hablar de 
forma seductora y hacer proposiciones sexuales. Todas es- 
tas tácticas de atracción se consideran más eficaces en 
contextos ocasionales que permanentes y son considera- 
blemente más eficaces en el caso de las mujeres que en el 
de los hombres. 

Los hombres que acuden a los bares de solteros corro- 
boran estos hallazgos. Al evaluar la efectividad de 103 tác- 
ticas femeninas para atraer a una pareja, eligieron acciones 
como frotar el pecho o la pdlvis contra un hombre, mirar- 
lo seductoramente, echarledos brazos al cuello, pasarle los 
dedos por el pelo, fruncir los labios y mandarle besos, 
chuparse un dedo o chupar una paja, inclinarse hacia de- 
lante para mostrar el pecho y doblarse por la cintura para 
acentuar las curvas. Las mujeres, por el contrario, no con- 
sideran que tales acciones sirvan para atraerlas cuando las 
realiza un hombre. Cuanto más evidentes son las insinua- 
ciones sexuales masculinas, menos atractivas les resultan a 
las mujeres. En una escala de siete puntos, los varones 
otorgan un 6,07 a la acción de una mujer de frotar el pe- 
cho o la pelvis contra un hombre, la segunda acción más 
eficaz de las 103, sólo superada por la de acceder a acos- 
tarse con él. Las mujeres sólo conceden a esta acción, 
cuando la realiza un hombre, un 1,82, lo que indica que se 
trata de una conducta extremadamente ineficaz, quizá in- 
cluso repulsiva para las mujeres. Como los hombres bus- 
can el sexo como un fin en sí mismo en una relación bre- 
ve, las insinuaciones sexuales directas y evidentes y las se- 
ñales de acceso sexual inmediato son extraordinariamente 
eficaces como tácticas femeninas. 

Otra táctica enormemente eficaz para una mujer que 
busca una relación a corto plazo es sexualizar su aspecto. 
Los hombres del estudio de los bares de solteros afirma- 
ron que llevar ropa atractiva, escotada y ajustada, llevar 
una camisa muy escotada por delante o por detrás, dejar 
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que la blusa le resbale por los hombros, llevar minifalda, 
andar de forma seductora, bailar de forma seductora y an- 
dar contoneándose se hallaban en el 25 por 100 superior 
de las tácticas que les atraían. Al sexualizar su aspecto y 
conducta, la mujer consigue que los hombres le hagan 
proposiciones. 

La antropóloga Elisabeth Cashdan ha hallado resulta- 
dos muy similares en un estudio que se centró en las dife- 
rencias en el despliegue de recursos, la disposición a in- 
vertir, la fidelidad y la sexualidad, según se buscara un 
compañero temporal o estable, Las mujeres que siguen 
una estrategia de emparejamiento ocasional llevan ropa 
más llamativa que las que siguen una estrategia a largo 
plazo”, 

El poder que supone sexualizar la apariencia se de- 
muestra en otro estudio sobre el estilo de ropa y la expo- 
sición de la piel. Hombres y mujeres vieron diapositivas 
de miembros del sexo contrario en las que los modelos di- 
ferían por la cantidad de piel que tenían al descubierto y 
lo ajustado de su ropa. Después de cada diapositiva, los 
sujetos juzgaban el atractivo del modelo como pareja para 
salir, para casarse o para tener relaciones sexuales, Los 
hombres consideraron más atractivas como compañeras 
sexuales o como compañeras para salir a las mujeres de 
ropa ajustada y escotada que a las que iban completa- 
mente vestidas. Las mujeres, por el contrario, considera- 
ron menos atractivos en cualquier caso a los hombres de 
ropa ajustada y escotada, posiblemente porque la desnu- 
dez relativa indica que el interés principal es la relación 
temporal”, 

Sexualizar el aspecto es una táctica muy evidente en los 
bares de solteros. Los investigadores informan de que las 
mujeres «suelen dar la vuelta a la sala, muy estiradas, sa- 


32 Cashdan, 1993. 
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cando el pecho, metiendo el estómago, acariciándose los 
brazos o el pelo; parece que se están exhibiendo a la vista 
de todos». Á veces, que una mujer parezca «sexy» es tan 
eficaz que el varón no puede pensar en nada más. Los 
mismos investigadores describen a una mujer muy delga- 
da, atractiva y de grandes pechos: 


Solía decir estupideces y tenía una risita nerviosa. Su conver- 
sación y su risa errática parecían muy secundarias en el bar, ya 
que a la mayor parte de los hombres que hablaban con ella sólo 
le interesaban sus pechos y su módo de exhibidos dWércesse y 
girarse. Algunos nos comentaron que casi no oían lo que les de- 
cía o que ni siquiera les importaba. Preferían mirarle los pechos 
a escucharla, 


El contacto visual inicial también demuestra ser una 
táctica muy eficaz para las mujeres que tratan de atraer a 
un compañero sexual. Mirar intensamente a un hombre a 
los ojos y dejar que él vea que se le está mirando está cla- 
sificado en el 15 por 100 superior de las tácticas más efica- 
ces que una mujer puede emplear para atraer a un compa- 
ñero sexual ocasional, táctica que sólo es moderadamente 
eficaz cuando se trata de atraer a un compañero estable: se 
halla situada en la mitad de la escala de siete puntos. 

Los varones son muy sensibles a las señales de un 
aumento de la probabilidad de obtener sexo ocasional. 
Una mujer que inicia el contacto visual proporciona una 
poderosa indicación a los hombres de dicho cambio de 
probabilidad. En un estudio se grabó en vídeo a hombres 
y mujeres interactuando”. Tras un breve periodo de tiem- 
po, la mujer miraba al hombre a los ojos y le sonreía. 
Otros hombres y mujeres vieron la grabación y juzgaron 
las intenciones de la mujer. Los hombres interpretaron 
este tipo de conducta como un signo de interés sexual y 


34 Allan y Fishel, 1979, 137, 139. 
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un intento de seducción. Las mujeres que observaron las 
mismas acciones en otras mujeres las interpretaron como 
una señal de amistad, sin carácter sexual o seductor. Es 
evidente que el contacto visual y la sonrisa suelen ser am- 
biguos; unas veces demuestran interés sexual, otras no. 
Iniciar el contacto visual puede resultar menos eficaz 
para una mujer que busca una pareja estable, ya que los 
hombres lo interpretan como un signo de que está desespe- 
rada o de que es poco deseable. Actuar de forma tímida, 
distanciada y hacerse de rogar son, por el contrario, señales 
de que una mujer es muy deseable, por lo que son más efi- 
caces para la que quiere una pareja estable. Iniciar el con- 
tacto visual activa los mecanismos psicológicos masculinos 
que indican accesibilidad sexual. Ser accesible falla como 
técnica para una mujer que busca marido porque indica 
que es poco deseable y que en el futuro tal vez le sea infiel. 
Al mismo tiempo que las mujeres transmiten disponibi- 
lidad sexual como táctica, critican la disponibilidad de 
otras mujeres como medio para desacreditarlas. Cuando 
una estudiante universitaria quiere descalificar a una rival 
en un contexto de relación temporal, dice de ella que le 
gusta provocar, que engaña a los hombres y que es frígida, 
todo lo cual implica que es sexualmente inaccesible para 
el hombre y que probablemente sea una pérdida de tiem- 
Po y energía cortejarla como compañera ocasional. 
Las mujeres tienden más que los varones a desacreditar 
a sus rivales poniendo en duda su accesibilidad sexual, ca- 
lificándolas de mojigatas, remilgadas o Puritanas, táctica 
que resulta eficaz en el contexto de una aventura breve, 
aunque lo es menos en el de una pareja estable. Poner en 
duda la accesibilidad sexual de una rival es una táctica fe- 
menina eficaz porque una mujer inaccesible es costosa 
para un hombre que busca sexo ocasional, ya que se 
arriesga a canalizar tiempo y recursos hacia un proyecto 
sexual dudoso, así como a comprometer su reputación al 
ser rechazado en público. 


2 La evolución del deseo 207 
Algunas de las acciones que las mujeres llevan a seba 
para poner en duda la accesibilidad sexual de una rival, 
como calificarla de provocadora y afirmar que engaña a 
los hombres, parecen extremadamente inteligentes, Der 
que, al mismo tiempo, no implican que la cie sea leal, 
fiel y un buen partido a largo plazo, sino que cad e 
emplea la estrategia de fingir una accesib As sex - 
—+al vez para obtener recursos y atención — que nea , a 
a negar. Por otra parte, al afirmar que una rival es a gida 
o mojigata se implica que es una compañera sexu a 20 
blemática, sin implicar que también es una esposa e 
ble, porque a los hombres no les gusta la frialdad eS 
en una esposa. Las tácticas que descalifican ala vez a A 
lor a corto y a largo plazo pe una rival en el mercado de la 
j 'specialmente eficaces. 
elas West dijo en una ocasión: «Ser inteligente es una 
ventaja si se sabe ocultar», lo cual posiblemente sea mE 
dad en el caso de las relaciones sexuales ocasionales. e 
mujeres actúan a veces de forma sumisa, tn a inclu 
so estúpida para atraer a una pareja opi In ona 
de que fingen incapacidad, dejan que el hombre os 
la conversación, Acida de forma estúpida o alocada y si- 
umisión e indefensión. LA 
ena odias universitarios consideran que la táctica 
femenina de fingirse indefensa para atraer a una par 
temporal es moderadamente eficaz (3,35) en la ea le 
siete puntos, pero totalmente ineficaz para atraer a un 
compañero estable (1,62). La indefensión y la sumisión 
son muy poco eficaces para los hombres en ambos con- 
textos: 1,60 en relaciones ocasionales y 1,31 en relaciones 
aca por parte de la mujer transmite al hombre 
que no se van a producir reacciones hostiles ante sus insí- 
nuaciones'. Las señales de subordinación, de forma im- 
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plícita, conceden permiso al hombre para acercarse. Pues- 
to que los hombres son los que tienden a iniciar la aproxi- 
mación, los signos de sumisión e indefensión reducen los 
obstáculos de la aproximación. Actuar de forma sumisa 
tiende a provocar la aproximación de más hombres, am- 
plía la reserva de posibles compañeros, crea más oportu- 
nidades de elección y, en último término, aumenta la cali- 
dad de la pareja conseguida. 

Actuar de forma sumisa, indefensa o estúpida indica 
asimismo que el hombre puede controlar o manipular fá- 
cilmente a la mujer para sus propios fines. Puesto que ta- 
les fines son, en una relación breve, básicamente sexuales, 
la sumisión indica mayor accesibilidad sexual. La aparen- 
te indefensión de una mujer puede indicar facilidad de ex- 
plotación sexual, en el sentido de que son posibles las re- 
laciones sexuales con ella sin el coste de comprometerse. 
La manipulabilidad de un objetivo aumenta las posibili- 
dades de acceso sexual, y la conducta sumisa, indefensa o 
no especialmente inteligente indica facilidad de control. 
El estereotipo de la «rubia con la cabeza hueca» puede ser 
engañoso; esta presentación pública es una señal estratégi- 
ca de la posibilidad de ser abordada e incluso de que se es 
sexualmente accesible, no un signo de verdadera inepti- 
tud intelectual. 

De hecho, los signos de accesibilidad sexual a veces for- 
man parte de una estrategia más amplia para atraer a un 
hombre a una relación a largo plazo. En ocasiones, la úni- 
ca forma que tiene una mujer de llamar la atención y cap- 
tar el interés de un hombre es ofreciéndosele como mer- 
cancía sexual sin ataduras. En principio, si los costes de 
recursos y compromiso son lo suficientemente bajos, mu- 
chos hombres sucumben a una oportunidad sexual de 
este tipo, Cuando una mujer logra acceder sexualmente al 
hombre de su elección, su proximidad le da la oportuni- 
dad de insinuársele, de conseguir que el hombre dependa 
de ella para varias funciones y de elevar de forma progre- 
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siva tanto los beneficios que éste obtendrá si mantiene la 

relación como los costes en que incurrirá si la deja. Lo que 

en principio parece una ventaja sin ataduras termina sien- 

do una ventaja que se adquiere con las monedas del com- 
o. 

Eos bombrás emplean una táctica similar cuando bus- 
can una pareja estable: tratan de minimizar los costes que 
implica para aumentar su atractivo general. Si las mujeres 
tienden el anzuelo del sexo, los hombres tienden el de la 
inversión. Pero debido a que los mecanismos psicológicos 
de los varones les orientan hacia las oportunidades sexua- 
les a corto plazo, las mujeres explotan tales mecanismos 
como primer paso para atraer al hombre a una relación de 


compromiso. 


SEXOS CON FINES OPUESTOS 


Conseguir atraer a una pareja depende de algo más que 
comprender el contexto y las intenciones del posible com- 
pañero; a saber, de superar la competencia. Por eso, hom- 
bres y mujeres no se limitan a incrementar su atractivo, 
sino que también desacreditan a sus rivales. Al mismo 
tiempo que parecen atractivos porque exhiben las carac- 
terísticas que busca el sexo contrario, descalifican asus ri- 
vales haciendo que parezca que carecen de dichas caracte- 
rísticas. , 

En las relaciones sexuales ocasionales, posiblemente 
más que en ningún otro aspecto del campo de la pareja, 
los hombres y las mujeres sufren a causa de las estrategias 
del otro sexo. Los hombres engañan a las mujeres fingien- 
do interés en el compromiso para conseguir acceso sexual 
inmediato, y fingen también seguridad en sí mismos, ama- 
bilidad y la posesión de prestigio y recursos de los que ca- 
recen con el objetivo de lograr una relación temporal. Las 
mujeres que sucumben al engaño ofrecen un valioso bene- 
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ficio sexual a precio de ganga. Pero se defienden al insistir 
en señales más intensas de compromiso y al fingir interés 
en las relaciones sexuales ocasionales como medio de 
ocultar sus intenciones a largo plazo. Hay hombres que 
muerden el anzuelo y se arriesgan a verse atrapados en 
una tela de araña de costes ocultos. 

Pero lanzar un anzuelo sexual supone riesgos para las 
mujeres, Indicar disponibilidad sexual es, sin lugar a du- 
das, la forma más eficaz de que una mujer atraiga a un 
hombre como compañero ocasional. Pero, puesto que los 
hombres detestan la promiscuidad o la actividad sexual 
indiscriminada en una pareja estable, esta estrategia se- 
xual que tan bien funciona a corto plazo falla si lo que 
busca la mujer es un marido. Como los hombres emplean 
estrategias similares en ambos contextos, determinan en la 
última fase, con más información a su alcance, si quieren a 
la mujer como compañera a largo o a corto plazo. Las mu- 
jeres suelen tener más que perder si cometen errores de 
estrategia sexual. 

Hombres y mujeres están alertas por si el sexo contra- 
rio les engaña. Las mujeres se resisten a las relaciones se- 
xuales, exigen que se les demuestre que se tienen intencio- 
nes honorables y que haya un compromiso y descubren 
posibles engaños de compromisos ocultos. Los hombres 
disimulan sus emociones, enmascaran sus compromisos 
externos, no son comunicativos ni se quieren comprome- 
ter. Tratan de obtener beneficios sexuales sin pagar el pre- 
cio del compromiso. 

La proporción entre hombres y mujeres disponibles in- 
fluye en las tácticas prevalentes para atraer a una pareja. 
La proporción típica en un bar de solteros, por ejemplo, 
favorece a las mujeres, porque hay muchos más hombres 
que mujeres buscando pareja para una relación sexual 
ocasional, por lo que las mujeres que buscan lo mismo tie- 
nen mucho donde elegir. El desequilibrio en la propor- 
ción entre los sexos obliga a los hombres a superar a los 
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demás con mejores anzuelos, mejores engaños y mejores 
simulaciones de los criterios que las mujeres imponen. 
Los perdedores son más numerosos que los ganadores, y 
la mayor parte de los varones vuelven solos a casa. 

Cuando la proporción entre los sexos se invierte y hay 
más mujeres disponibles que hombres, la balanza del po- 
der se inclina hacia los hombres, ya que atraen con más fa- 
cilidad a las mujeres para una relación sexual temporal. 
Este desequilibrio es especialmente pronunciado en el in- 
terior de las ciudades, donde las condenas por delitos y 
homicidios hacen que disminuyan aún más los hombres 
disponibles para emparejarse”, Tales condiciones son 
muy desfavorables para las mujeres que buscan pareja es- 
table porque ponen a prueba sus técnicas de atracción y 
hacen inconmensurablemente más feroz la competencia 
entre ellas. 

Esta tendencia se ve exacerbada por los elevados requi- 
sitos que, para una mujer, debe satisfacer un compañero: 
sus exigencias disminuyen de forma espectacular la reser- 
va efectiva de hombres que puede elegir. Muchos se des- 
cartan porque no son capaces de superar ni siquiera las 
primeras pruebas. Pocos sobreviven —hombres de eleva- 
da posición social, elevada autoestima y elevados recursos 
potenciales— y por ellos se pelean las mujeres. Las que 
consiguen atraer a una pareja duradera se enfrentan al si- 
guiente problema adaptativo: seguir juntos. 


Daly y Wilson, 1988; Guttentag y Secord, 1983; Pedersen, 1991. 


Capítulo 6 
Seguir juntos 


Cuando dos personas están juntas por pri- 
mera vez, sus corazones arden y su pasión es 
enorme. Con el paso del tiempo... se siguen 
amando, pero de forma distinta: con cariño y 
confianza. 


MARJORIE SHOSTAK, 
Nisa: vida y palabras de una mujer 'kung 


Las parejas que permanecen unidas obtienen tremen- 
dos beneficios. Gracias a esta alianza exclusiva se consi- 
guen la complementariedad de habilidades, la división del 
trabajo, el hecho de compartir recursos, un frente unifica- 
do contra los enemigos comunes, un entorno hogareño 
estable para criar a los hijos y una red familiar más amplia. 
Para obtener estos beneficios, hay que ser capaz de con- 
servar a la pareja. 

Las personas que no siguen juntas incurren en graves 
costes: se rompen los lazos de unión con la familia, se pier- 
den recursos esenciales y los hijos se ven forzados a aban- 
donar un hogar estable. No ser capaz de conservar al com- 
pañero significa desperdiciar todo el esfuerzo empleado 
en la selección, atracción, cortejo y compromiso. El hom= 
bre que no evita que su pareja le abandone se arriesga a: 
perder el acceso a valiosas facultades para criar a los hijos. 
y a la inversión maternal. La mujer que no conserva a 
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compañero se arriesga a perder los recursos, la protección 
y la inversión paternal que le proporciona. Ambos sexos 
incurren en costes al no conservar a la pareja debido a la 
pérdida de oportunidades de explorar otras posibilidades 
de emparejamiento. 

Teniendo en cuenta la elevada tasa de divorcios de las 
culturas occidentales, y la existencia de éste en todas ellas, 
es obvio que seguir juntos no es automático ni inevitable: 
los rivales acechan en la periferia esperando la oportuni- 
dad de apartar a alguien de su pareja; a veces, el compañe- 
ro no proporciona los beneficios prometidos; otras, impo- 
ne costes difíciles de sostener; las parejas se hallan rodea- 
das de personas con intereses distintos a los suyos que 
tratan de debilitar sus vínculos... Seguir juntos puede ser 
una empresa delicada, a no ser que la pareja adopte las es- 
trategias designadas evolutivamente para asegurar el éxito 
de la unión. pi 

Las tácticas para conservar a la pareja ocupan un pues- 
to importante en los sistemas de emparejamiento animal. 
Aunque, desde el punto de vista filogenético, se hallen 
muy alejados de los seres humanos, los insectos ofrecen 
instructivos contrastes, debido a la gran diversidad de las 
tácticas que emplean y a que las formas que tienen los hu- 
manos de resolver el problema adaptativo de conservar a 
la pareja son sorprendentemente similares a las de los in- 
sectos!. Una de las estrategias más frecuentes que emplean 
los insectos es ocultar a la pareja de los competidores. En- 
tre las muchas tácticas posibles se hallan: alejar físicamen- 
te a la pareja de una zona llena de competidores, ocultar 

señales atractivas que emite la pareja y reducir la evi- 
dencia de las exhibiciones durante el cortejo. La avispa 
macho que consigue seguir el olor de una hembra se la lle- 
va inmediatamente del lugar donde se encuentra para evi- 
tar los intentos de apareamiento de otros machos que 


* Thombill y Alcock, 1983. 
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puedan estar siguiendo su olor?. Si el macho no consigue 
llevarse a la hembra, corre el peligro de tener que pelear- 
se con los demás machos que se presenten. El escaraba- 
jo macho desprende un olor que disminuye el atractivo 
de su pareja para impedir que otros machos reparen en 
ella o para facilitar que busquen hembras no disputadas, 
en vez de continuar con el intento, probablemente muy 
costoso, de aparearse con una que ya está cogida. El gri- 
llo macho empieza cantando muy alto, pero va bajando 
el tono según se acerca a la hembra para evitar que otros 
machos interfieran*. Todas estas tácticas de ocultación 
reducen el contacto de la pareja con rivales del mismo 
sexo. 

Otra estrategia consiste en evitar físicamente que otros 
machos tomen posesión de la hembra. Muchos insectos 
mantienen un contacto muy próximo con la hembra y re- 
chazan a los competidores. El macho, por ejemplo, coge a 
su pareja y a veces permanece encima de ella durante ho- 
ras o días, incluso cuando no se aparea con ella, para evi- 
tar que otros machos se la arrebaten. Frente a un macho 
rival, un insecto puede usar sus antenas para atacarlo, lu- 
char con él o simplemente perseguirlo hasta echarlo*. 
Quizá la forma más sorprendente de interferir físicamen- 
te en los designios del macho rival sea la inserción de un 
tapón copulatorio. Hay una especie de gusano, por ejem- 
plo, que añade una sustancia especial al líquido seminal 
que hace que se coagule una vez depositado en la hembra, 
lo que impide que otros machos la inseminen y cimenta en 
sentido literal su vínculo reproductor con ella. Y en una 
especie de moscas, la Jobannsentella nitida, el macho se 
desprende de sus genitales tras la cópula para sellar la 
abertura reproductora de la hembra. A tales extremos lle- 
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gan algunos machos para anticiparse a los intentos de re- 
producirse de sus rivales”. 

Aunque la distancia filogenética entre un insecto y un 
ser humano es muy grande, la lógica adaptativa básica que 
subyace al intento de retener a la pareja muestra paralelos 
sorprendentes. En ambos casos, el macho lucha por inse- 
minar a la hembra y por evitar que le sea infiel. La hem- 
bra, en ambos casos, lucha por asegurarse una inversión a 
cambio de su disponibilidad sexual. Pero las tácticas de 
los humanos para conservar a la pareja adoptan intrinca- 
das formas únicas de manipulación psicológica que las 
istinguen de las del resto del mundo animal. 
Los seres humanos difieren de casi todos los demás ani- 
males en que ambos sexos obtienen recompensas repro- 
luctoras si las parejas permanecen unidas. Seguir com- 
rometido con el cónyuge es crucial tanto para el hombre 
:'omo para la mujer. Aunque, en los insectos, es el macho 
que despliega básicamente las tácticas de conservación 
le la pareja, ambos sexos lo hacen en el caso de los seres 
humanos. De hecho, la mujer iguala al hombre en el es- 
fuerzo que canaliza hacia el problema adaptativo de con- 
servar la unión. Dicha igualdad se deriva de la lógica evo- 
lutiva del valor de los recursos reproductores que se per- 
lerían con la ruptura, comparado con la ganancia 
'otencial que como individuo se podría obtener. Como el 
ombre y la mujer que se embarcan en una relación de 
:'ompromiso tienden, por término medio, a unirse a per- 
:onas con un grado de descabilidad similar, ambos pier- 
len por igual a causa de la ruptura. 

Los humanos han desarrollado sus propias estrategias 
especiales para conservar a la pareja. Una de las más im- 
portantes es continuar satisfaciendo los deseos del otro, 
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deseos que llevaron desde un principio a la elección de 
pareja. Pero es posible que su mera satisfacción no sea su- 
ficiente si hay rivales intentando hacer lo mismo. Los seres 
humanos de épocas ancestrales precisaban un mecanismo 
psicológico específicamente diseñado para avisarles de las 
posibles amenazas del exterior, mecanismo que regularía 
el momento de entrar en acción y seguir una estrategia de 
conservación de la pareja. Tal mecanismo son los celos se- 
xuales. 


FUNCIONES DE LOS CELOS SEXUALES 


Cuando un macho contribuye a criar a su descendencia 
se le plantea el problema de la certeza de su paternidad, 
problema que se presenta cuando se producen la fecunda- 
ción y la gestación en el cuerpo de la hembra y que se exa- 
cerba cuando el macho invierte en sus hijos después de 
nacer. Comparado con muchos otros mamíferos, el hom- 
bre realiza una enorme inversión en su descendencia. Que 
su pareja lo engañe es, por tanto, un grave problema adap- 
tativo que ha tenido que solucionar a lo largo de la histo- 
ría evolutiva humana, La prevalencia de este problema en 
el mundo animal se refleja en el hecho de que muy pocos 
mamíferos machos invierten en sus hijos”. En el caso de 
los chimpancés, nuestros parientes primates más cerca- 
nos, el macho defiende su prole de los agresores de su 
misma especie, pero no invierten nada en ella. La inver- 
sión del hombre en sus hijos, sin tener la certeza de su pa- 
ternidad, tenía muy pocas probabilidades de evolucionar, 
porque imponía un doble castigo al varón: su esfuerzo no 
sólo se desperdiciaba, sino que podía canalizarse hacia el 
hijo de un rival. El hecho de que, en general, los machos 
de los mamíferos no inviertan en su descendencia indica 
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que la mayor parte no ha solucionado el problema de ase- 
gurar la paternidad. El hecho de que el hombre invierta 
mucho en sus hijos proporciona sólidas pruebas circuns- 
tanciales de que nuestros antepasados desarrollaron efica- 
ces mecanismos psicológicos para resolver el problema de 
la paternidad y para disminuir la probabilidad de ser en- 
gañados. Los estudios de los celos sexuales en todas sus 
manifestaciones proporcionan pruebas directas de que los 
celos son dicho mecanismo. 

Imaginemos que uno de nosotros sale temprano de tra- 
bajar y vuelve a casa, Al entrar, escucha ruidos proceden- 
tes del dormitorio. Llama a su pareja sin obtener respues- 
ta. A medida que se acerca al dormitorio, oye mejor los ja- 
deos y gemidos. Abre la puerta... y en la cama hay un 
desconocido o desconocida haciendo el amor con su pa- 
reja. ¿Qué emociones experimenta? Si es una mujer, pro- 
bablemente tristeza y sentimientos de abandono; si es un 
hombre, ira; si es un ser humano, la emoción más impor- 
tante será la humillaciónS, 

Los celos sexuales son las emociones que provoca la 
percepción de que una relación sexual se ve amenazada, 
La percepción de una amenaza desencadena acciones 
para reducirla o eliminarla”, desde la vigilancia de la pare- 
ja, que sirve para controlar en ella las señales de otra rela- 
ción, a la violencia, que supone graves costes para el com- 
pañero o el rival cuando se observan señales de abandono 
por parte de aquél o de intento de robarla por parte de 
éste. Los celos sexuales se activan al enfrentarse con sig- 
nos de que otra persona tiene interés en la propia pareja o 
con signos de deserción por parte de ésta, por ejemplo, si 
flirtea con alguien. La ira, la tristeza y la humillación que 
derivan de tales indicadores impulsan a la acción, general- 
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mente para aislar a un rival o para evitar el abandono del 
compañero. 
El hombre que no resuelve este problema adaptativo se 
arriesga no sólo a sufrir costes reproductores directos, 
sino a perder prestigio y reputación, lo que perjudica se- 
riamente su capacidad para atraer a otra pareja. Conside- 
remos la reacción que la cultura griega tenía ante la infide- 
lidad: «La infidelidad de la esposa... trae la desgracia al 
marido, que se convierte en un keratas, el peor insulto que 
un griego puede recibir, un vergonzoso epíteto con con- 
notaciones de debilidad e insuficiencia... Aunque es so- 
cialmente aceptable que una esposa tolere a un marido in- 
fiel, no lo es que un hombre tolere a una esposa infiel, y si 
lo hace, se le ridiculiza por comportarse de forma poco vi- 
rib»!0, Un hombre cornudo es objeto de burla universal. 
Las penas por no ser capaz de conservar a la pareja inclu- 
yen, por tanto, la pérdida de prestigio social, lo que dismi- 
nuye el éxito futuro en el peligroso juego de emparejarse. 
La mayor parte de la investigación sobre los celos se ha 
centrado en los celos sexuales masculinos, probablemente 
por la asimetría entre la seguridad masculina y femenina 
sobre la paternidad y la maternidad. No obstante, la mu- 
jer también siente celos: el contacto del compañero con 
otras mujeres puede llevarle a retirar a la mujer y a sus hi- 
jos sus recursos y compromiso y a dirigirlos hacia otra mu- 
jer y sus hijos. Los hombres y las mujeres no se diferencian 
ni en la frecuencia ni en la magnitud de sus celos. En un 
estudio, 300 personas que eran compañeros en 150 rela- 
ciones amorosas tuvieron que valorar lo celosos que eran 
en general, lo celosos que eran en las relaciones de su: 
compañero con miembros del otro sexo y el grado en que 
los celos suponían un problema en sus relaciones. Hom- 
bres y mujeres confesaron la misma cantidad de celos, lo 
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que confirma que ambos sexos los experimentan y no di- 
fieren en la intensidad de sus sentimientos". 

Tales reacciones no se limitan a los Estados Unidos. En 
un estudio se preguntó a más de 2.000 personas de Hun- 
gría, Irlanda, México, Holanda, la Unión Soviética, Esta- 
dos Unidos y Yugoslavia cuáles serían sus reacciones ante 
diversas situaciones sexuales. Los hombres y las mujeres 
de los siete países expresaron idénticas reacciones emo- 
cionales negativas ante el pensamiento de que su pareja 
flirtease con otro o tuviera relaciones sexuales con él. Am- 
bos sexos son idénticos en sus reacciones de celos cuando 
su compañero abraza o baila con otro, aunque sus res- 
puestas no son tan negativas como ante el flirteo o las re- 
laciones sexuales. Al igual que en Estados Unidos, los ce- 
los son un mecanismo psicológico clave para los hombres 
y las mujeres del mundo entero, que se activa en respues- 
ta a la amenaza a una relación valiosa!?, 

A pesar de tales similitudes, hay curiosas diferencias se- 
xuales en el contenido y foco de los celos o en los hechos 
específicos que los desencadenan. En un estudio, veinte 
hombres y veinte mujeres tuvieron que representar un pa- 
pel en una situación de celos!”. Pero, en primer lugar, tu- 
vieron que elegir de forma individual una situación de un 
grupo de ellas, en el que solían aparecer celos por la rela- 
ción de la propia pareja con otro o celos porque el compa- 
ñero dedicara tiempo y recursos a otro. Diecisiete mujeres 
eligieron como hecho inductor de celos la infidelidad con 
los recursos y el tiempo, y sólo tres, la infidelidad sexual, 
Dieciséis de los veinte hombres eligieron como hecho in- 
ductor de celos la infidelidad sexual, y sólo cuatro, la des- 
viación de tiempo y recursos. Este estudio proporciona el 
primer indicio de que, aunque hombres y mujeres poseen 
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el mecanismo psicológico de los celos, son distintos los 
hechos que lo activan, que se corresponden con los pro- 
blemas adaptativos de asegurar la paternidad, en el caso 
de los hombres, y de asegurarse los recursos y el compro- 
miso, en el de las mujeres. 

En otro estudio se pidió a quince parejas que enumera- 
ran situaciones que las pusieran celosas. Los hombres 
mencionaron la relación sexual de su compañera con otro 
hombre como la causa principal de sus celos, seguida de la 
comparación entre ellos y un rival. Las mujeres indicaron 
que reaccionarían con celos fundamentalmente si su com- 
pañero dedicara tiempo a otras mujeres, si hablara con 
una competidora o la besara!%, Es decir, los celos femeni- 
nos se desencadenan ante las indicaciones de la posible 
desviación de la inversión de la pareja hacia otras mujeres, 
en tanto que los celos masculinos se desencadenan funda- 
mentalmente por las indicaciones de la posible desviación 
de los favores sexuales de la pareja hacia otro hombre. 

Estas diferencias sexuales se manifiestan tanto de forma 
psicológica como fisiológica. En un estudio de las diferen- 
cias sexuales en los celos, mis colegas y yo pedimos a 511 
estudiantes universitarios que compararan dos hechos de- 
sagradables: que su pareja tuviera relaciones sexuales con 
otro y que estableciera un fuerte vínculo emocional con 
otro. Al 83 por 100 de las mujeres le resultó más angus- 
tiosa la infidelidad emocional del compañero, mientras 
que sólo el 40 por 100 de los hombres se manifestó en el 
mismo sentido. Al 60 por 100 de los varones le resultó 
más angustiosa la infidelidad sexual, frente a sólo el 17 por 
100 de las mujeres. 

Para evaluar a un grupo distinto de 60 hombres y mu- 
jeres con respecto a su malestar fisiológico ante la infideli- 
dad sexual y emocional, colocamos electrodos en el mús- 
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culo de la frente que se contrae al fruncir el ceño, en los 
dedos índice y anular de la mano derecha, para medir la 
conductancia de la piel o el sudor y en el pulgar, para me- 
dir el pulso. Luego pedimos a los sujetos que imaginaran 
los dos tipos de infidelidad: sexual y emocional. A los 
hombres les afectó fisiológicamente más la infidelidad se- 
xual; su pulso se aceleró casi cinco pulsaciones por minu- 
to, el equivalente a beber tres tazas de café de una senta- 
da; la conductancia de la piel se incrementó 1,5 microsi: 
mens, pero mostró pocas alteraciones con respecto a 
Tínea de base ante el pensamiento de la infidelidad emo. 
cional; y el fruncimiento del entrecejo también aumentó; 
7,75 unidades de microvoltio de contracción ante la infi- 
delidad sexual frente a 1,16 unidades como respuesta a la 
infidelidad emocional. Las mujeres tendían a manifestar el 
patrón opuesto; su malestar fisiológico fue mayor ante el 
pensamiento de la infidelidad emocional; el fruncimiento 
del entrecejo se incrementó a 8,12 unidades de microvol- 
tio de contracción como respuesta a la infidelidad emocio- 
nal, frente a 3,03 unidades de contracción como respuesta 
a la infidelidad sexual. La coordinación de las reacciones 
psicológicas de angustia con los patrones de excitación fi 
siológica de hombres y mujeres ilustra la precisión con la 
que los seres humanos se han adaptado, con el tiempo, a 
las amenazas concretas a las que se tienen que enfrentar 
para conservar a la pareja. 

Las diferencias sexuales en las causas de los celos no 
son privativas de los norteamericanos. En un estudio que 
se llevó a cabo en Europa central sobre hombres y muje- 
res celosos, el 80 por 100 de los hombres manifestó temo- 
res de naturaleza sexual, como la preocupación porque su 
pareja tuviera relaciones sexuales con otro hombre o la 
preocupación por su propia adecuación sexual!S, Sólo el 
22 por 100 de las mujeres celosas manifestó preocupación 
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de tipo sexual y la mayoría se centró en las relaciones emo- 
cionales, como el grado de intimidad entre su compañero 
y otra mujer. Los hombres de Hungría, Irlanda, México, 
Holanda, la Unión Soviética, los Estados Unidos y Yugos- 
lavia muestran celos más intensos que las mujeres en res- 
puesta a que su pareja tenga fantasías sexuales con otro!”. 
Parece que estas diferencias sexuales en las causas de los 
celos son características de toda la especie humana, 


CONSECUENCIAS DE LOS CELOS 


Los celos sexuales masculinos no son una emoción tri- 
vial o periférica de la vida humana. A veces son tan inten- 
sos que llevan al hombre que los siente a matar a su pare- 
ja o al intruso. He aquí un caso, narrado por un marido, 
en el que el asesinato de la esposa fue motivado por la 
conciencia del perjuicio que para la reproducción supone 


la infidelidad: 


Verá, siempre estábamos peleándonos por sus aventuras ex- 
tramatrimoniales. Ese día hubo algo más. Volví a casa de traba- 
jar y, al entrar, cogí a mi hijita en brazos. Mi mujer se volvió y me 
dijo: «Eres tan imbécil que ni siquiera sabes que no es hija tuya, 
sino de otro». Me quedé sin habla. Me enfurecí tanto que cogí el 
rifle y la disparé!S, 


A veces, la infidelidad de la esposa se considera una: 
provocación tan extrema que un «hombre razonable» 
puede, legalmente, responder con violencia mortal. Por * 
ejemplo, en Texas, hasta 1974, el marido podía legalmen= 
te matar a su esposa y al amante de ésta si lo hacía cuando: 
los adúlteros estaban haciendo el amor; se consideraba 
que el asesinato era una respuesta razonable a una intensa 
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provocación. Hay leyes en todo el mundo, y las ha habido 
a lo largo de toda la historia humana, que exoneran al 
hombre que mata a la esposa adúltera. Los yaps, por ejem- 
plo, tienen normas que permiten al marido matar ala espo- 
sa y al amante y quemarlos en la casa si los sorprende co- 
metiendo adulterio. Leyes similares para maridos ofendi- 
dos se aplican entre los toba-batak de Sumatra. La antigua 
ley romana concedía al marido el derecho de homicidio 
sólo si el adulterio se producía en su propia casa, y muchas 
leyes similares siguen vigentes en la Europa actual? 

Los celos sexuales masculinos son la causa más frecuen- 
te de todas las clases de violencia contra la esposa, desde 
pegarla hasta asesinarla. En un estudio de 44 mujeres apa- 
leadas que habían buscado protección, el 55 por 100 afir- 
mó que el motivo fundamental del ataque del marido fue- 
ron los celos?%. Los celos sexuales son la razón principal 
del asesinato. En un estudio sobre los homicidios entre los 
tiv, los soga, los gisu, los nyoro, los luyia y los luo, en el 
África colonial británica, el 46 por 100 de los 70 homici- 
dios de la esposa por el marido se produjo expresamente 
por motivos sexuales: adulterio, abandono del marido y 
negativa de la esposa a mantener relaciones sexuales. 

Parece que también en la raíz de muchos homicidios 
perpetrados por mujeres están los celos masculinos. La 
mujer suele matar para defenderse de un marido encoleri- 
zado, que la amenaza y la maltrata y al que teme por el 
daño que le puede causar. En una muestra de 47 homici- 
dios provocados por un marido celoso, 17 mujeres murie- 
ron por infidelidad real o supuesta, 17 rivales masculinos 
fueron asesinados por hombres encolerizados y 9 murie- 
ron a manos de sus esposas, que los mataron en defensa 
propia tras haber sido acusadas de infidelidad”, 
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Esta conducta no se halla circunscrita únicamente a las 
culturas americana u occidental. Los celos son el principal 
motivo de homicidio en Sudán, Uganda y la India, En 
un estudio realizado en Sudán, por ejemplo, se halló que 
el motivo principal de 74 de los 300 asesinatos perpetra- 
dos por hombres eran los celos sexuales”, La mayor par- 
te de los casos de homicidio de la esposa en todas las so- 
ciedades estudiadas está provocada por la acusación 
masculina de adulterio o porque la esposa abandona al 
marido o le amenaza con hacerlo. Además, el 20 por 100 
aproximadamente de los asesinatos de hombres perpreta- 
dos por hombres tiene su origen en la rivalidad por una 
mujer o en la ofensa que experimenta el hombre ante las 
proposiciones que sc le hacen o su esposa, hija o pariente 
femenina”, 

La función adaptativa de los celos de evitar la infideli- 
dad y asegurar la paternidad es difícilmente reconciliable 
con la acción, aparentemente poco adaptativa, de matar a 
la esposa, que interfiere con el éxito reproductor masculi- 
no al destruir un recurso clave. Hay varias explicaciones 
posibles, Como la inmensa mayoría de las mujeres infieles 
no es asesinada, matar a la esposa podría representar un 
desajuste accidental del mecanismo por el que los celos se 
vuelven patológicos, se llevan demasiado lejos y se tradu- 
cen en una muerte intencional o accidental”, Aunque di- 
cha explicación es válida para algunos casos, no cuadra 
con la aparente intencionalidad de muchos asesinatos, en 
los que los hombres reconocen que prerendían matar a su 
compañera o en que la buscan para hacerlo. 

Otra explicación es que el homicidio provocado por ce- 
los representa una manifestación extrema pero evolutiva 
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del mecanismo. Matar a la esposa no tendría por qué ha- 
ber sido perjudicial, desde el punto de vista de la repro- 
ducción, en todas las condiciones a lo largo de a historia 
evolutiva humana. En primer lugar, si una mujer va a 
abandonar a su marido, éste no sólo pierde sus recursos 
roductores, sino que también puede sufrir el coste adi- 
cional de descubrir que tales recursos se canalizan hacia 
un competidor, lo que supone un golpe doble para su éxi- 
to reproductor. ] Ñ 
Por otra parte, el hombre que consiente en ser engaña- 
do es objeto de mofa y su reputación se resiente, sobre 
todo si no se desquira de algún modo. En un matrimonio 
polígamo, por ejemplo, matar a una esposa infiel puede 
salvar el honor masculino y servir como un poderoso elo- 
mento de disuasión para las restantes. El varón polígamo 
que no tomara ninguna medida podría ser engañado im- 
punemente en el futuro. En determinadas circunstancias 
de nuestro pasado evolutivo, es posible que matar a la es- 
posa haya representado un esfuerzo para derener la hemo- 
rragia de recursos reproductores. | 24 
Teniendo en cuenta los conflictivos costes y beneficios 
del homicidio, es razonable preguntarse sí, en determina- 
das circunstancias, matar a la esposa infiel o decidida a 
marcharse no habría sido más beneficioso desde el punto 
de vista de la reproducción que dejar pasar impunemente 
el engaño o el abandono. Es posible que e) pensamiento 
de matar y el asesinato real hayan sido adaptativos alo lar- 
go de la historia evolutiva humana y, en consecuencia, que 
formen parte de los mecanismos evolutivos masculinos, 
Se trata de una posibilidad desconcertante y aterradora, 
pero, para poder enfrentarse con éxito al grave problema 
del homicidio de las esposas, la sociedad tiene que ser 
consciente de los mecanismos que lo originan y, sobre 
todo, del contexto y las condiciones que activan tales me- 
canismos y los hacen especialmente peligrosos. 
En una abrumadora mayoría de casos, los celos no con- 
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ducen al asesinato, sino a una serie de tácticas más benig- 
nas para conservar a la pareja. Tal vez la más importante 
sea satisfacer sus deseos. 


EL VALOR DE SATISFACER LOS DESEOS DEL COMPAÑERO 


Cuando la seguridad de la pareja se ve amenazada y se 
desencadenan los celos, se siguen diversas tácticas dirigi- 
das hacia el compañero, el rival o hacia uno mismo. Hom- 
bres y mujeres emplean diversas tácticas para conservar a 
su pareja. Lo que se desea originalmente cn ella es la base 
de una estrategia fundamental. En términos evolucionistas, 
satisfacer las preferencias de la pareja, o proporcionarle el 
tipo de recursos que en un principio buscaba, debería ser 
un método muy eficaz de mantener la relación. 

Para comprobarlo, inicié los estudios sobre la conserva- 
ción de la pareja?, En primer lugar, pedí a hombres y mu- 
jeres que salían juntos que describieran conductas especí- 
ficas que hubieran observado en personas para tratar de 
conservar a su pareja e impedir que se relacionara con 
otras personas. Identificaron 104 acciones, que un equipo 
de cuatro investigadores clasificó en 19 grupos; por ejem- 
plo, en el grupo denominado vigilancia se incluían accio- 
nes como llamar al compañero a horas inesperadas para 
saber con quién estaba, hacer que un amigo lo controlara, 
curioscar entre sus efectos personales y presentarse de im- 
proviso para ver lo que hacía, Por último, pedí a 51 pare- 
jas de novios universitarios y a 210 recién casados que eva- 
luaran la frecuencia con la que realizaban cada una de 
estas acciones. Posteriormente, en su quinto año de matri- 
monio, las parejas recién casadas volvicron a informar del 
uso de tácticas para conservar al compañero. Otro grupo 
de 47 estudiantes universitarios tuvo entonces que juzgar 
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la eficacia de cada táctica para conservar a la pareja cuan- 
do la seguía un hombre o una mujer. 

Satisfacer los deseos iniciales del compañero era una 
táctica eficaz, según se pudo comprobar. Como las muje- 
res buscan amor y amabilidad en su elección inicial de pa- 
reja, seguir proporcionándolos es una táctica muy eficaz 
para un hombre que quiere conservar a su pareja. El hom- 
bre que dice a su compañera que la quiere, que la ayuda 
cuando lo necesita y que demuestra amabilidad y afecto 
de forma habitual consigue conservarla. Estas acciones es- 
tán consideradas las más eficaces que un varón puede Jle- 
var a cabo, con una puntuación de 6,23 en una escala de 7 
puntos, y significativamente más eficaces que las mismas 
acciones llevadas a cabo por mujeres, cuya eficacia obtic- 
ne 5,39 puntos. Además, realizar tales acciones se halla di- 
rectamente vinculado a la duración de la relación de las 
parejas que salen juntas y a la duración del matrimonio al 
cabo de cinco años. Los maridos que no llevan cabo actos 
de amor y de compromiso tienen esposas que contemplan 
la posibilidad de divorciarse, o lo hacen, con mayor fre- 
cuencia que las que tienen un marido amable y cariñoso. 
Los actos de amor y de amabilidad tienen éxito porque in- 
dican un compromiso emocional con la relación, propor- 
cionan beneficios en vez de implicar costes y satisfacen las 
preferencias psicológicas femeninas. 

Como las mujeres valoran asimismo los recursos econó- 
micos y materiales, seguir suministrándolos es otra táctica 
muy eficaz para que un hombre conserve a su pareja. En 
este sentido, los hombres del estudio afirmaron que gasta- 
ban mucho dinero en su pareja y le compraban regalos ca- 
ros, En las parejas de novios, los hombres suministran ta- 
les recursos externos en mayor medida que las mujeres. 
Por otra parte, el suministro de recursos es la segunda tác- 
tica más eficaz para que un hombre conserve su pareja, 
con una eficacia media de 4,50, frente a una calificación 
de 3,76 cuando la emplea la mujer. El hombre, en mayor 
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medida que la mujer, proporciona recursos para conser- 
var a su pareja en la fase de recién casados, y sigue em- 
pleando esta táctica con mayor frecuencia que su esposa 
después de cinco años de matrimonio”. Al igual que las 
tácticas acertadas de atracción de una pareja, las de su 
conservación satisfacen los deseos del otro sexo; en este 
caso, el elevado valor que las mujeres conceden a los re- 
cursos económicos y materiales. 

Del mismo modo, como los hombres valoran el atracti- 
vo físico en su pareja, no es de extrañar que las mujeres 
afirmen que mejorar su aspecto es una de sus tácticas fun- 
damentales para conservar a la pareja. Después del amor y 
la amabilidad, mejorar la apariencia física es la segunda 
táctica más eficaz de los 19 grupos evaluados. Las mujeres 
ponen todo su empeño en parecer atractivas a su pareja, 
maquillándose para estar guapas, vistiéndose para mante- 
ner el interés del compañero y actuando de forma «sexy» 
para desviar su atención de otras mujeres. Tanto las muje- 
res recién casadas como las que llevan cinco años de ma- 
trimonio se preocupan de su aspecto físico para conservar 
a su pareja, lo que demuestra que continuar satisfaciendo 
los deseos iniciales del hombre en la pareja -es decisivo. 
para seguir juntos. 

La importancia del aspecto se ilustra de forma especta- 
cular en un estudio en el que hombres y mujeres vieron 
una cinta de vídeo de una pareja que hablaba sentada en 
un sofá, Al cabo de cuarenta y cinco segundos, durante 
los cuales la pareja se abraza, se besa y se acaricia, uno de 
los miembros se levanta y sale de la habitación para volver 
a llenar los vasos de vino. Unos segundos más tarde, apa- 
rece un desconocido al que se presenta como un antiguo 
novio, o una antigua novia, del miembro de la pareja que 
se ha quedado en el sofá (los hombres veían la versión con 
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un antiguo novio y las mujeres, con una antigua novia). La 
persona se levanta y da un corto abrazo al intruso, luego 
se sientan en el sofá. En el minuto siguiente realizan actos 
íntimos, como besarse y acariciarse. El miembro ausente 
de la pareja vuelve, se detiene y mira a las dos personas 
que se demuestran su afecto en el sofá. La cinta termina 
ahí. Las mujeres que la ven tienen el doble de probabilida- 
des que los hombres de afirmar que, como respuesta a 
esta amenaza para la conservación de la pareja, intentarían 
parecer más atractivas a su compañero. Los hombres tien- 
den a afirmar que se enfadarían, lo que indica una estrate- 
gia más agresiva para conservar a la pareja. Las aa 
mejoran su aspecto porque, al hacerlo, satisfacen los de- 
seos existentes en los varones. 


Usos DE LA MANIPULACIÓN EMOCIONAL 


Cuando fallan las tácticas de suministrar recursos, amor 
y amabilidad, las personas, a veces, recurren a tácticas 
emocionales cada vez más desesperadas para conservar a 
la pareja, sobre todo si son menos atractivas y deseables 
que ésta. Dentro de este grupo se hallan técnicas como 
llorar cuando el compañero muestra interés por otros, ha- 
cerle sentirse culpable por dicho interés y decirle que se es 
totalmente dependiente de él. ls 
La sumisión o la autodegradación es otra táctica de ma- 
nipulación emocional; por ejemplo, se puede acceder a 
todo lo que el compañero dice, dejarle que siempre se sal- 
ga con la suya y prometer cambiar para agradarle. A pesar 
del estereotipo habitual de que la mujer es más sumisa que 
el hombre, los estudios sobre la conservación de la pareja 
indican justamente lo contrario: los hombres se someten a 
su compañera, para conservarla, aproximadamente un 25 
por 100 más que las mujeres. Esta diferencia sexual se ma- 
nifiesta en las parejas de estudiantes universitarios que sa- 
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len juntos, en los recién casados y en las parejas después 
de varios años de matrimonio. Por otra parte, esta diferen- 
cia sexual no puede atribuirse a un sesgo en los informes. 
masculinos, porque las esposas también informan de ella. 
Se trata de una importante diferencia sexual que trascien- 
de a los diversos tipos de pareja. 

Precisamente es un misterio por qué los hombres em- 
plean la táctica de la sumisión o autodegradación más que: 
las mujeres, teniendo en cuenta el estereotipo de que el 
sexo sumiso es el femenino. Es posible que los hombres 
que se perciban menos deseables que sus esposas o novias: 
empleen la sumisión para evitar que éstas inicien otra rela= 
ción. Puede que esta táctica sea un intento de satisfacer o. 
aplacar a una mujer que está a punto de marcharse. Pero. 
estas especulaciones no son satisfactorias, porque eluden 
el problema de por qué los hombres recurren a esta tácti 
ca más que las mujeres. Sólo las futuras investigaciones 
velarán la respuesta a este misterio. 

Otra manipulación emocional consiste en tratar delib 
radamente de provocar celos con el fin de conservar a 
pareja, táctica en la que se incluyen acciones como sa 
con otras personas para poner celosa a la pareja, hablar' 
con personas del sexo opuesto en una fiesta y mostrar in: 
terés por otros. Estas acciones se consideran el doble de: 
eficaces para que una mujer retenga a su pareja que pa 
que lo haga un hombre. Pero la mujer que flirtea 
otros para provocar los celos de su pareja y conservarla 
tiene que mantenerse en un delicado equilibrio. Si prova 
ca sus celos de forma imprudente, su pareja puede inter 
pretarlo como promiscuidad y abandonarla. 

En un estudio se ha identificado un contexto clave en 
que la mujer provoca celos intencionadamente. En dicho 
estudio se examinaron las discrepancias entre el grado de 
compromiso admitido en una relación por un hombre 
una mujer. Tales discrepancias indican diferencias en 
deseables que resultan los miembros de la pareja, pue 
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e el menos implicado en la relación suele ser el más de- 
seable. Aunque las mujeres admiten que, en general, pro- 
vocan celos más que los hombres, no todas recurren a esa 
táctica. Un 50 por 100 de las mujeres que se consideraban 
más implicadas que su pareja en la relación provocaban 
sus celos de forma deliberada, mientras que sólo lo hacían 
el 26 por 100 de las que se hallaban igual o menos impli- 
cadas. Las mujeres reconocen que sus motivaciones para 
provocar celos son incrementar la intimidad de la rela- 
ción, comprobar su intensidad, ver si el compañero toda- 
vía las quiere y hacer que se sienta posesivo, Parece que las 
discrepancias entre lo deseables que resultan los miem- 
bros de la pareja, indicadas por las diferencias en el grado 
de implicación en la relación, llevan a las mujeres a provo- 
car celos como táctica para obtener información sobre el 
nivel de compromiso de los hombres y para elevarlo. 


FORMAS DE MANTENER A RAYA A LOS RIVALES 


Los humanos, como muchas otras especies, muestran 
actitudes de propiedad hacia sus bienes y hacia su pareja. 
Un método de indicar propiedad es establecer una señal 
pública para indicar a los competidores intrasexuales que 
se mantengan alejados. Las señales públicas de posesión 
pueden ser verbales: presentar a una persona como el 
cónyuge o el amante o alardear de la pareja ante los 
amigos; físicas: cogerse de la mano o rodear con el brazo a 
la pareja delante de los demás; u ornamentales: pedir a la 
pareja que se ponga la propia chaqueta, regalarle joyas 
que indican que no está libre y enseñar una fotografía con 
el mismo fin. 

Aunque hombres y mujeres no difieren en la frecuencia 
de empleo de tales señales públicas, un grupo de 46 per= 
sonas consideró que eran eficaces para conservar a la 
pareja cuando las empleaban los hombres que cuando lo 
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hacían las mujeres. Puede que la razón sea que estas seña- 
les indican muy claramente a la mujer el intento masculi- 
no de comprometerse. Las manifestaciones verbales, físi- 
cas y ornamentales son eficaces para disuadir a posibles ri- 
vales, del mismo modo que el insecto macho que mezcla 
su olor con el de la hembra consigue que los competido- 
res busquen otra por la que no tengan que pelearse. Estas 
señales transmiten asimismo un compromiso que satisface 
los descos femeninos de relación estable. 

Mantenerse vigilante es otro método que ambos sexos 
emplean para conservar a la pareja. Existe un símil animal 
en el elefante marino macho de la costa californiana, que 
patrulla el perímetro de su harén vigilando a sus rivales y 
a las hembras que lo abandonan. Llamar a la pareja a ho- 
ras inesperadas para ver si está en casa o leer sus cartas son 
dos formas humanas de ejercer la vigilancia, que represen- 
ta un esfuerzo para detectar si hay signos de abandono en 
la pareja, transmitiéndole asimismo el mensaje de que se 
descubrirán las pruebas de unión con un rival y se actua- 
rá en consecuencia, Parece razonable suponer que aque- 
llos de nuestros antepasados que no se mantuvieran aler- 
tas sufrirían mayor número de abandonos y, por tanto, 
tendrían menos éxito reproductor. 

La táctica de ocultar a la pareja se halla estrechamente 
relacionada con la vigilancia. Del mismo modo que la avis- 
pa macho aleja a su pareja del sitio donde la pueden des- 
cubrir otros machos, hombres y mujeres ocultan a sus pa 
rejas negándose a llevarlas a fiestas donde se hallen sus 
competidores, negándose a presentárselas a amigos del 
mismo sexo, llevándoselas de reuniones donde se hallen 
miembros del mismo sexo e impidiéndoles hablar con 
competidores. La ocultación consigue su propósito al re- 
ducir el contacto de la pareja con los rivales, disminuir las 
posibilidades de que nos la quiten y limitar las oportuni- 
dades de que pueda evaluar a otros partidos. 

El monopolio del tiempo del compañero es primo her 
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sano de la ocultación. Implica pasar todo e tiempo libre 
con él de modo que no pueda ver a nadie más, monopoli- 
zar su tiempo en las reuniones sociales e insistir en que los 
dos estén todo el tiempo juntos. Monopolizando ala pa- 
reja se evita su contacto con posibles rivales que podrían 
guitárnosla u ofrecerle una alternativa atractiva a la rela- 
ción existente. ? 

Estas formas de manipular a la pareja con el fin de con- 
servarla tienen precedentes históricos y transculturales, El 
enclaustramiento, u ocultación de la mujer para evitar su 
contacto con posibles compañeros sexuales, constituye un 
claro ejemplo de monopolio de la pareja. Históricamente, 
los varones hindúes han encerrado a la esposa en la vivien- 
da, los árabes le han velado el rostro y el cuerpo y los japo- 
neses le han vendado los pies para restringir sus relaciones 
con los hombres, En las sociedades en que es obligatorio 
ocultar el cuerpo femenino, los rituales más extremos, 
aquellos en que se cubre la máxima superficie de piel, tie- 
nen lugar en las bodas, cuando las mujeres han alcanzado 
—-o casi— su máximo valor reproductor. Las jóvenes pre- 
púberes o las mujeres posmenopaúsicas no tienen que cu- 
brirse tanto, quizá porque se las considera menos tentado- 
ras para un rival?, LA 

Otra práctica habitual a lo largo de la historia humana 
ha sido que el hombre forme un harén. El término harén 
significa «prohibido»; de hecho, era muy difícil que una 
mujer lo abandonara o que un hombre entrara en él. Los 
varones empleaban a eunucos para guardarlo. En la India, 
en el siglo xv1, los mercaderes proporcionaban a los hom- 
bres ricos un suministro constante de eunucos esclavos de 
Bengala, a quienes no sólo habían castrado, sino cortado 
los genitales completos*, 

El número de mujeres reunidas en un harén es sorpren- 
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dente desde cualquier punto de vista. Al morir, el empera- 
dor hindú Bhuponder Singh tenía 332 mujeres en su ha- 
rén, «todas las cuales se hallaban a disposición del maha- 
rajá. Podía satisfacer su lujuria con cualquiera de ellas a 
cualquier hora del día o de la noche»”!. En la India, se cal- 
cula que los harenes de los reyes del siglo xvI tuvieron en- 
tre cuatro y doce mil ocupantes”, En China, los empera- 
dores del 771 a.C. tenían una reina, tres consortes o espo- 
sas de primer rango, nueve esposas de segundo rango, 27 
esposas de tercer rango y 81 concubinas”. En Perú, un 
noble inca tenía un mínimo de 700 mujeres «para el servi- 
cio de su casa y para que le dieran placer... con las que te- 
nía muchos hijos»**, 

Todas estas señales públicas para conservar a la pareja 
tienen como único fin impedirle su contacto con posibles 
rivales. Como, históricamente, el hombre ha estado en 
una posición de poder, su capacidad para desplegar tácti- 
cas ha reducido la libertad de elección femenina. En las 
modernas sociedades industriales, donde impera una ma- 
yor igualdad sexual, ambos sexos exhiben señales públi- 
cas para retener a la pareja, aunque generalmente menos 
drásticas que las de los señores medievales. 


MEDIDAS DESTRUCTIVAS PARA CONSERVAR A LA PAREJA 


Un último método para conservar a la pareja es infligir 
costes en los competidores o en la propia pareja a través 
de la descalificación, las amenazas y la violencia, tácticas 
que contrastan marcadamente con las de conferir benefi- 
cios, como proporcionar recursos, amor y amabilidad. Las 
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tácticas destructivas logran ser eficaces porque disuaden a 
los rivales de quitarnos la pareja y a ésta de abandonar el 
buen camino. 

Una serie de tácticas destructivas se dirige hacia los po- 
sibles rivales. La descalificación verbal es probablemente 
la más suave, aunque, como se señala en el Eclesiástico 
(28: 17): «Un golpe de látigo produce cardenales, un gol- 
pe de lengua rompe los huesos». Para disuadir a la pareja 
de sentirse atraída por un rival, hombres y mujeres desca- 
Jifican la apariencia de aquel o su inteligencia o comienzan 
a hacer circular rumores sobre él. Se sigue desacreditando 
al competidor incluso después de la boda, porque siem- 
pre es posible cambiar de pareja. Cuando se emplea de 
forma prudente, es un método eficaz para disminuir el 
atractivo de los rivales, reducir las posibilidades de que la 
pareja se marche y aumentar las de permanecer juntos. 

Una táctica más costosa contra un rival es someterlo a 
amenazas y violencia. Igual que el chimpancé enseña los 
dientes a modo de amenaza para hacer huir a los rivales 
que le disputan la hembra, el varón recién casado grita al 
rival que mira a su esposa, amenaza con golpearlo si le 
hace proposiciones y lo contempla con frialdad si se que- 
da mirándola. Estas tácticas de retención destructivas son 
patrimonio casi exclusivo de los hombres. Aunque no se 
suelen poner en práctica a menudo, aproximadamente el 
46 por 100 de los varones casados del estudio de conser- 
vación de la pareja había amenazado a un competidor in- 
trasexual el año anterior, frente a un 11 por 100 de las mu- 
jeres casadas. Estas tácticas transmiten a los demás hom- 
bres el mensaje de que incurrirán en graves costes si 
demuestran interés en una compañera que no es la suya. 

Los hombres pueden infligir costes aún más serios en 
sus rivales. Un varón casado puede golpear a otro que 
hace proposiciones a su esposa, hacer que sus amigos den 
una paliza a un rival, dar una bofetada a quien demuestra 
demasiado interés en su mujer y destrozar sus propieda- 


des. Estas acciones suponen serios costes en forma de le- 
siones corporales o, en casos extremos, de muerte para el 
hombre que le roba a otro la pareja. La reputación que 
con tales acciones se gana también actúa como elemento. 
disuasorio para otros. La mayor parte de los hombres se lo 
piensa dos veces antes de flirtear con la novia de un hom- 


bre grande, violento o de aspecto agresivo. 
Las tácticas destructivas no se dirigen sólo a los rivales; 
muchas van destinadas a la pareja, para evitar que se des- 
carríe. El babuino macho y otros primates hieren, en sen= 
tido literal, a la hembra que se une a otro macho”. Los 
hombres y las mujeres casados se enfadan cuando su pare- 
ja flirtea con otros, gritan cuando muestra interés por: 
otros y la amenazan con la ruptura si alguna vez les enga- 
ña, Además, la amenazan con no volver a dirigirle la pala- 
bra si la sorprenden con otro y a veces la golpean si flirtea. 
Los hombres que mantienen una relación de noviazgo es- 
table y los casados infligen tales costes con el doble de fre- 
cuencia que los que no esperan seguir con su pareja en el 
futuro. 

Castigar a la pareja que da muestras de interés por ot: 
es eficaz por el valor disuasorio de los costes con que se: 
amenaza. Unos son físicos, como las lesiones corporales; 
otros, psicológicos, como la disminución de la autoestima 
que provocan los gritos o los malos tratos verbales”; aun 
que quizás el más importante sea la amenaza de terminar 
con la relación, lo que supone perder todo lo que se ha ín- 
vertido en la selección, atracción y cortejo de la pareja. 
Se puede intentar una medida preventiva, sanciona 
culturalmente. En diversas culturas del norte y centro di 
África, de Arabia, Indonesia y Malasia se han desarro! 
do, mediante la mutilación genital, varias formas de im, 
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dirla actividad sexual extramatrimonial. La ablación: oex- 
tirpación quirúrgica del clítoris para impedir que cs 
jer experimente placer sexual, se practica en son le 
mujeres africanas. Otra práctica común en África es Aud 
fibulación, que consiste en coser los labios mayores de 
vagina. Según algunos cálculos, en la actualidad, sesenta 
cinco millones de mujeres de veintitrés países del norte 
y centro de África han sido mutiladas mediante esta prác- 
ica?” y 
La infibulación impide eficazmente las relaciones se- 
xuales. A veces la lleva a cabo un familiar de la mujer para 
garantizar a un posible marido que la novia A 
Después del matrimonio, a la mujer pa que 
volverla a abrir mediante un corte para que pueda tener 
relaciones sexuales. Si el marido se ausenta durante E 
tiempo, puede volver a ser infibulada, En Sudán, se de - 
ve a infibular a las mujeres después del parto para sol lver- 
las a abrir para poder tener relaciones sexuales con el ma- 
rido. Aunque la decisión de volver a infibular a una mujer 
la toma el marido, algunas lo exigen después del parto 
porque creen que aumenta el placer de éste. La mujer su- 
danesa que no agrada a su marido se arriesga a tener que 
divorciarse y, por tanto, a perder asus hijos y SLaboyo eco- 
nómico y a llevar la desgracia a toda su familia! e , 
Hay hombres que infligen costes extremos en las pS 
res para conservarlas. Los estudios air le los 
baiga ponen de manifiesto casos en que el marido ha ata- 
cado a su esposa con un tronco ardiendo a, 
por flirtear con otro hombre, ejerciendo una violencia 
contra la mujer cuyo motivo clave son los celos. Hay estu- 
dios sobre mujeres apaleadas de Canadá que ala 
que el 55 por 100 fueron atacadas por celos; la da AE 
las mujeres que informaron de que los celos habían sido 
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uno de los motivos reconoció que los había provocado 
infidelidad?, 

No hay ninguna cultura donde los hombres no sean ce: 
losos. En todas las culturas supuestamente no celosas, 
donde en un principio se creía que no había restriccion 
a la conducta sexual salvo el tabú del incesto, ahora ha 


tradice esta idea: «Cuando una mujer comenzaba a vivi 
con un hombre se colocaba bajo su autoridad, Si cohabi: 
taba con otro sin su permiso, el marido la pegaba o, si es- 
taba lo suficientemente celoso, la mataba»%, 

Otro supuesto ejemplo de la ausencia de celos sexual 
lo constituye la práctica de los esquimales de compartir la 
esposa. Contrariamente al mito popular, los celos mascuz 
linos son, entre los esquimales, la causa principal del ho-' 
micidio de la esposa, cuya tasa es alarmantemente eleva- 
daí!. Los esquimales comparten a sus esposas sólo en con- 
diciones muy restringidas, cuando existe la expectativa de 
que el favor será devuelto de la misma forma. Parece que 
el intercambio de esposas mitiga el inicio de los celos mas- 
culinos. Todos estos hallazgos demuestran que no hay pa= 
raísos habitados por personas sexualmente liberadas que 
comparten a sus parejas en libertad y sin ponerse celosas. 

En algunas sociedades, el amante de la esposa tiene que 
compensar al marido si éste les sorprende haciendo el 
amor. Incluso en los Estados Unidos se han impuesto 
compensaciones monetarias por «alienación del afecto». 
En Carolina del Norte, por ejemplo, un oftalmólogo tuvo. 
que pagar al marido de una mujer 200.000 dólares por ha- 


berla seducido. Tales penas legales reflejan una compren- 


3 Miller, 1980. 


“ Handy, 1923, citado en Daly y Wilson, 1988, 204. 
+ Rasmussen, 1931, 


“tarse con la mujer de otro hombre supone el robo ¡legal de 


'ecursos. En todas part E 
E. a la mujer como un bien que posee y controla; en to 
das partes reaccio: 
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¿ón intuitiva de la psicología evolucionista humana; acos- 
óx 


partes parece que el hombre consi- 


na ante su infidelidad como lo haría ele 
deja un rastro de destrucción tras desí*. 


'un robo, y a veces 


La frágil unión 


Es un logro notable de los humanos que un pa 
a encic años décadas ol vida entera, Sin embargo 
j te años, décadas o la c . " 
es múltiples fuerzas que tienden a mal 
pareja, seguir juntos es una frágil empresa que E Pa 
conjunto único de problemas adaptativos, as LEO a 
da solución intervienen diversos LN np on 
se suministra a la pareja los recursos rel mis po 
punta de vista adaptativo para que Eo se pss di 
gundo lugar, se mantiene a raya a los rivales, En le hs D o 
mediante señales pies de poción nl peri 1 
eja de los demás. En tercer lugar, ] 
esipulación Enecctn. pro por ep a 
incrementar la percepción de lad, 
ndose o rebajándose ante la pareja o A ed 
que las alternativas no son deseables. Por Egea E ES 
gracia para las víctimas, se pueden tomar ne 0 de 
tructivas, como castigar a la pareja por dar señales 
fección o atacar físicamente a un rival. | 0h 
Estas tácticas para conservar a la pareja RE So 
porque explotan los mecanismos pis le LE an ol A 
y los rivales. Las tácticas benéficas, como la de suminis iS 
“amor y recursos, son útiles para el hombre a satis] A 
cen los deseos psicológicos que han llevado a la mujer 


2 Wilson y Daly, 1992, 311. 
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elegirlo. En el caso de la mujer, mejorar su aspecto tien 
éxito porque se ajusta a la psicología masculina del deseo, 
que valora enormemente el atractivo físico. 
Por desgracia, las tácticas que recurren a la amenaza 
la violencia, y que infligen costes en la pareja por defec: 
ción y en el rival por llevársela, también funcionan explo- 
tando los mecanismos psicológicos de los demás. Igu 
que el dolor físico conduce a evitar los peligros del entor- 
no que puedan provocarlo, el miedo psicológico lleva 
evitar la ira de un compañero enfadado. A veces, la agre- 
sión es rentable, 
Los celos sexuales masculinos, el mecanismo dominan- 
te que subyace a muchos métodos de seguir juntos, son 
asimismo responsables de la mayoría de los actos de vio: 
lencia masculinos contra la pareja. Puede parecer una iro- 
nía que dicho mecanismo, que está concebido para con- 
servar a la pareja, provoque tanta destrucción. Lo hai 
porque las apuestas reproductoras son muy altas y los in- 
tereses de reproducción de los jugadores, divergentes. Los 
objetivos del hombre casado entran en conflicto con los 
el rival, que busca seducir a su deseable esposa. Los ob- 
jetivos del hombre también pueden entrar en conflicto 
con los de su esposa o novia, que se convierten en víctimas 
de sus celos sexuales. Y cuando uno de los miembros de 
la pareja quiere continuar y el otro romper, ambos sufren. 
Las tácticas para permanecer juntos pueden, por tanto, 
producir conflicto entre los sexos. 


Capítulo 7 
Conflicto sexual 


A medida que aumenta nuestro conoci- 
miento de los patrones y estructuras que nos 
han convertido en lo que hoy somos, parece, 
a veces, que los hombres son el enemigo, los 
opresores o, en el mejor de los casos, una es- 
pecie extraña e incomprensible. 


Carol. CasseL1, Arrastradas 


Las novelas, las canciones populares, los seriales E 
sivos y los periódicos sensacionalistas se dE eco al 
lucha entre los hombres y las mujeres y del daño qua Hed 
tuamente se causan. La esposa se queja de la Le E a 
ción que le presta el marido; el marido, del Le na o 
la esposa. «Los hombres son unos reprimidos ho E 
les», afirman las mujeres; «las mujeres son demas e 
emotivas», declaran los hombres. El hombre quiere sex 
inmediato y rápido; la mujer impone frustrantes Do 
Cuando comencé a investigar el conflicto entre lo se 
xos, mi intención era llevar a cabo una amplia o ps 
bre el terreno. Con este fin, pedí a varios o le E 
bres y mujeres que enumeraran todo lo que a le 
miembros del sexo contrario que les a enfa: á 
ra, molestara o irritara!. Los sujetos fueron prolíficos so: 


2 Buss, 1989b. 
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bre este tema. Enumeraron 147 acciones que podrían mo- 
lestar o enfadar al compañero, desde la condescendencia, 
el insulto y los malos tratos físicos hasta la agresión sexual, 
el negarse a mantener relaciones sexuales, el sexismo y la 
infidelidad sexual. Con esta lista básica de conflictos, mis 
colegas y yo realizamos estudios de más de 500 personas, 
que eran novios o estaban casadas, para identificar las 
fuentes de conflicto que se producen con mayor frecuen- 
cia y las que provocan mayor aflicción. Los hallazgos de 
dichos estudios ofrecen un marco de comprensión del 


conflicto entre los sexos que deriva de nuestras estrategias 


evolutivas de emparejamiento. 

Para comprender mejor el conflicto entre los sexos hay 
que situarlo en el contexto más amplio del conflicto so- 
cial. El conflicto social se produce cuando una persona in- 
terfiere en la consecución del objetivo de otra. Tal interfe- 
rencia puede adoptar varias formas. En el caso de los va- 
rones, por ejemplo, el conflicto tiene lugar cuando. 
compiten por los mismos recursos, como la posición en 
una jerarquía o el acceso a una mujer deseable. Como las 
mujeres jóvenes y atractivas son más escasas que los hom- 
bres que las buscan, a algunos les está vedada la posibili- 
dad de emparejarse con ellas: la ganancia de uno se con= 
vierte en la pérdida de otro. Del mismo modo, dos muje- 
res que desean al mismo hombre con recursos, amable y 
responsable entran en conflicto: si una consigue lo que 
busca, la otra no puede hacerlo. 

El conflicto surge asimismo entre hombres y mujeres 
cuando uno de los sexos interfiere en los objetivos y pre- 
ferencias del otro. En el campo sexual, por ejemplo, el 
hombre que busca relaciones sexuales sin invertir en su 
compañera se enfrenta al objetivo de emparejamiento de 
muchas mujeres, que desean un Iayor compromiso emo- 
cional y más inversión material. Este tipo de interferencia 
opera en ambas direcciones. La mujer que requiere un 
prolongado cortejo y una fuerte inversión interfiere en las 


estrategi 
sexo con 
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las sexuales masculinas, que implican conseguir 
un mínimo de obligaciones. 


Sea cual sea la naturaleza de la lucha intersexual, el con- 


flicto en sí mismo no responde a ningún pa sa 
ivo. No suele ser adaptativo entrar en conflicto A a 
E, o opuesto como un fin en sí mismo: es el resultado da 
ecable de la diferencia de estrategias sexuales. be da 
cuencia, los hombres y las mujeres no son capaces dal 
canzar simultáneamente sus objetivos sin Ea hb o 
Áflicto. Los conflictos derivados de la búsqueda de objet 


de emparejamiento han creado problemas Loto 
currentes a lo largo de la historia evolutiva ¡umana, » hs 
que nuestros antepasados dla Aa p A 
cológicos que les alertaban de los a y e e 2 
ban a solucionarlos. Hemos heredado de a a 
tros tales soluciones psicológicas para enfrentarnos 
— al negativas de la ira, la aflicción y la triste- 
za son soluciones psicológicas humanas o 
que se han desarrollado en parte para alertar za las pee 
nas de la interferencia en sus objetivos SexXu: SE y o E 
objetivos adaptativos. Estas emociones eE A dl 
funciones relacionadas; dirigen la atención Es La 
chos problemáticos, centrándola en ellos y a 
momentáneamente los hechos menos relevantes; señí 4d 
tales hechos para que se almacenen en la IRE pe 
dan ser fácilmente recuperados; y conducen a La acción, 
hacer que se intente eliminar la fuente del problema. ] 
Como los hombres y las mujeres poseen diferentes de 
trategias sexuales, difieren asimismo en los E quede 
sencadenan sus emociones negativas. Los hom a que 
buscan sexo ocasional sin compromiso ni imp) o 
por ejemplo, suelen irritar a las mujeres, a que E 
mujeres que hacen que los hombres a a 
periodo de tiempo para luego negarles las r qe 
xuales prometidas o implícitas irritan a los hombres. 


e David M. Buss! 


ACCESIBILIDAD SEXUAL 


Los desacuerdos sobre el acceso o la disponibilidad se-* 
xual son, posiblemente, la fuente más común de conflicto. 
entre hombres y mujeres. En un estudio de 121 estudian- 
tes universitarios que llevaron, durante cuatro semanas, 
un diario de sus actividades de salir en pareja, el 47 por 
100 informó de la existencia de una o más discrepancias 
sobre el nivel deseado de intimidad sexual?, A veces los 
hombres buscan acceso sexual con un mínimo de inver- 
sión, guardan celosamente sus recursos y son extremada- 
mente exigentes a la hora de invertir. Son «parcos con sus. 
recursos» con el fin de preservar su inversión para una pa- 
reja a largo plazo o para una serie de compañeras sexuales 
ocasionales, Puesto que las estrategias sexuales a largo: 
plazo son muy importantes en el repertorio femenino, las 
mujeres suelen tratar de obtener una inversión, o señales 
de ella, antes de conceder acceso sexual a un hombre. La: 
inversión que la mujer anhela es precisamente la que el 
hombre guarda más celosamente. El acceso sexual que el 
hombre busca es precisamente el recurso que la mujer en- 
trega de forma más selectiva. 

El conflicto sobre la descabilidad percibida, cuando. 
una persona se resiente porque la otra no le presta aten: 
ción como posible pareja, suele ser el punto donde se tra: 
za la primera línea de batalla. Las personas muy deseabl 
tienen más recursos que ofrecer, por lo que atraen a 
compañero de valor más elevado. Quienes no son tan de 
seables tienen que contentarse con menos. No obstante, a 
veces puede suceder que alguien se crea digno de copsid 
ración y el otro no esté de acuerdo. 
ustra este aspecto el caso de una mujer que frecuen 
los bares de solteros. Informa de que a veces la intenta sa: 
car a bailar un conductor de camión con barba incipiente 


2 Byers y Lewis, 1988. 
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gorra de béisbol y camiseta, que está bebiendo una cerve- 
za, o un obrero de la construcción de similares caracterís. 
ticas. Cuando ella rechaza la invitación, algunos la insul- 
tan, diciendo, por ejemplo: «¿Qué te pasa, puta? ¿No soy 
lo bastante bueno para ti?» Aunque ella se limita a darles 
la espalda, eso es precisamente lo que piensa: que no son 
lo suficientemente buenos para ella. Su mensaje inexpre- 
sado es que, teniendo en cuenta su propia descabilidad, 
puede conseguir a alguien mejor, y ese mensaje enfurece a 
los hombres rechazados. Las cesen e percepción 
ropio valor como pareja causan conílictos. ; 
e fuente psicológica fundamental de tales conflictos 
es el hecho de que los hombres a veces deducen la exis- 
tencia de interés sexual por parte de una mujer cuando 
realmente no existe. Los experimentos de laboratorio do- 
cumentan este fenómeno. En un estudio, 98 hombres y 
102 mujeres universitarios vieron una cinta de vídeo de la 
conversación entre un catedrático y una estudiante? La 
estudiante va a ver al catedrático a su despacho para pe- 
dirle que amplíe el plazo de entrega de un trabajo. Los ac- 
tores de la película eran una estudiante y un profesor de 
arte dramático. Ni la estudiante ni el catedrático flirtean ni 
actúan de forma provocativa, aunque a los dos actores se 
les había pedido que se comportaran de forma amistosa, 
Los sujetos que contemplaron la cinta evaluaron las inten- 
ciones de la mujer en una escala de 7 puntos. Las mujeres 
tendían a afirmar que la estudiante trataba de ser amisto- 
sa (6,45), no sexualmente atractiva (2) o seductora (1,89). 
Los hombres, aunque percibían la amistad (6,09), tendían 
a inferir intenciones seductoras (3,38) y sexuales 6,84). 
Similares resultados se obtuvieron cuando 246 estudian- 
tes universitarios evaluaron las intenciones femeninas en 


3 Saal, Johnson y Weber, 1989; véase Abbey, 1982, para resultados 
comparables. 
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fotografías de un hombre y una mujer estudiando junte 
Los hombres consideraron que las mujeres fotografía 
demostraban moderados intentos de resultar atracti 
(4,87) y seductoras (4,08), mientras que las mujeres q 
evaluaron las mismas fotografías vieron menos intento 
sexuales (3,11) y seductores (2,61). Parece que los hom 
bres interpretan la simple amabilidad o una simple soni 
sa femenina como un indicador de cierto grado de interé 
sexual, incluso cuando las mujeres afirman que no existe 
Ante la duda, los hombres deducen la existencia de j 
terés sexual y actúan a partir de sus deducciones, cons 
guiendo de vez en cuando una relación sexual. Si a lo 1 
go de la historia evolutiva, una parte, aunque fuera mí 
ma, de estas «percepciones erróneas» hubiera conducidi 
a una relación sexual, los hombres habrían desarrolladé 
umbrales más bajos para inferir el interés sexual femo 
no. Es imposible afirmar de forma inequívoca que los 
rones perciben erróneamente el interés sexual femeni 
ya que es imposible determinar con certeza las intencio 
e intereses de otra persona. Pero podemos afirmar con 
guridad que los hombres poseen umbrales más bajos q 
las mujeres para percibir el interés sexual. 
Este mecanismo masculino es susceptible de ser maní 
pulado. Las mujeres a veces emplean su sexualidad com 
una táctica de manipulación. En un estudio de 200 est 


mecanismo en una mezcla potencialmente a 
a estrategias sexuales provocan conflictos Le a da 
do de intimidad sexual, la creencia mascu a le e 
“mujeres engañan a los hombres y la creencia EN ha 
que los hombres son demasiado insistentes en el ter 


alcanzar un acuerdo con respecto a las relaciones da 
es y la acción de tocar el cuerpo de la mujer sin S 
consentimiento. En un estudio pedimos a. da a 
mujeres que evaluaran 147 acciones pa a Pap 
dables que un hombre podía llevar a cabo. Las muj se 
juntuaron la agresión sexual con un So cercam sal 
, la máxima puntuación. Ningún otro tipo a accio: dE 
que un hombre lleve a cabo, incluyendo los malos ma 
“verbales y los malos tratos físicos no sexuales, me sera AS 
tado por las mujeres tan desagradable A a PA 
diantes universitarios, las mujeres, significativamente ual. Contrariamente a lo e Pe A 
que los hombres, afirmaron que sonreír y flirtear son me mujeres no quieren a ala fu a sd 
dios de conseguir un trato especial por parte de miembro as en las que un hombre rico y euao e 
del otro sexo, aunque no tengan interés en tener relacio er relaciones sexuales, y es un te ; q Y 
a loss ¡ente en las novelas, pero cade o 
La percepción masculina de interés sexual en la mujer significa que las mujeres e 
se combina con la intencionada explotación femenina de aciones sexuales a la fuerza O s : A 
En marcado contraste, a los hombres parece E 
les mucho menos que una mujer sea sexualmente ag) 


Abbey y Melby, 1986. 
7 Abbey, 1982; Saal, Johnson y Weber, 1989. 
$ Semmelroth y Buss, datos no publicados. 


7 Ellis y Symons, 1990; Hazan, 1983. 


va: lo consideran bastante inocuo comparado con ot 
fuentes de malestar. En la misma escala de 7 puntos, pa 
ejemplo, los hombres conceden 3,02 —sólo ligeramenti 
desagradable— al grupo de actos sexualmente agresivo 
cuando los realiza una mujer. Algunos hombres escribi 
ron de forma espontánea en los márgenes del cuestiona 
que semejantes acciones les excitarían si una mujer las llé 
vara a cabo. Otras fuentes de malestar, como la infidelidal 
de la pareja o el maltrato físico o verbal, son considerada 
mucho más desagradables por los hombres (6,04 y 5 
respectivamente) que la agresión sexual femenina. 

na preocupante diferencia entre hombres y mujeres 
es que los primeros siempre infravaloran lo inaceptable 
que le resulta a la mujer la agresión sexual. Cuando se les 
pide que juzguen su impacto negativo en la mujer, lo 
hombres lo sitúan en el 5,80 de la escala de 7 puntos, pun 
tuación significativamente menor que la femenina: 6,50, 
Esto constituye una alarmante fuente de conflicto entre 
los sexos, ya que implica que algunos hombres pueden 
sentirse inclinados a recurrir a acciones sexuales agresiva 
al no comprender lo angustiosas que les resultan a las m: 
jeres. Además de crear conflictos entre personas en su in: 
teracción heterosexual, la falta de comprensión corre 
de los hombres del dolor psicológico que las mujeres ex: q 
perimentan ante la agresión sexual puede ser uno de los 
mecanismos que hacen que los hombres no se sepan po: 
ner en el lugar de la víctima de una violación". La afirma 
ción de un político de Texas, carente por completo 
sensibilidad, de que si una mujer no puede evitar ser vio. 
lada, lo mejor es que se tumbe y disfrute sólo puede pro- 
venir de alguien incapaz de comprender la magnitud del 


trauma que experimenta una mujer víctima de una agre- 
sión sexual. 


$ Thomnhill y Thornhill, 1990a, 1990b. 


“puede ser un pequeño paso hacia delante para disminuir 
A conflicto entre los sexos. 
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ujeres, por el contrario, sobrevaloran lo angustio- 
A <d (E le resulta la agresión sexual a 
una mujer, puntuándola con un 5,13, o mo: e 
a angustiosa, frente al 3,02 que le conceden los hom- 
3 5 Ni los hombres ni las mujeres evalúan li 
EL gravedad de esta fuente de conflicto EN elo 29 
exo. Este sesgo sexual de percepción puede a 
eencias erróneas sobre el otro sexo, basadas en las pro- 
reacciones; es decir, los hombres creen que las muje- 


se parecen más a ellos en su forma de reaccionar E 
Ms agresiones sexuales de lo que en realidad sucede, y 
uvicevel 


La extensión del conocimiento sobre les bota 
rencias sexuales en la percepción de los mismos hechos 


La otra cara de la moneda de la agresión Pl se la 
negativa a mantener relaciones sexuales. Los dE Pe 
siempre se quejan de esta actitud femenina, e ne 
por acciones como ser sexualmente mola le a la 
no a las relaciones sexuales o excitar a E ombre pa 
después despedirlo. En la misma escala de sie Dia ñd 
anterior, los hombres concedieron 5,03 pas a as sa 
tiva a mantener relaciones sexuales, frente a los Es pu a 
tos femeninos. A ambos sexos les molesta la al a 
sexual, pero en mayor medida a los a que : de 
mujeres. Para la mujer, negarse a mantener relaciones a 
xuales desempeña varias funciones. Una Ri de 
capacidad de elegir hombres de elevada cali a :S so e 
tos a comprometerse emocionalmente y a inve dE ces 
rialmente. Las mujeres niegan el sexo a ciertos pa re 
y se lo conceden a otros de su propia elección. A ea 
al negarse a mantener relaciones sexuales, las mujeres aus 


'mentan su valor, al transformarlas en un recurso escaso, 


2 Buss, 1989b. 


251 
David M- Bl polución del deseo 


lo que eleva el precio que los hombres se hallan dispue 
tos a pagar por ellas. Si la única manera que tienen le 
hombres de lograr acceso sexual es realizar una fuerte if 
versión, invierten. En condiciones de escasez sexual, li 
que no invierten no se emparejan, circunstancia que cr 
un conflicto entre el hombre y la mujer, puesto quelan 
gativa femenina interfiere con la estrategia masculina 
obtener acceso sexual lo antes posible y sin vínc 
emocionales, 4 
Otra función de la negativa a mantener relaciones 
xuales consiste en manipular la percepción masculina d 
valor de una mujer como pareja. Puesto que, por di 
ción, las mujeres muy deseables son menos accesibles s 
xualmente al hombre medio, la mujer puede explotar: 
percepción masculina de lo deseable que resulta negánd 
le el acceso sexual. Por último, negarse a mantener 
ciones sexuales puede animar al hombre, al menos al p 
cipio, a evaluar a la mujer como pareja estable en vez 
temporal. Conceder acceso sexual desde el principio ha 
que el hombre vea a la mujer como pareja ocasional. Pus 
de que le parezca demasiado promiscua y demasiado d 
ponible desde el punto de vista sexual, características qu 
los hombres evitan en una pareja estable. 4 
Puesto que los hombres suelen buscar sexo ocasion 
con diversas mujeres, y comprometerse sólo con una, 1 
negativa femenina a mantener relaciones sexuales crea 
conflicto al interferir en la estrategia sexual masculina. Á 
negarse, las mujeres imponen un coste a los homb; 
pues burlan su estrategia de obtener relaciones sexuales 
bajo precio. Es indudable que las mujeres tienen dere 
a elegir cuándo, dónde y con quién se quieren acosta! 
Pero, por desgracia, el ejercicio de tal derecho interfiert 


ROMISO EMOCIONAL 


En sentido abstracto, hay dos medios para resolver los 
oblemas adaptativos: mediante el propio esfuerzo o Ej 
urándose el esfuerzo ajeno. En principio, quien se puede 
rar el esfuerzo ajeno, con un mínimo de compromi- 
r su parte, soluciona mucho mejor los problemas 
tativos de la vida. Lo que más le suele convenir a una 
jer, por ejemplo, es tener a un hombre tan entregado a 
a que canalice hacia ella y sus hijos todos los recursos. 
que más le suele convenir a un hombre, sin embargo, 
entregar sólo parte de sus recursos a una mujer y o 
el resto para otros problemas adaptativos, como bus- 
otras oportunidades de emparejarse o alcanzar una 
'ada posición social. Por tanto, los sexos suelen discre- 
ar sobre los compromisos mutuos. X 
Un signo clave de conflicto por el compromiso de cen- 
'tra en la irritación que manifiestan las mujeres por la ten- 
dencia de los varones a no expresar sus sentimientos con 
franqueza. Una de las quejas femeninas más. habituales 
con respecto a los hombres es que son A 
“reprimidos. En las parejas de recién casados, por o lo, 
el 45 por 100 de las mujeres, frente al 24 por 100 e 
hombres, se queja de que su pareja no expresa sus verda- 
deros sentimientos. 
esos hallazgos se reflejan en las quejas sobre los sa 
'pañeros que no prestan atención a los sentimientos 
otro miembro de la pareja. Durante la fase del noviazgo, 
aproximadamente el 25 por 100 de las mujeres se queja de 
que su pareja no tiene en cuenta sus sentimientos, porcen- 
taje que se eleva al 30 por 100 el primer año de a 
nio y al 59 por 100 al cuarto año. Los porcentajes de Eo 
en una de las estrategias sexuales masculinas más pro! bres que plantean la misma queja son del 12 Se 100 Lan 
damente arraigadas, por lo que a los hombres les causa los recién casados y del 32 por 100 para los que llevan cua. 
gran trastorno; de ahí que sea una de las fuentes funda tro años de matrimonio. y E 
mentales del conflicto entre los sexo: Hay que analizar esta diferencia sexual tanto desde 
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perspectiva femenina como desde la masculina. ¿Qué bé 
neficios obtiene una mujer si consigue que un hombre ex 
prese sus emociones y en qué costes incurre si no lo hace: 
¿Hay ventajas para el hombre que no expresa sus emocio 
nes y costes si los expresa? 

Una de las fuentes de esta diferencia sexual radica en € 
hecho de que los recursos reproductores masculinos se d 
viden con más facilidad que los femeninos. En el period 
de un año, por ejemplo, una mujer sólo puede queda: 
embarazada de un hombre, por lo que el grueso de sus re 
cursos no puede dividirse, mientras que un hombre pue 
de fraccionarlos invirtiendo en dos o más mujeres. ' 
Una de las razones de que los hombres no expresen s 
emociones es que invertir emocionalmente menos en 
relación deja libres recursos que se pueden canalizar haci 
otra mujer u otros objetivos. Como en muchos interca 
bios negociables, lo que le conviene al hombre es no reve 
lar la intensidad de sus deseos, lo que está dispuesto a pi 
gar ni la intensidad con la que está dispuesto a comprome 
terse. Los vendedores de alfombras turcos llevan 
oscuras para ocultar su interés. Los jugadores de carta 
tratan de permanecer inmutables para disimular las emo 
ciones que puedan delatar su juego. Las emociones suelen 
revelar el grado de inversión. Al ocultarlas, se ocultan 
mismo las estrategias sexuales. Esta falta de información 
hace sufrir mucho a las mujeres, que examinan cuidadosa 
mente los signos disponibles para discernir qué sienten lo 
hombres. Las universitarias informan, en mucha ma 
medida que los universitarios, que se dedican a record: 
y diseccionar conversaciones con sus novios y que trat 
de analizar su estado interior, intenciones y motivaciones 
«reales», El conflicto por el compromiso se halla en 


centro de las quejas sobre la represión emocional mas 
lina. 


10 Semmelroth y Buss, datos no publicados. 
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La ocultación de las estrategias sexuales no es el único 


Emotivo que lleva a los hombres a permanecer estoicos, lo 


cual no significa que sean necesariamente incapaces de 
manifestar sus emociones en diversas circunstancias. Las 
mujeres también ocultan a veces sus sentimientos por ra- 
zones estratégicas. En el terreno de la pareja, sin embargo, 
descubrir las intenciones a largo plazo de un posible com- 

añero es menos decisivo para el hombre que para la mu- 
jer Para las mujeres de épocas ancestrales, una evaluación 
equivocada suponía graves costes, al conceder acceso se- 


'zual a hombres que no iban a comprometerse con ellas. 


Conseguir que un hombre exprese sus emociones es una 
táctica que las mujeres emplean para acceder ala impor- 
tante información que necesitan para averiguar el grado 
de compromiso masculino. ¿ 

Si las mujeres se quejan de la represión emocional de 
los hombres, éstos se lamentan de que las mujeres son de- 
masiado malhumoradas y emocionales. Casi el 30 por 100 
de los hombres que mantiene una relación de noviazgo, 
frente al 19 por 100 de las mujeres, se queja de que su pa- 
reja tiene mal humor, porcentaje que aumenta al 34 por 
100 durante el primer año de matrimonio y al 49 por 100 
durante el cuarto año, frente al 25 por 100 de las mujeres 
casadas que plantea la misma queja. 

Un compañero malhumorado es costoso porque hay que 
dedicarle tiempo y esfuerzo. Los procedimientos para pa- 
líarlo, como tratar de que abandone su malhumor u olvidar 
temporalmente los propios planes, absorben energía a cos- 
ta de otros objetivos. La mujer impone este coste al hombre 
como táctica para hacer que se comprometa. Una mujer 
emocional puede pensar: «Más te vale aumentar tu com- 
promiso conmigo, porque, como no lo hagas, vas a tener 
que pagar los costes de mi volubilidad emocional». Se trata 
de una táctica del repertorio femenino para provocar el 
compromiso masculino. A los hombres les desagrada por- 
que les supone un esfuerzo que podrían dedicar a otra cosa. 
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ulan una cita u otro acuerdo en el último momento. El 
oble de mujeres que de hombres se queja de estos he- 


mal humor para imponer pequeños costes a su pareja os, lo que indica que son un coste que éstos infligen en 
luego emplea las reacciones masculinas ante ellos p: “aquéllas. Aproximadamente el 38 por 100 de las novias, 
medir su grado de compromiso. La falta de disposición de frente al 12 por 100 de los novios, se queja de que su pa- 
un hombre a tolerar semejantes costes indica que su cos reja a veces no las llama cuando ha dicho que lo hará. 
promiso es escaso. Su disposición a hacerlo y a responde: La angustia por la poca atención y la falta de fiabilidad 
a las crecientes exigencias de inversión indica un grad “refleja un conflicto por la inversión del tiempo y el esfuer- 
más elevado de compromiso en la relación. En ambos cz zo. Hay que esforzarse para ser puntual. La fiabilidad re- 
sos, la mujer obtiene valiosa información sobre la inte “quiere renunciar a recursos que pueden ser canalizados 
dad del vínculo. hacia otro objetivo. La poca atención indica una escasa in- 
Ni las funciones del malhumor ni las de la represión versión, lo que implica que el compromiso masculino ca- 
emocional requieren el pensamiento consciente del agen rece de la profundidad necesaria para que el varón lleve a 
te. La mujer no tiene que ser consciente de que está cabo acciones que requieren un coste mínimo en benefi- 
tando de comprobar la intensidad del compromiso ma cio de la mujer. 

culino, ni el hombre de que está intentando minimiza: Las quejas por la poca atención y la falta de fiabilidad 
compromiso para reservar una parte para fuera de la pa no terminan con el matrimonio, ya que continúan las pe- 
ja. Como la mayoría de los mecanismos psicológicos, leas por la inversión. Los miembros de la pareja siguen 


funciones del conflicto por la represión y la manifestaciór examinándose mutuamente de forma periódica para de- 
emocionales no son visibles. terminar los costes que cada uno está dispuesto a sopor- 


tar? El abandono de la relación acecha en la sombra 
como opción ante la insatisfacción. ; 

El matrimonio no pone fin a los conflictos sobre la in- 
versión. De hecho, del primer al cuarto año de casados, se 
'mantienen constantes las quejas femeninas de poca aten- 
ción y falta de fiabilidad, lo que supone que la fuente de 
conflicto continúa. Aproximadamente el 41 por 100 de 
las mujeres recién casadas y el 45 por 100 de las que llevan 
cuatro años de matrimonio se quejan de que su pareja no 
pasa suficiente tiempo con ellas. Los porcentajes corres- 
pondientes de los hombres son sólo del 4 por 100 de los 
recién casados y del 12 por 100 de los que llevan cuatro 
años de matrimonio. 


Ser emocional también funciona como mecanismo d 
evaluación de la fuerza del vínculo!!, La mujer emplea 


INVERSIÓN DE RECURSOS 


Además de por el compromiso emocional, la pareja en: 
tra asimismo en conflicto directo por la inversión del tii 
po, la energía y los recursos. La negligencia y la inestabi 
dad son manifestaciones de conflicto por la inversión 
Más de la tercera parte de las mujeres casadas o con 
relación de noviazgo se quejan de que su pareja no 
presta atención, las rechaza y las somete a un trato inestz 
ble. Entre las quejas más habituales se hallan que los hom 
bres no pasan suficiente tiempo con ellas, que no las 
man cuando dicen que lo harán, que llegan tarde y que 


2 eS 
1 Zahavi, 1977. 2 Zahavi, 1977. 
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La otra cara de la moneda de la poca atención es la d 
pendencia y el carácter posesivo. El conflicto se produ 
cuando un miembro de la pareja absorbe tanta energía 
que limita la libertad del otro. Una queja habitual de 1 
hombres casados, mucho más que de las mujeres, es que 
sus esposas requieren demasiado tiempo y energía. El 36 
por 100 de los hombres casados, frente a sólo el 7 por 1 
de las mujeres casadas, se queja de que su cónyuge e: 
demasiado tiempo. El 29 por 100 de los hombres casad: 
frente a sólo el 8 por 100 de las mujeres, se queja de q 
su cónyuge les exige demasiada atención. 

Estas diferencias entre los sexos en las exigencias 
tiempo y atención reflejan un conflicto continuado por la 
inversión. La mujer trata de confiscar la inversión de s 
pareja. Algunos hombres se resisten a ser monopolizados 
e intentan canalizar parte de su esfuerzo hacia otros p 


131 por 100 de los hombres casados se quejan de que su 
"pareja es egocéntrica. El egocentrismo implica dedicar los 
"recursos a uno mismo a costa de otros, como el cónyuge o 
los hijos. Las quejas de egocentrismo se elevan de forma 
espectacular a lo largo del matrimonio. Durante el primer 
'año, sólo el 13 por 100 de las mujeres y el 15 por 100 de 
los hombres se quejan de que su pareja es egocéntrica. Al 
"cuarto año, los porcentajes se han más que duplicado. 
Para comprender este espectacular incremento, hay 
que examinar las señales críticas de inversión durante el 
noviazgo. Un noviazgo eficaz indica a los miembros de la 
pareja la disposición generosa a anteponer los intereses 
del otro a los propios, o al menos a ponerlos a la par. Ta- 
les indicadores son poderosas tácticas para atraer al com- 
pañero y se despliegan con mayor entusiasmo durante el 
Ñ SA noviazgo. Cuando el matrimonio se halla razonablemente 
blemas adaptativos, como obtener una posición so “asentado, disminuyen las tácticas que indican desinterés 
más clevada u otras parejas. Hay un número tres veces por uno mismo, puesto que decrece la importancia de su 
perior de hombres que de mujeres que se queja de este € función inicial de atraer a la pareja. Cada sexo se siente 
rácter posesivo, debido a las diferencias de beneficios que más libre para dedicarse a sí mismo y dedicar menos es- 
cada sexo extrae de desviar los recursos sobrantes haci: fuerzos al compañero. Quizá sea a esto a lo que se refieren 
otras parejas o hacia el logro de una posición social los miembros de las parejas casadas cuando afirman que 
elevada, que, a su vez, abre nuevas posibilidades de emp sus cónyuges «les dan por supuestos». 
rejarse. Para el hombre, a lo largo de la historia, la recom: El cuadro no es muy atrayente, pero la selección natu- 
pensa en términos de reproducción ha sido grande y dis ral no concibió a los seres humanos para coexistir en ar- 
recta. Pi 'ara la mujer, los beneficios han sido menores, 'monía y felicidad matrimonial, sino para sobrevivir de for- 
208 directos y generalmente más costosos, ya que SÉ ma individual y reproducirse genéticamente. Los meca- 
arriesgaba a perder la inversión de tiempo y recursos del nismos psicológicos moldeados por estos crueles criterió5” 
pareja que tenía. Es posible que las esposas sean posesi suelen ser egoístas. 
y exigentes porque no quieren que se desvíe la inversió La última manifestación de conflicto por la inversión es 
de sus maridos. la lucha por la distribución del dinero. Es un lugar común 
Otra manifestación de conflicto por la inversión se cen* que un matrimonio se pelea más por el dinero que por 
tra en las quejas del egoísmo de la pareja. En las parej cualquier otro motivo. Algo de verdad hay en ello. Un es- 
casadas, el 38 por 100 de los hombres y el 39 por 100 “tudio de parejas americanas reveló que el dinero es una de 
las mujeres se quejan de que su pareja actúa de form? "las fuentes más frecuentes de conflicto: el 72 por W00 de 
egoísta. Asimismo, el 37 por 100 de las mujeres casadas Mos matrimonios se pelea por él al menos una vez al año, y 
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el 15 por 100 
sante el hecho de que estas parejas discutan más por có: 
distribuir el dinero que tienen que por la cantidad que 
seen, 

Como los intereses de los cónyuges rara vez son idés 
cos, las decisiones masculinas sobre cómo distribuir el 


nero a veces difieren de las femeninas. Los desacuerd 


pueden centrarse en 
de los cónyuges o en 


la cantidad de recursos que gasta 
cuánto gana. 


las mujeres, se quejan de que sus esposas se gastan mu 


esta queja es de un 12 por 100 durante el primer año 
casados y aumenta al 26 por 100 al cuarto año de mat 
monio, Por el contrario, sólo el 5 por 100 de las muj 


trimonio se quejan de que su marido gasta mucho: 
ropa. Ambos sexos, sin embargo, se lamentan por igual 
que el cónyuge gasta demasiado en general. Casi un te 

de los hombres y de las mujeres en el cuarto año de mat 


vo de los recursos mutuos. 
Más mujeres que hombres se quejan de que los cón: 
ges no saben canalizar hacia ellas el dinero que ganan. 


quinto año de matrimonio, aproximadamente un tel 
de las mujeres casadas plantea esta queja, frente a un 
por 100 de los marid 
rresponde muy bien con las preferencias iniciales vin: 


das al sexo en el compañero. La mujer elige a un hombt 
en parte por sus recursos externos; una vez casados, $ 


queja más que el hombre de que dichos recursos no 
suficientes. 


» Blumstein y Schwartz, 1983. 
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lo hace más de una vez al mes'. Es intere 


Los hombres americanos, en mucha mayor medida qué 


dinero en ropa. El porcentaje de hombres que manifiesti 


recién casadas y el 7 por 100 durante el quinto año de m 


'monio se quejan de que el cónyuge hace un gasto exces 


ñalando especialmente que no les compran regalos. 2 


los. El conflicto entre los sexos se dt 


La evolución del deseo 259 


Los conflictos que se producen entre los sexos 
acceso sexual, el compromiso emocional y la inversión de 
os recursos se exacerban cuando uno engaña al otro. El 
engaño, en múltiples formas, abunda en los reinos animal 
y vegetal. Algunas orquídeas, por ejemplo, tienen pétalos 
y corolas de colores brillantes que imitan el color, la forma 
y el olor de la avispa hembra de la especie Scolia ciliata*. 
macho, intensamente atraído por su olor y color, se 
sa en la orquídea del mismo modo que lo haría sobre la 
embra. Se produce una seudocópula, en la que el macho 
“se mueve con rapidez sobre los pelos rígidos de la parte 
'superior de la flor, que imitan los pelos del abdomen de la 
avispa hembra. El macho examina la orquídea en una 
“aparente búsqueda de la estructura genital femenina com- 
plementaria, al mismo tiempo que recoge polen. Como no 
encuentra la estructura exacta necesaria para eyacular, se 
archa a otra falsa hembra. De este modo, las orquídeas 
'añan al macho de la avispa para que lleve a cabo la 
¡ción de la polinización. 

En el caso de los humanos, hombres y mujeres a veces 
'se engañan mutuamente para lograr el acceso a los recur- 
¡sos del otro. Un ejemplo de engaño sexual es el de una co- 


ti 


ri 


ci 


ba amistosa, coqueta y simpática. Cuando estaban 

to de acabar, se excusaba para ir al lavabo, salía por la 
¡puerta trasera y se perdía en la noche. A veces lo hacía 
la y otras, con una amiga. Su objetivo eran hombres de 
gocios de otra ciudad, con los que no era probable que 
e volviera a encontrar. Aunque no mentía, era una em- 
tera sexual. Hacía creer a los hombres que tenían una 
probabilidad razonable de acostarse con ella, empleaba 


MS Triuers, 1985. 
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indicadores sexuales para obtener recursos y después huía 
sin proporcionar sexo. 
Aunque esta escena parezca inusual e incluso maquia 
vélica, el tema que subyace se produce repetidamente, 
diversas formas, en la conducta habitual. La mujer 
consciente del efecto sexual que produce en el hombx 
Cuando se preguntó a 104 universitarias la frecuencia cop 
la que flirteaban con un hombre para obtener lo que que 
rían, como un favor o un trato especial, sabiendo que mi 
querían acostarse con él, respondieron que con una fi 
cuencia de 3 puntos en una escala de 4, en la que el 3 si 
nificaba «a veces» y el 4 «a menudo»; la puntuación 
culina fue de 2 puntos. Las mujeres respondieron de fo 
ma similar a preguntas sobre el empleo de indicadore 
sexuales para obtener favores y atención, aunque ad 
tían que no tenían la intención de tener relaciones se: 
les con los destinatarios de tales indicadores. Las mujere 
confiesan que a veces son embusteras sexuales. 
Si la mujer tiende a ser una embustera sexual, el ho 
bre tiende a mentir sobre su grado de compromiso. Te 
memos como ejemplo lo que decía un varón de trein 
tres años sobre el compromiso que implica una decla 
ción de amor: 


Se podría creer que ya no es necesario decir «te quiero» a uni 
mujer para excitarla y seducirla. No es así. Estas dos palabra 
producen el efecto de un tónico. Dejo escapar una declaraci 
de amor siempre que alcanzo el clímax de la pasión. No siempR 
'me creen, pero mejora la situación para ambos. No se trata exa 
tamente de un engaño por mi parte. Tengo que sentir algo p 
ella. Y, ¡qué demonios!, en ese momento me parece que es ki 
que hay que decir, 


Los hombres informan de que engañan delibera 
mente a las mujeres sobre su compromiso emocional 


15 Cassell, 1984, 155. 
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Cuando se preguntó a 112 universitarios varones si alguna 
“vez habían exagerado la profundidad de sus sentimientos 
yr una mujer para poder acostarse con ella, el 71 por 100 
“admitió que lo había hecho, frente a sólo el 39 por 100 de 
Jas mujeres a las que se hizo la misma pregunta. Cuando a 
éstas se les preguntó si alguna vez las había engañado un 
hombre exagerando la profundidad de sus sentimientos 
jara poder acostarse con ellas, el 97 por 100 confesó que 
había experimentado esa táctica a manos de un hombre; 
sólo el 59 por 100 de los hombres había experimentado 
esa táctica a manos de una mujer, 

En las parejas casadas, el engaño sobre la profundidad 
del compromiso se prolonga en forma de infidelidad se- 
'xual. Los motivos de la infidelidad masculina están claros, 
puesto que, en épocas ancestrales, los hombres que tenían 
relaciones extramatrimoniales podían engendrar más hi- 
jos, lo cual suponía una ventaja reproductora frente a sus 
compañeros más fieles. A las mujeres las trastorna enor- 
'memente la infidelidad masculina porque indica que el 
hombre podría desviar recursos hacia otras mujeres e in- 
cluso abandonar la relación. La mujer se arriesga a perder 
toda la inversión que ha conseguido mediante el matrimo- 
nio. Desde esta perspectiva, las mujeres deberían preocu- 
parse mucho más por una aventura con compromiso 
emocional que por otra carente de él, puesto que el com- 
'promiso emocional suele indicar el abandono absoluto en 
vez de la pérdida, menos costosa, de parte de los recursos. 
Y así es, en efecto, porque una mujer perdona más y se re- 
siente menos cuando la aventura del marido no implica 
compromiso emocional'S. Parece que los hombres lo sa- 
ben. Cuando se descubre que tienen una aventura, siem- 
pre alegan que la otra mujer «no significa nada». 

Durante el noviazgo, es la mujer la que carga en mayor 
"medida con los costes del engaño sobre los recursos po- 


1 Semmelroth y Buss, datos no publicados. 
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tenciales y el compromiso del compañero. Un hombre ar 
cestral que eligiera mal a sus parejas sexuales se arriesgab 
únicamente a perder una pequeña parte de su tiemp 
energía y recursos, aunque también podía provocar la ix 
de un marido celoso o un padre protector. Una mujer 
cestral que eligiera mal a una pareja ocasional, que la ex 
gañara sobre sus intenciones y disposición a dedicarle st 
recursos, corría el peligro de quedarse embarazada, dar 
luz y cuidar de su hijo sin ayuda. 
Como los engañados podían sufrir tremendas pérdid 
tuvo que haber enormes presiones selectivas para 
evolucionara una clase de vigilancia psicológica que de 
tara las señales de engaño y evitara su aparición. La ge 
ración moderna es simplemente un ciclo más en la espi 
infinita de la carrera de armamentos evolutiva entre el er 
gaño perpetrado por un sexo y la detección llevada a cab 
por el otro. A medida que las tácticas engañosas se 
ven más sutiles, más refinada deviene la capacidad de 
cubrirlas, 
La mujer ha desarrollado estrategias de protecció 
frente al engaño. Cuando busca una relación con compro 
miso, la primera línea de defensa es imponer costes den 
viazgo, exigiendo tiempo prolongado, energía y compa 
miso antes de consentir en tener relaciones sexuales 
mayor tiempo, mayor evaluación. El tiempo permite 
mujer evaluar al hombre, comprobar su grado de 
promiso y detectar si tiene compromisos anteriores 
otras mujeres e hijos. El hombre que trata de engaña 
una mujer sobre sus intenciones definitivas se suele ca 
de un noviazgo prolongado y se marcha a buscar 
compañera sexual más fácilmente accesible. 
Para protegerse del engaño, las mujeres pasan horas h 
blando con sus amigas de los detalles de la interacción qu 
tienen con su pareja o con su posible pareja. Se cuen 
las conversaciones y las analizan en sus más mínimos di 
lles. Cuando se les pregunta, por ejemplo, si hablan al 


amigas para intentar descubrir las intenciones de al- 
en que sale con ellas, la mayor parte contesta afirmati 
mente. Los hombres, por el contrario, se hallan signifi- 
'amente menos inclinados a dedicar sus esfuerzos al 
oblema de la evaluación". La mujer debe distinguir al 
nbre que busca sexo ocasional del que busca una espo- 
¿Los hombres de épocas ancestrales tenían menos nece- 
1d que las mujeres de canalizar tiempo y esfuerzo hacia 
la evaluación de las intenciones a largo plazo de una posi- 
compañera. 
¡Aunque la mujer ha desarrollado estrategias para des- 
brir el engaño masculino, es evidente que el varón no 
nora el engaño femenino, sobre todo si busca esposa, 
omento en que es de capital importancia la evaluación 
'ada del valor reproductor de la mujer, de sus recur- 
de su grupo familiar y otras alianzas y de su futura fi- 
idad. Esto se ilustra claramente en una escena de la 
ra de Tennessee Williams Un tranvía llamado deseo: 
itch tiene una cita con Blanche Dubois, una antigua pro- 
ora de secundaria con la que se halla comprometido 
a casarse. Blanche le ha engañado sobre su pasado se- 
al con otros hombres, incluyendo su relación con un es- 
diante que provocó su expulsión de la escuela. Un ami- 
pone sobre aviso a Mitch acerca del pasado de Blan- 
che, así que, esa noche, éste le dice de forma agresiva que 
¡siempre la ha visto con poca luz, nunca en una habitación 
1 iluminada. Enciende una potente luz, ante la que 
anche retrocede, pero Mitch ve que es mayor de lo que 
ha hecho creer. La interroga acerca de lo que ha oído 
sobre su pasado sexual y le dice: «No, no creo que ahora 
case contigo», mientras se aproxima a ella amenazado- 
'ramente para violarla. 
Teniendo en cuenta la tremenda importancia que los 
hombres atribuyen a la apariencia física y a la exclusividad 


Y Semmelroth y Buss, datos no publicados. 
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sexual de una posible pareja, son especialmente sensib] 
a que una mujer les engañe sobre su edad y pasado sexual! 
Los hombres buscan información sobre la reputación 
xual femenina. Un mecanismo de alerta psicológica prote 
ge al varón del engaño femenino sobre dos de los requisi 
tos que considera más importantes, desde el punto di 
vista reproductor, en una pareja estable: su valor repro= 
ductor y la probabilidad de que éste se canalice exclusiva 
mente hacia él. 

Ambos sexos son sensibles al engaño por parte del sexo 
contrario, pero las clases de engaño que alertan a hombres 
y mujeres son distintas, debido a que los costes que les im* 
pone el otro sexo también difieren. Los mecanismos ps 
cológicos que subyacen a las estrategias de emparejamien? 
to evalúan tales costes. La ira hacia un miembro del o: 
sexo por una clase concreta de engaño proporciona 
ventana para contemplar la naturaleza de estas estrate; 
sexualmente diferenciadas. 

Por desgracia, el conflicto entre los sexos no termi 
con las escaramuzas por el acceso sexual, con el desacue 
do sobre el compromiso y la inversión, ni siquiera con € 
engaño que se sufre por parte del otro sexo, sino q 
adopta formas más violentas. 


MALrrAro 


El maltrato puede adoptar diversas formas. Una de 
ellas es el maltrato psicológico, que hace que el compañes 
ro se sienta menos valioso en la relación para que dismini 
ya su sentido de deseabilidad, para hacerle sentirse afo! 
nado por haber conseguido pareja y para limitar las p: 
pectivas que percibe en el mercado del matrimonio, en el 
caso de que abandone la relación!5. Ser condescendiente 


18 Daly y Wilson, 1988. 


Ea evolución del deseo 265 


con la pareja y descalificarla son tácticas, por terribles 

e parezcan, para alcanzar dichos objetivos. Por desgra- 

'ia, la mujer suele ser la víctima y el hombre quien recu- 
ore a la condescendencia y a otras variantes de maltrato 
psicológico. y : 

La condescendencia adopta diversas formas. Una de 
ellas consiste en que el hombre valore más sus opiniones 
que las de su compañera, simplemente porque es un hom- 
bre. Otra forma de condescendencia consiste en que el 
hombre trate a su pareja como si fuera estúpida o inferior. 
Los hombres recién casados realizan estos actos con el do- 
ble de frecuencia que sus esposas, actos que tienen el efec- 
to de disminuir la percepción que posee la esposa de su 
propia deseabilidad con respecto a la del marido'”, En 
efecto, el maltrato puede llevar a la víctima a incrementar 
su inversión y compromiso en la relación y a dirigir su 
energía hacia los objetivos de quien la maltrata. La víctima 
suele creer que, puesto que sus alternativas de empareja- 
miento no son muy prometedoras, tiene que esforzarse 
con valentía para aplacar a su compañero aumentando su 
inversión en la relación. Es posible que también tenga que 
dedicar mayores esfuerzos y más gestos de apaciguamien- 
to al compañero para evitar que se vuelva a encolerizar. 

Los motivos del hombre para pegar a la esposa se cen- 
tran fundamentalmente en el control coercitivo. Un inves- 
tigador acudió a los juicios de cien parejas canadienses 
que litigaban por la violencia del marido hacia la esposa. 
Aunque no llevó a cabo análisis cuantitativos, el investiga 
dor concluyó que en el fondo de casi todos los casos se ha- 
llaba la frustración del marido por su incapacidad de con- 
trolar a la esposa, a la que acusaba frecuentemente de ser 
una prostituta o de acostarse con otros”, Un estudio más 
sistemático de 31 mujeres estadounidenses apaleadas re- 


19 Margo Wilson, 1989, y comunicado personal. 
22 Whitehurst, 1971. 
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el té con demasiada lentitud”, Lo interesante es que las 
sas de los yanomami consideran el maltrato físico 
lo un signo del profundo amor del marido, interpreta- 
que probablemente no compartan sus homólogas 
lounidenses actuales. Cualquiera que sea la interpre- 
n, los golpes tienen el efecto de subordinar a las mu- 
es yanomami a sus maridos. 

Otra forma de maltrato que el hombre inflige a su com- 
fiera es insultarla sobre su apariencia física. Aunque 
ólo el 5 por 100 de los hombres recién casados inflige 
te tipo de insulto a su pa, el porcentaje se triplica al 
o año de matrimonio. Sólo el 1 por 100 de las muje- 


tre marido y mujer, que habían conducido al maltrato fís 
co en el 52 por 100 de los casos y que, en el 94 por 100, 
mencionaba como causa frecuente de una historia de ap 
leamiento?!. Otro estudio de 60 esposas apaleadás q 
buscaron ayuda en una clínica de Carolina del Norte pul 
de manifiesto que los «celos morbosos», como los que+ 
experimentan cuando la esposa sale de casa por cualquis 
motivo o cuando tiene amistad con otros hombres o m 
jeres, provocan reacciones violentas en el 95 por 100: 
los casos?2, El control coactivo de la mujer, sobre todo € 
asuntos sexuales, subyace a la mayoría de los casos A 
maltrato físico. recién casadas, por el contrario, insultan a sus maridos 
Es obvio que maltratar a la esposa es un juego pe su aspecto, y sólo el 5 por 100 lo hace al cabo de cua- 
so. Es posible que el que maltrata busque mayor compr años de matrimonio. Dado que la apariencia de una 
miso e inversión, pero la táctica puede fallar y producir nujer suele ser una parte muy importante de su capacidad 
abandono. Otra posibilidad es que esta forma de malt atracción, a las mujeres les resulta muy angustioso que 
se incrementa precisamente como un intento desespe descalifiquen en ese terreno. El hombre descalifica el 
por conservar a la pareja, infligiéndole costes cuando api to de la mujer para disminuir la percepción femeni: 
recen signos de abandono. En este sentido, el que malt de su capacidad de atracción, asegurándose un eq; 
ta pisa un terreno peligroso. Se arriesga a que la vícti o de poder más favorable en la relación. 
decida que la relación es demasiado costosa y que pue ¡Como en el resto de las tendencias destructivas, el he- 
encontrar un compañero mejor. Tal vez sea éste el mi 10 de que el empleo del maltrato tenga una lógica adap- 
ubyacente no significa que debamos aceptarlo, de- 


por el que quien maltrata se suele deshacer en exi 
posteriormente, llora, ruega y promete que nunca lo o descuidar su erradicación. Por el contrario, una 


volverá a infligir tales costes”. Estas acciones son intent or comprensión de la lógica que subyace a tales tácti- 
de evitar los riesgos de abandono inherentes al empleo d as y de los contextos en que se producen puede llevar a 
maltrato como táctica de control. dos más eficaces para reducirlas o eliminarlas. Los 
El maltrato de la esposa no es un invento occiden los de reducir el maltrato podrían provenir del reco- 
sino que se produce en muchas culturas. Entre los y, nocimiento de que no se trata de un rasgo uniforme e in- 
mami, por ejemplo, el marido golpea habitualmente a! odificable de la biología masculina, sino de una respues- 
esposa con un palo por ofensas tan leves como que le si que depende de contextos concretos. Por ejemplo, los 
ombres recién casados con ciertos rasgos de personali- 


21 Rounsaville, 1978. 
22 Hilberman y Munson, 1978. 
2 Daly y Wilson, 1988; Russell, 1990. 
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lidad de que a veces lo motive el deseo de ejercer poder 
'de buscar una relación amorosa duradera. La noción de 
se el acoso sexual es producto de las estrategias sexuales 
evolutivas de los hombres y las mujeres se apoya en el per- 
de las víctimas típicas, que incluye rasgos como el sexo, 
la edad, el estado civil, el atractivo físico, las reacciones 
ante proposiciones sexuales no deseadas y las condiciones 
n que se produce el acoso. 1 

Las víctimas del acoso sexual no son aleatorias con res- 
necto al sexo. En un estudio de las demandas judiciales in- 
"terpuestas en el Departamento de Derechos Humanos de 
“llinois durante dos años, 76 eran de mujeres y sólo 5 de 
"hombres?s. Otro estudio de 10.644 empleados del gobier- 
“no federal puso de manifiesto que el 42 por 100 de las mu- 
jeres, pero sólo el 15 por 100 de los hombres, había sufri- 
"do acoso sexual en algún momento de su carrera”, De las 
demandas interpuestas en Canadá acogidas a la legisla- 
ción sobre los derechos humanos, 93 casos eran de muje- 
res y sólo 2 de hombres, que habían sido acosados por 
otros hombres, no por mujeres. Parece evidente que las 
víctimas del acoso sexual suelen ser mujeres y hombres 
quienes lo llevan a cabo. No obstante, teniendo en cuenta 
la tendencia previamente documentada de que las muje- 
res experimentan mayor angustia en respuesta a actos de 
acoso sexual o agresivos, es probable que los mismos ac- 
tos se experimenten con más angustia si se es mujer, por lo 
que es más probable que, al producirse acoso sexual, sean 
"mujeres, en vez de hombres, las que interpongan una de- 


librio emocional, tenían cuatro veces mayor probabilid 
de maltratar a sus esposas que los que eran emocion 
mente equilibrados y confiaban en los demás. Las disc 
pancias en lo deseables que resultan ambos cónyuges q 
hacen que el marido tema perder a la esposa, la distanci 
de los familiares de ésta y la ausencia de costes legales o d 
otro tipo son otros contextos que influyen en la incidenci 
del maltrato a la esposa. Identificarlos es crucial para pa: 
liar el problema. 


ACOSO SEXUAL 


Las discrepancias sobre la accesibilidad sexual se pro: 
ducen no sólo en el contexto del noviazgo y el matrime 
nio, sino también en el lugar de trabajo, donde se su 
buscar compañeros ocasionales o estables. Dicha bú 
da puede ir demasiado lejos y convertirse en acoso se: 
que se define, como «la atención sexual de otros, no d 
seada ni solicitada, en el lugar de trabajo», El acoso pus 
de adoptar desde formas leves, como miradas y comenta 
rios sexuales, a violaciones físicas, como tocar los senos 
las nalgas o la entrepierna. Es evidente que el acoso se: 
produce conflictos entre los sexos. 

La psicología evolucionista ofrece la posibilidad d 
identificar algunos de los mecanismos psicológicos detez 
minantes que subyacen a esta conducta y los contextos 
cruciales que los activan. El mensaje de la psicología e 
lucionista no es que este problema tenga una base biol: manda. 

ca ni que sea inmodificable o inevitable, sino la espera Aunque cualquier mujer puede ser objeto de acoso se- 
de poder comprenderlo e intervenir al identificar los con* xual, las víctimas son muy jóvenes, atractivas y solteras. 
textos fundamentales que provocan su aparición. . Una mujer de más de 45 años tiene muchas menos proba- 

El acoso sexual suele estar motivado por el deseo de a bilidades de sufrir acoso sexual de cualquier tipo que una 
ceso sexual a corto plazo, aunque esto no excluye la pos 


2 Terpstra y Cook, 1985. 


2 Studd y Gattiker, 1991, 251. Y Studd y Gattiker, 1991. 
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,1 100 se sentiría insultado y el 67 por 100, halagado. Es- 
jeres de 20 a 35 años habían interpuesto el 72 por 100 de reacciones coinciden con la lógica evolutiva del empa- 
demandas por acoso, cuando sólo representaban el 43 rejamiento humano: los hombres reaccionan de forma po- 
100 de la fuerza laboral. Las mujeres de más de 45 años, iva ante la perspectiva del sexo ocasional y las mujeres 
representaban el 28 por 100 de la fuerza laboral, habían in 1iccionan de forma negativa a ser tratadas como meros 
terpuesto sólo el 5 por 100 de las demandas”, En ningun “objetos sexuales. 
delos muchos estudios'sobre:el:acoso sexual'las:m No obstante, el grado de disgusto que la mujer experi- 
mayores corren tanto riesgo de ser acosadas como las 3 E E 
nes. Las mujeres objeto de acoso se asemejan mucho, por posición social del acosador. Jennifer Semmelroth y yo 
juventud, a las que interesan al hombre en general. ¡preguntamos a 109 universitarias por su grado de contra- 

Las mujeres solteras o divorciadas son objeto de mayo "riedad si un hombre que no conocieran, cuya posición 
acoso sexual que las casadas. En un estudio, el 43 por 10 ¡profesional oscilaba de baja a alta, persistiera en pedirles 
de las mujeres que habían entablado una demanda era que salieran con él tras repetidas negativas, lo cual es una 
solteras y representaban el 25 por 100 de la fuerza laboral forma relativamente leve de acoso. En una escala de 7 
las casadas, que suponían el 55 por 100 de la fuerza la puntos, las mujeres se sentirian más disgustadas por la 
ral, sólo interpusieron el 31 por 100 de las demand: proposición de un obrero de la construcción (4,04), un 
Varias razones podrían explicar este fenómeno. Los coste ba ¡prero. (4,332), un hombre de la limpieza (4,19) y un de- 
que un marido celoso puede imponer al acosador desa pen diente de gasolinera (4,13), y menos contrariadas por la 
recen si la víctima es soltera. Además, es posible que s stente proposición de un estudiante de medicina (2,65), 
perciba que las mujeres solteras son más receptivas quela in licenciado (2,80) y una estrella del rock (2,71). Cuando 
casadas a las proposiciones sexuales. Por último, es cierti ¡a otro grupo de 104 mujeres se les preguntó si se sentirían 


que las casadas son menos receptivas, ya que se arriesg agadas por una proposición explícitamente sexual por 
a perder el compromiso y los recursos que les asegura hombres de distinta profesión, las respuestas fueron simila- 


marido, Las solteras son, por tanto, más vulnerables. es. El mismo acto de acoso produce distinto grado de con- 

Las reacciones al acoso sexual tienden a seguir la lógic ariedad segu el estatus del hombre que lo realiza, A 
psicológica evolucionista. Cuando se preguntó a hombs Las reacciones femeninas al acoso sexual también de- 
y mujeres cómo se sentirían si un compañero de t por iden en gran medida de que se perciba que la motiva- 
del sexo opuesto les pidiera mantener relaciones sexi ción del acosador es sexual O romántica, El soborno se- 
el 63 por 100 de las mujeres respondió que se sentiría ¡al —ascenso laboral a cambio de SEXO — Y ¡OLAS indica- 
sultado y sólo el 17 por 100 halagado*!. Las reacci mes de que al hombre sólo le interesa una relación 
masculinas fueron exactamente las contrarias; sólo el Y asional tienden a ser calificadas de acoso en mayor me- 
q que las señales de posible interés que transciendan lo 
amente sexual, como las caricias no sexuales, las mira- 
das halagadoras o el flirteo*?. Cuando se pidió a 110 uni- 


25 Studd y Gattiker, 1991. 
2> Terpstra y Cook, 1985. 
30 Terpstra y Cook, 1985. 
32 Gutek, 1985. 
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versitarias que clasificaran en una escala de 7 puntos. 
grado de acoso que suponían una serie de acciones, co 
deraron que era extremadamente elevado en accion 
como que un compañero de trabajo les pusiera la mano 
la entrepierna (6,81) o que tratara de arrinconarlas c 
do no hubiera nadie más alrededor (6,03). Por el contr 
rio, acciones como que un compañero diga a una m 
sinceramente que le gusta y que le gustaría tomar un ea 
con ella después del trabajo fueron clasificadas con 
1,50 (el 1 no era acoso sexual). Es evidente que las inte 
ciones sexuales coercitivas a corto plazo suponen may 
acoso que las románticas y sinceras. 
No todas las mujeres consideran que una cond 
coercitiva constituye acoso. Por ejemplo, el 17 por 100€ 
las mujeres de un estudio sobre el acoso sexual en el lug 
de trabajo no consideró que las caricias sexuales fue 
acoso. Es posible que la estrategia sexual evolutiva de: 
mujer sea condicional, en el sentido de que a veces se p 
de beneficiar de las proposiciones masculinas. Es evi 
te, por ejemplo, que la mujer, al igual que el hombre, 
- len buscar y encontrar relaciones amorosas y sexuales € 
el lugar de trabajo. Algunas mujeres se hallan incluso 
puestas a intercambiar sexo por un buen puesto y una 
rie de privilegios laborales. Una mujer informó de que: 
consideraba acoso la expectativa de tener que acostaf mes más restringidas que limitan la violación a las rela- 
con el capataz, porque «a todas las mujeres se las nes sexuales en contra de la voluntad femenina. Un es- 
igual» y porque de esa forma se le daba «trabajo fáci llo a gran escala de 2.016 universitarias, por ejemplo, 
Al igual que la mujer obtiene a veces beneficios mate eló que el 6 por 100 habían sido violadas**, Sin embar- 
de una relación ocasional fuera del lugar de trabajo, pi o, en otro estudio de 380 universitarias se halló que casi 
de haber circunstancias en las que los obtenga tambi 15 por 100 había mantenido relaciones sexuales contra 
all. d su voluntad”. Dado el tremendo estigma social que supo- 
Todos estos hallazgos sobre el perfil de las víctimas € e ser víctima de una violación, es posible que estas cifras 
acoso sexual, las diferencias sexuales en las reaccion inferiores al número real de mujeres violadas. 
emocionales y la importancia de la posición social del a 


sador siguen la lógica evolutiva de las estrategias de empa- 
tamiento humano. El hombre ha desarrollado umbrales 
ás bajos para buscar sexo ocasional sin compromiso y 
para percibir intenciones sexuales en los demás, y estos 
'anismos sexuales evolutivos operan en el contexto la- 
boral en la misma medida que en cualquier otro contexto 
. Esta información no significa que debamos condo- 
el acoso sexual o menospreciar sus perniciosos efec- 
, sino que nos proporciona las causas y principios psi- 
lógicos subyacentes decisivos que son necesarios para 
inuir la aparición de esta lamentable conducta. 


Se puede definir la violación como el empleo de la fuer- 
o la amenaza de emplearla, para conseguir relaciones 
sexuales. Los cálculos sobre el número de mujeres viola- 
varían en función de la amplitud de la definición que+ 
el investigador. Algunos utilizan definiciones muy am- 
, en las que se incluyen ejemplos de mujeres que no 
percibieron en su momento que habían sido violadas, 
pero que admitieron posteriormente que no querían tener 


2% Koss y Oros, 1982. 


23 Gutek, 1985; Studd y Gattiker, 1991; Quinn, 1977. *% Muchlenhard y Linton, 1987. 


274 David M. Bj 275 


El tema de la violación se relaciona con las estrate 

de emparejamiento humano en parte porque muchas wi 
laciones tienen lugar en el contexto de las relaciones 
pareja. Salir con alguien es un contexto habitual de viol 


es si las pruebas demuestran que la violación es una 
egia evolutiva específica del arsenal de estrategias 
humanas, como lo es en el caso de algunos insectos y aves. 
n X a Dor ejemplo, la mosca escorpión macho posee un apéndi- 
ción. Un estudio ha puesto de manifiesto que casi el ] anatómico especial de sujeción que sólo opera en el 
por 100 de las universitarias había mantenido relacion texto de una violación, ya que, cuando se aparea nor- 
sexuales no deseadas en el contexto de una cita. Otro € mente, el macho ofrece a la hembra un regalo nup- 
tudio de 347 mujeres reveló que el 63 por 100 de los cas 9, Los experimentos en que se ha sellado el apéndice 
de persecución sexual lo perpetraban hombres con quí cera han demostrado que el macho es incapaz de un 
se tenía una cita, amantes, maridos o compañeros de h eamiento forzado. 
cho*, Según el estudio más amplio de la violación ex Aunque los hombres no son como las moscas escor- 
matrimonio, de casi mil mujeres casadas, el 14 por 100h , los experimentos psicológicos y fisiológicos ponen 
bían sido violadas por sus maridos”. Es evidente que 1 de manifiesto hallazgos preocupantes. Los estudios de la- 
se puede considerar la violación únicamente como. boratorio en que se expone a los sujetos a representacio- 
conducta que llevan a cabo desconocidos en un call 'nes auditivas y visuales de una violación y de una relación 
oscuro. Se produce en el contexto de otras actividades exual de mutuo acuerdo revelan que los hombres mani- 
relaciones de pareja. 3% 'fiestan excitación sexual ante ambas situaciones, que se 
Como sucede en el acoso sexual, el hombre es casi iny ide por la información de los propios sujetos y por la tu- 
riablemente quien lleva a cabo la violación y la mujer; escencia del pene. Parece que los varones se excitan se- 
víctima. Este hecho apunta a una continuidad con otK ente ante escenas sexuales, tanto si implican con- 
conflictos entre los sexos, que indica que las claves entimiento como si no, aunque otras condiciones, como 
entender la violación pueden descubrirse en las estra! presencia de violencia o de una reacción de asco por 
de emparejamiento de hombres y mujeres. Esta nociól parte de la mujer, inhiben su excitación, 
que hay continuidad no implica que la violación sea € Estos hallazgos no establecen una diferencia entre las 
misma una estrategia evolutiva del repertorio sexual posibilidades: o los hombres sólo tienen una tenden- 
culino o que haya sido alguna vez una estrategia adapté a general a excitarse sexualmente como respuesta a la 
va en la historia evolutiva humana. De hecho, hay u ontemplación de un encuentro sexual y, por tanto, care- 


controversia en la psicología evolucionista actual sobre; de adaptación específica al sexo forzado, o los hom- 
la violación representa una estrategia sexual evoluti 


'masculina o se comprende mejor como un horroroso efe 
to secundario de la estrategia sexual general de los ho 
bres de buscar sexo ocasional a bajo coste*, El aspel 


ión. Tomemos un símil alimentario. Los humanos, 
o los perros, salivan al oler o ver comida apetitosa, so- 
todo si llevan un tiempo sin comer. Supongamos que 
científico formula la hipótesis de que los humanos se 


36 Gavey, 1991. 
37 Russell, 1990. 


A 2 Thornhill, 1980a, 1980b. 
38 Malamuth, Heavey y Linz, 1993; Thombhill y Thormhill, 1992. 
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hallan específicamente adaptados a arrebatar por la ero la probabilidad de que las primeras sean violadas es 
cho menor. De hecho, hay una correspondencia casi 
ta entre la distribución por edades de las víctimas 
“violación y la distribución por edades del valor repro- 
or femenino, que contrasta marcadamente con la di 

ución por edades de las víctimas de otros delitos vio- 
entos. Estos datos indican que la violación no es indepen- 
jjente de la psicología sexual evolucionista del hombre. 
Las víctimas de violación, como la mayor parte de las 
seen una adaptación específica a «arrebatar la comida p jujeres objeto del deseo sexual masculino, son general- 
la fuerza». La única conclusión posible sería que, cua nente jóvenes y atractivas. El hombre ha desarrollado me- 
la gente tiene hambre, saliva al ser expuesta a escenas > os psicológicos que responden con atracción y ex- 
alimentos, independientemente de las condiciones que ión a los indicadores físicos de juventud y salud, po- 
deen la forma de procurárselos. Este ejemplo hipote derosos determinantes de las normas de belleza. El hecho 
es análogo a los datos que indican la existencia de exci que a los violadores también les resulten atractivos ta- 
ción sexual en el hombre ante escenas sexuales, con ind indicadores y de que elijan a sus víctimas en parte ba- 
pendencia de que dichas escenas representen relacion indose en ellas no suministra pruebas de la existencia en 
sexuales de mutuo acuerdo o forzadas. Los datos no hombres de una estrategia evolutiva de violación dis- 
una prueba de que la violación sea una estrategia evolu ta de su estrategia de sexo ocasional sin compromiso. 
va específica de los hombres. datos sólo confirman el deseo general masculino 
Sin embargo, en el perfil de las víctimas se han hallac por las mujeres jóvenes y atractivas. 

correspondencias entre la violación y las estrategias En el estado actual de nuestros conocimientos, no hay 
emparejamiento humano. A pesar de que mujeres det ebas directas de que los hombres hayan desarrollado 
das las edades son violadas, las víctimas principales s estrategia sexual específica de violación, sino que pa- 
mujeres jóvenes. En un estudio de 10.315 víctimas de e que emplean la fuerza y la violencia para obtener di- 
lación, las mujeres de 16 a 35 años tenían muchas s objetivos. Como conseguir acceso sexual a mujeres 
probabilidades de ser violadas que las de cualquier ot enes suele ser uno de ellos, hay hombres que emplean 
grupo de edad*, El 85 por 100 de las víctimas de fuerza para lograrlo, del mismo modo que recurren a la 
ción es menor de 36 años. A título comparativo, las encia para derrotar a sus rivales o robar los recursos 
mas de otros delitos, como los de asalto a mano a 3 
asesinato, presentan una distribución por edades ¡La sugerencia de que los hombres emplean diversas 
mente distinta. Las mujeres de 40 a 49 años tienen las es de coacción en una amplia variedad de contextos 
mas probabilidades de ser asaltadas que las de 20 a: ales es bastante creíble*. En los estudios de actitudes, 
Varones tienden, en mayor medida que las mujeres, a 


sibles: una comida apetitosa que una persona da volunt; 
riamente a otra o la misma comida que una persona arm 
bata a otra a la fuerza“. Si este hipotético experim 
diera como resultado que los sujetos salivan en igual 
dida ante ambas escenas, no se podría concluir que 


+1 Mazur, 1992. 


2 Thombill y Thormhill, 1983. > Thomhill y Thormhill, 1992; véase asimismo Clark y Lewis, 1977. 
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considerar aceptable la coacción sexual. Las mujeres y 
versitarias informan de que los hombres son excesiv: 

te insistentes en sus demandas sexuales, inician pro; 
ciones sexuales aunque las mujeres se hayan negado a el 
previamente, a veces emplean amenazas físicas o verl 


y otras la violencia física, como bofetadas o golpes, E 


un estudio de mujeres universitarias, por ejemplo, e 
por 100 de las que habían sido violadas informó de qu 
hombre lo hizo después de que ellas se hubieran neg; 
en el 14 por 100 de los casos empleó la coacción fi 


como sujetarlas para que no se levantasen; y en el 5 p 


100 de los casos utilizó amenazas*. La coerción fo; 
parte de muchas relaciones sexuales. 

El uso de la misma no se limita a las relaciones sex: 
ya que los hombres la emplean en diversos conte 
Ejercen su coerción sobre otros hombres, cometen act 
de violencia contra ellos y los matan cuatro veces más q 
alas mujeres. Los varones constituyen, claramente, el 
más coercitivo y vio) 
de las conductas socialmente inaceptables, ilegales o 
pulsivas del mundo**, La coerción y la violencia son a 
que los hombres emplean en una amplia variedad de 
textos interpersonales, tanto sexuales como no sexuales 
Las investigaciones feministas han sido decisivas pa 
dejar al descubierto el horror de la violación desde el p 
to de vista de la víctima. Al contrario de lo que alg 
hombres creen, las pruebas demuestran claramente 
las mujeres no desean ser violadas y no experimenta 
violación como un acto sexual. El trauma psicológico ql 
padecen las víctimas —ira, miedo, repulsión por una mi 
ma, humillación, vergiienza, asco— es probablemen 


4 Byers y Lewis, 1988; McCormick, 1979; Muehlenhard y Linto 
1987. 

45 Muehlenhard y Linton, 1987. 

6 Daly y Wilson, 1988; Thornhill y Thomhill, 1992. 
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de las experiencias más horrorosas que se pueden pa- 


Ena importante fuente de datos sobre el contexto evo- 
o de la violación son los estudios que evalúan el dolor 
lógico que experimentan las víctimas. Las biólogas 
lucionistas Nancy Thornhill y Randy Thornhill sugie- 
que el dolor psicológico es un mecanismo evolutivo 
centra la atención de la persona en los hechos que ro- 
al dolor, lo que contribuye a eliminar y evitar los he- 
chos que lo provocan”. En un estudio llevado a cabo en 
Eiladelfia sobre 790 mujeres violadas, las que estaban en 
reproductora se hallaban más traumatizadas que las 
prepúberes o las mujeres más mayores, lo que se 
estaba en problemas de sueño, pesadillas, temor a 
hombres desconocidos y miedo a estar en casa solas. 
mo la intensidad del dolor psicológico probablemente 
pende de los costes reproductores que las mujeres de 
ales padecieron a causa de la violación, una 
de reproducirse la experimenta como un 
las mujeres de edad pre o posrepro- 
a factores como la incapacidad de 
€ hijos. El hecho de que las mujeres en 
edad de reproducirse experimenten más dolor psicológi- 
co apoya la idea de que las mujeres tienen mecanismos 
evolutivos sensibles a su propio estado reproductor que 
ponen sobre aviso de las interferencias que se produ- 
¡cen en su estrategia de elección sexual, así como la idea de 
ela coerción sexual puede haber sido uno de los rasgos 
rentes del entorno social ancestral en que los huma- 
s evolucionaron. 
Los hombres difieren en su tendencia a la violación. En 
tun estudio, se pidió a un grupo de hombres que imagina- 
que tenían la posibilidad de obligar a una mujer a 


ninas 


% Thomhill y Thornhill, 1990a, 1990b. 
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mantener relaciones sexuales contra su voluntad, sin imbre que carece de posición, dinero y otros recursos 
les cogieran, sin que nadie lo averiguara, sin riesgs ra atraer a una mujer, la coacción puede representar 
contraer una enfermedad y sin posibilidades de perjud na alternativa desesperada. El hombre despreciado por 
su reputación. El 35 por 100 indicó que, en tales cond s mujeres por carecer de las cualidades para atraer a una 
nes, había alguna probabilidad de que la violaran, aung ireja deseable puede desarrollar agresividad hacia ellas, 
en la mayoría de los casos era baja*$, En otro estudio, stitud que interfiere en la respuesta empática normal y 
que se empleó un método similar, el 27 por 100 amenta la conducta sexual coercitiva. 

hombres indicó que había alguna probabilidad si demás de la personalidad, la cultura y el contexto in- 
descubrían*. Aunque estos porcentajes son ala 
mente elevados, indican que la mayoría de los hombres emplo, consideran una práctica cultural aceptable raptar 
son violadores en potencia. o mujeres de los poblados vecinos para emparejarse 
Se ha demostrado que el hombre que emplea la co p ellas”. Los cientos de miles de violaciones que se pro- 
ción para obtener relaciones sexuales manifiesta un € en las guerras, sobre todo por parte de los vencedo- 
junto específico de características. Suele ser agresivo. indica que la violación tiene lugar cuando los costes en 
las mujeres, sostiene el mito de que en el fondo he incurre el violador son mínimos o inexistentes”, Tal 
ser violadas y presenta un perfil de personalidad m: ez identificando y promoviendo las condiciones que infli- 
por la impulsividad, la agresividad y la hipervirilid mayores costes personales al violador se podría reducir 
combinados con un elevado grado de promiscuidad: incidencia de esta terrible forma de conflicto sexual. 
xual, Los estudios sobre violadores demuestran asin 
mo que poseen una baja autoestima. Aunque se descon 
cuáles son los orígenes de los rasgos que hacen que los h CARRERA DE ARMAMENTOS EVOLUTIVA 
bres sean proclives a la violación, una posibilidad es q 
más sexualmente coercitivos sean los menos des Los conflictos entre hombres y mujeres se extienden a 


sus interacciones y relaciones, y abarcan desde los 
gresos bajos y proceden, en su mayor parte, de las cla onflictos por el acceso sexual en las parejas que salen jun- 
ciales inferiores*!, Las entrevistas que se les han realíz is y la lucha por el compromiso y la inversión en las pare- 


apoyan dicha posibilidad. Un violador en serie, por ej casadas hasta el acoso sexual en el lugar de trabajo y la 
plo, afirmaba: «Creí que mi posición social haría que el jolación en la calle. La mayoría de estos conflictos se pue- 
rechazara. Y no sabía cómo dirigirme a ella, ni cómo q rastrear directamente en las estrategias evolutivas de 
con ella... Me aproveché de su miedo y la violé»*. Par mparejamiento de hombres y mujeres. Las estrategias 
jue siguen los miembros de uno de los sexos interfieren 
Alas del otro. 

“Ambos sexos han desarrollado mecanismos psicológi- 


45 Malamuth, 1981. 
4% Young y Thiessen, 1992. 
30 Malamuth, 1986; Malamuth, Sockloskic, Koss y Tanaka, 1991: 
5 Thombill y Thormbill, 1983 
32 Freemont, 1975, 244-246. 


? Chagnon, 1983. 
ES Brownmiller, 1975. 
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cos, como la ira, la tristeza o los celos, cuya función € 
siste en alertarles de la interferencia en sus estrategi 
emparejamiento. La ira de una mujer se produce de fo; 
más intensa en los contextos en que un hombre interfi 
en sus estrategias de emparejamiento, por ejemplo 
actúa de forma condescendiente, la maltrata o la a 
sexualmente. La ira de un hombre se produce de 
más intensa cuando una mujer interfiere en sus estrateg 
de emparejamiento, por ejemplo rechazando sus prop 
ciones sexuales, negándose a acostarse con él o e 
dolo con otro hombre. 
Por desgracia, estas peleas crean una carrera de 
mentos en espiral a lo largo del tiempo evolutivo. Por €; 
incremento en la capacidad masculina de engañar a las 1 
jeres, éstas incrementan de forma similar su capacid 
detectar el engaño. La mayor capacidad de detectarlo e 
a su vez, las condiciones evolutivas para que el otro sexo: . , 
sarrolle formas progresivamente pes cla de engaño. a aa da PE 
cada prueba que la mujer impone al hombre para mi . Divorciarse y volverse a casar sn: Pe lor or 
profundidad de su compromiso, éste desarrolla estrateg ales en los Estados Das que casi Cien Esad 
cada vez más elaboradas para fingirlo, lo que, a su vez, JO viven:can Ep Es a y ni a held 
rece que las mujeres impongan pruebas más sutiles y refil a en que uno de los cónyuges, o los do! y Y peo 
das para eliminar a los simuladores. Y por cada forma ado ha dejado de ser una excepción El cio 
abuso perpetrada contra uno de los sexos, el otro desar pidamente en la norma. Al araaaoz a da 
lla mecanismos para evitarla. Á medida que la mujer de Mi uación mo: estan A E A 
rrolla estrategias mejores y más sofisticadas para obi fbita disminución de Jos vi li 1 od 3 de A 
sus objetivos de emparejamiento, el hombre desarrol particular, y la cilución e SE cia de de 
trategias cada vez más sofisticadas para conseguir los s aderas, en Bonn $0n 0 cp EN E a de 
Puesto que los objetivos de ambos sexos chocan entre: 1 nOs !kung registrados, de dh Parana 
esta espiral no tiene fin evolucionista. o". Los hombres yulas mujeresiacie do da neto 
Sin embargo, las emociones adaptativas como la ira 0 y divorcian más de e POERARos Ñ 
dolor psicológico ayudan a hombres y mujeres a dismin ntes de llegar a los cuarenta años”. 
los costes que experimentan cuando alguien trata de in 3 
ferir en sus estrategias de emparejamiento. En el cont 3 Ea: SS 
del noviazgo o el matrimonio, tales emociones llevan a LAA k 
ces al fin de la relación. 283 


La mujer se casa creyendo que su marido 
cambiará. El hombre se casa creyendo que su 
mujer no cambiará. Ámbos se equivocan. 
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Las relaciones se rompen por diversos motiv: 
tes que un cónyuge comienza a imponer, la aparición evolutiva humana. 
un compañero mejor... Prolongar un mal matrimox “Las tribus tradicionales de la actualidad no se han libra- 
costoso en términos de pérdida de recursos, pér: o de los estragos que ocasiona la agresión entre hombres. 
oportunidades de emparejarse, maltrato físico, a el caso de los ache, por ejemplo, hay luchas rituales 
inadecuado de los hijos y maltrato psicológico, to palos, sólo entre los hombres, que suelen provocar in- 
cual interfiere en las soluciones acertadas a los de d permanente o la muerte*. La mujer cuyo mari- 
problemas adaptativos de sobrevivir y reproducirse, Ova a pelear de esta forma nunca puede estar segura de 
quirir nuevas oportunidades de emparejarse, re ye regresará ileso. En la tribu de los yanomami, un joven 
periores, mejor cuidado de los hijos y aliados más fi 0 alcanza la categoría de hombre hasta haber matado a 
son algunos de los beneficios que se pueden conse Los varones yanomami muestran sus cicatrices con 
abandonar una mala relación. lo y suelen pintarlas con colores brillantes para que 
es taquen”. A lo largo de la historia humana, las guerras 
han hecho los hombres, exponiéndose a graves peli- 
CONDICIONES ANCESTRALES 
La violencia a manos de otros hombres no era el único 
En épocas ancestrales, muchos humanos se lesiona odo de morir de un hombre ancestral. La caza siempre 
y morían antes de llegar a viejos. Los hombres, por sido una actividad humana dominada por los hombres, 
plo, eran heridos o morían en combates tribales. y en épocas ancestrales, éstos se arriesgaban a sufrir heri- 
tos paleontológicos revelan pruebas fascinantes de ay das, sobre todo cuando cazaban animales grandes, como 
sión entre hombres. Se han hallado trozos de lanzas y jabalíes, bisontes o búfalos. Los leones, las panteras y los 
chillos alojados en los restos de cajas torácicas hi es recorrían la sabana africana, hiriendo a los incautos, 
Las lesiones de cráneo y costillas son más frecuentes € poco habilidosos o los imprudentes. Era fácil caerse 
esqueleto masculino que en el femenino, lo que indica € cidentalmente por un acantilado o de un árbol. En un 
el combate físico era una actividad fundamentalmet torno humano ancestral debió de ser muy adaptativo 
masculina. Lo curioso de todo tal vez sea que hay a una mujer evaluar y cortejar a diversos compañeros, 
heridas en el lado izquierdo de las cajas craneal y torá to que su marido tenía probabilidades de morir pri- 
lo que sugiere que los atacantes eran predominantem hero o de quedar tan malherido que fuera incapaz de ca- 
diestros. La primera víctima de homicidio conocida en! Lar O protegerla, 
registros paleantológicos es un hombre de NeanderH! Las mujeres de épocas ancestrales munca guerreaban y 
que fue apuñalado en el pecho por un agresor di a vez cazaban. Las actividades de recolección femeni- 
hace 50.000 años aproximadamente”. Estas heridas que que suponían entre el 60 por 100 y el 80 por 100 de 
guen el mismo patrón no pueden explicarse como a€ recursos alimenticios de la familia, eran mucho menos 
dentes, sino que demuestran que la muerte y las lesione 


* Hill y Hurtado, en prensa. 


2 Daly y Wilson, 1988; Trinkaus y Zimmerman, 1982. 3 Chagnon, 1983. 
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peligrosas”. No obstante, el parto se cobraba muchas 
timas. Sin la moderna tecnología médica, muchas muj 
no sobrevivían al peligroso viaje del embarazo y el p: 
Un hombre que se quedaba sin pareja por muerte de la 
posa tenía que recomenzar el proceso de búsqueda y 
tejo desde cero, a no ser que tuviera mecanismos psicol 
gicos que le hicieran prever tal posibilidad y le llevarar 
poner las bases para asegurarse una sustituta. Tanto al 
rido como a la esposa les compensaría no esperar ha 
muerte de la pareja para comenzar a evaluar otras alt 
tivas. 

Las heridas, las enfermedades o la muerte del comp 
ñero no eran los únicos peligros que obligaban a nuestt 
antepasados a buscar en otra parte. Un marido podía 
der prestigio, ser aislado socialmente, ser dominado p 


una acción muy valiente, como matar a un animal 
ande, vencer a otro hombre en combate o salvar la vida 
“un niño. Una mejora inesperada de su posición social 
nía nuevas posibilidades de emparejarse con una mu- 
“más joven y atractiva o con múltiples compañeras, ante 
cuales la existente palidecía. Las opciones de empare- 
e abundaban para el hombre que mejoraba de posi: 
. Al estar su valor como pareja íntimamente ligado a 
y valor reproductor, la mujer no podía incrementarlo de 
misma manera que el hombre. Pero podía mejorarlo ga- 
ndo prestigio o poder, demostrando una extraordinaria 
bilidad para enfrentarse a las crisis, demostrando una 
sabiduría excepcional o teniendo hijos u otros familiares 
e alcanzaran elevadas posiciones en el grupo. Estas po- 
ilidades de variar el valor como pareja siguen existien- 
entre nOSOtros. 

comenzar a maltratar a su mujer e hijos, iniciar rela El aumento o la disminución del valor de una pareja no 
extramatrimoniales, dirigir sus recursos hacia otra muje n las únicas condiciones que favorecen la búsqueda de 
ser impotente. Una esposa podía no recolectar comida; jativas. Otro importante estímulo para divorciarse 
saber manejar los recursos de la familia, ser una mala: la presencia de una alternativa más deseable: una pare- 
dre, ser estéril, ser frígida, ser infiel o quedarse em! deseable que anteriormente se hallara comprometida 
da de otro hombre. Ámbos sexos podían contraer lía de repente estar disponible; una persona previa- 
medades debilitadoras o infestarse de parásitos. hente no interesada en otra podía desarrollar una fuerte 
chos de la vida podían cobrarse un traicionero peaje acción hacia ella; podía aparecer en escena un miembro 
compañero que, al ser elegido, estaba lleno de vita una tribu vecina; y cualquiera de estas alternativas po- 
Cuando decrecía el valor del cónyuge elegido, las all ía ser lo suficientemente deseable como para justificar la 
tivas se volvían atractivas. uptura del vínculo matrimonial. 

La disminución del valor del compañero y su En resumen, tres circunstancias generales fundamenta 
muerte eran sólo dos de las condiciones que podían podían hacer que alguien dejara a una pareja estable: 
gir la atención hacia una alternativa. Otra condición d la pareja se volviera menos deseable al disminuir sus 
siva era el incremento de lo deseable que resultara ipacidades o sus recursos o al dejar de suministrar los re- 
persona, lo que le abría un abanico de posibilidades | sos relevantes, desde el punto de vista de la reproduc- 
viamente inalcanzables. Un hombre, por ejemplo, po ión, que eran inherentes a la selección inicial; que alguien 
incrementar espectacularmente su prestigio al lleva jentara un incremento de recursos o de prestigio 
ele abriera nuevas posibilidades de emparejarse previa- 
mente inalcanzables; y que hubiera alternativas irresisti- 


6 Tooby y DeVore, 1987. 
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e. Quienes resistían con una pareja no deseable con- 
A viento y marea tal vez fueran dignos de admiración, 
tro no se reprodujeron tan bien y hoy se hallan menos 
esentados entre nosotros. Hombres y mujeres evalúan 
posibilidades de emparejarse, a pesar de que no ten- 
la intención inmediata de actuar. Merece la pena ser 
isor. 
preferencias psicológicas siguen funcionando du- 
el matrimonio y se dirigen no sólo a comparar el 
ico de posibles parejas, sino a comparar dichas alter- 
1as con la pareja existente: La preferencia masculina 
las mujeres jóvenes y atractivas no desaparece tras los 
ptos matrimoniales, ni tampoco la atención femenina ha- 
la posición y el prestigio de otros hombres. De hecho, 
y ropia pareja proporciona un modelo de comparación 
tida. La decisión de conservarla o librarse de ella de- 
le del resultado de tales comparaciones, que se pue- 
realizar de modo inconsciente. 
hombre que, por aumentar de posición, tiene mejo- 
posibilidades de emparejarse no piensa: «Bueno, si 
o a mi esposa, aumento mi éxito reproductor empare- 
ndome con mujeres más jóvenes y de mayor valor repro- 
tor», sino que, simplemente, encuentra a otras muj 


bles que antes no existían. Como, probablemente, € 
tres condiciones se producirían de forma regular e 
nuestros antepasados, es razonable suponer que ll 
manos hayan desarrollado mecanismos psicológicos p 
evaluar los costes y beneficios de las relaciones e: 
en comparación con las alternativas percibidas. Ta 
canismos se habrían ajustado a los cambios de valor d 
pareja, habrían seguido identificando y evaluando 
ternativas y habrían llevado a cortejar a las posibles p 
jas sustitutas. 


MECANISMOS PSICOLÓGICOS EVOLUTIVOS 


Las condiciones ancestrales que favorecían la dis 
h ción de la pareja han constituido un problema adaptz 
a lo largo de la historia evolutiva humana, impo! 
presiones selectivas para desarrollar estrategias de st 
ción. Quienes no estaban preparados para volverse, a 
parejar si moría el cónyuge, por no reparar en la 
ción de su valor, o quienes eran incapaces de const 
una pareja de mayor calidad cuando se les presen: 
ocasión estaban en tremenda desventaja reproducto, q p 5 3 ñ 
respecto a los que percibían tales condiciones y al ¡cada vez más atractivas y percibe que son mas accesi- 
en consecuencia. que antes. La mujer cuya pareja la maltrata no piensa: 
Aunque resulte desconcertante, las personas eva Mi éxito reproductor y el de mis hijos aumentará si dejo 
otros posibles compañeros a pesar de mantener una! ste compañero que tantos costes me supone», sino que 
ción estable. Las bromas de los hombres casados, sa que lo mejor que puede hacer es ponerse a salvo 
no se refieren al trabajo o al fútbol, giran en torno: ON sus hijos. Del mismo modo que nuestra preferencia 
pecto y la disponibilidad sexual de las mujeres de rel azúcar, la grasa y las proteínas actúa sin que seamos 
torno. Las mujeres casadas hablan de cuáles son los entes de la función adaptativa que cumple, los me- 
bres atractivos, disponibles, promiscuos o de elevad nos de disolución matrimonial actúan sin que sea- 
Mictontisocial: Estas +formasdediscinio! S conscientes de los problemas adaptativos que resuel- 
objetivo intercambiar información y evaluar las e 
dades sobre el terreno. Merece la pena controlar las al ¡Generalmente hay que buscar una justificación para 
nativas con la vista puesta en las oportunidades de € a una pareja estable, para poder explicar la ruptura 


- 
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cha inesperada de oportunidades de emparejarse; o 


algunos simplemente se marchan, esta solución d ¡puede sufrir pérdidas y tratar desesperadamente de con- 
poco frecuente. Una justificación eficaz, en términos pervar 2 a Por tanto, se supone que los hombres 
cológicos evolutivos, para prescindir de la pareja sera ¡mujeres de épocas ancestrales se separarían por razones 
ésta no hubiera cumplido las expectativas que el distintas, que reflejan los problemas adaptativos os 
miembro tenía puestas en ella, de modo que éste no q 'cada sexo tiene que resolver para emparejarse de modo 
siera mantener la relación. Los hombres de épocas a ertado. 
trales podían negar recursos o dar señales de que cana Una fuente fundamental de datos sobre la ruptura pro- 
ban su inversión hacia otra mujer. Las mujeres podían d 'cede del estudio transcultural más amplio que se ha lleva- 
minuir la certeza de paternidad de un hombre siénde do a cabo sobre las causas de divorcio, en el que la antro- 
infieles y negándose a mantener relaciones sexuales con pologa evolutiva Laura Betzig analizó información de 160 
A ambos sexos les resultarían eficaces para librarse de E ciedades . En este estudio identificó 43 causas de sepa- 
pareja los actos crueles, desagradables, faltos de cons ción conyugal On emnógrafos que habían ps 
ración, malevolentes, perjudiciales o cáusticos, port pao ka comunidad o informadores que residían se ella. 
violan las preferencias universales de los hombres payanas limitaciones, como la falta de un método están- 
mujeres, que tratan de conservar al compañero cuan: de recogida de datos y el hecho de que los datos sean 
amable y comprensivo. Tales tácticas tienen en com: ncompletos, que impiden calcular las frecuencias absolu- 
explotación de los mecanismos psicológicos del otro se 7 de las causas de divorcio. Disponemos de frecuencias 
mecanismos que alertan de la posibilidad de que se hz el lirica iedades presentan una o 
elegido una pareja inadecuada, de que ésta haya camb MIO, IDayores probabi dades hay de A 
de forma indeseable y de que quizá sea hora de deten8h al. Encabezando la lista hay dos hechos decisivos, parti- 
pérdidas. y ente relevantes para la reproducción: la infidelidad 
Las diferencias sexuales en los beneficios de una p y la esterilidad, 
estable ancestral, que para el hombre procedían de ma 
polizar la capacidad reproductora femenina y, para la 
jer, de acaparar la inversión masculina, tienen pro! 
implicaciones para las causas de la separación y el dix 
cio. Implican que hombres y mujeres evalúan con crite 
muy distintos los cambios que con el tiempo se pro 
en el compañero. Á medida que una mujer envejece de 
veinticinco a los cuarenta años, por ejemplo, experim 
una rápida disminución de su valor reproductor, aun 
otros elementos de su valor como pareja aumentan y: 
pensan la pérdida. En un periodo similar de tiem 
hombre puede mejorar de posición y disfrutar de una4 


JELIDAD 


La señal más poderosa del fracaso de un hombre en 
conservar el acceso a la capacidad reproductora de una 
Mujer es que ésta le sea infiel. La señal más poderosa del 
fracaso de una mujer en conservar el acceso a los recursos 
un hombre es que éste le sea infiel. De las 43 categorías 
de las causas de divorcio, desde la ausencia de hijos varo- 
hes a la falta de atención sexual, la más general es el adul- 
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terio: se citan en 88 sociedades. En estas sociedades h 
importantes diferencias sexuales con respecto a la pi 
lencia del adulterio. Aunque, en 25 de ellas, el divor 
deriva del adulterio de uno de los dos miembros de lap 


1d de la esposa provoca con más frecuencia una ruptura 
ocable que termina en divorcio. 
Saber que la infidelidad es causa de disolución matri- 
monial puede ser la razón de que a veces se emplee de for- 
reja, en 54 sólo se produce si la mujer es adúltera y ún na intencionada para acabar con un mal matrimonio. En 
mente en dos si lo es el hombre. Ni siquiera estas dos $ un estudio sobre la ruptura de la pareja, preguntamos a 
ciedades pueden considerarse una excepción a la dol 100 hombres y mujeres las tácticas que emplearían para 
moral, porque a la esposa infiel casi siempre se la abandonar una mala relación. A continuación, un grupo 
el hombre la azota, a veces hasta la muerte. Aunque la ferente de 54 personas evaluó cada una de ellas por su 
jer no se divorcia, no sale bien librada. acia en alcanzar el objetivo. Un método habitual de li- 
Es bastante sorprendente el hallazgo de que la i arse de un compañero no deseado es tener una aventu- 
dad femenina predomine sobre la masculina como quizá acostándose con otra persona de manera obvia o 
de divorcio, ya que el hombre muestra una mayor tend eciendo con un miembro del otro sexo en situación 
cia a ser infieló. Kinsey, por ejemplo, halló que el 507 l 
100 de los maridos entrevistados, frente al 26 por 10 Aveces, no se tiene una aventura de verdad, sino que se 
las esposas, había sido infiel. La doble moral en] úa o se implica. Se recurre a tácticas como flirtear con 
reacciones a la infidelidad no se limita a la cul o decir al compañero que se está enamorado de otro 
estadounidense o a las sociedades occidentales, -sino q que éste dé por terminada la relación. Otra táctica si- 
se observa en todo el planeta. Este carácter general der consiste en afirmar que se quiere salir con otras per- 
de tres fuentes posibles: en primer lugar, el hombre tie para estar seguro de que la relación de pareja exis- 
más poder para imponer su voluntad, de modo que lan es buena, posiblemente como un medio para aban- 
jer se ve obligada a tolerar la infidelidad del marido lonarla con elegancia mediante una disminución gradual 
más frecuencia que éste la de la esposa; en segundo hi lel compromiso. 
es posible que las mujeres de todo el mundo sean m: La infidelidad es una causa tan justificable para librarse 
dulgentes con las indiscreciones sexuales de los mari la pareja que a veces se recurre a ella, aunque no se 
porque la infidelidad en sí misma ha sido menos cos producido en realidad. En Truk, por ejemplo, si el 
para las mujeres que para los hombres a lo largo de lah ido quiere dar por terminado el matrimonio, simple- 
toria evolutiva humana, salvo en el caso de que É mente debe hacer circular el rumor de que su esposa es 
acompañada de la desviación de recursos y comprom últera, fingir que lo cree y marcharse indignado”. Pare- 
y, en tercer lugar, es posible que las mujeres de to que a la gente le preocupa mucho justificar la separa- 
mundo se vean obligadas a tolerar con más frecuenci in matrimonial ante las redes sociales. Fingir que el có 
infidelidad del marido por los costes prohibitivos d tiene una aventura proporciona esta justificación, 
vorcio, sobre todo si tienen hijos que disminuyan su y puesto que la infidelidad, en general, está considerada 
en el mercado de la pareja. Por estas razones, la i mo una razón importante para la ruptura. 


3 Daly y Wilson, 1988. ¡Gladwin y Sarason, 1953, 128. 
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orcio. Pero la esterilidad, como el adulterio, parece es- 
muy relacionada con el sexo. mientras que la este 
d masculina se cita como causa de divorcio en 12 socie- 
des, la femenina se cita en 30, lo que tal vez refleje otra 
e de doble moral por la que se culpa más a la mujer 
ue al hombre. En las 21 sociedades restantes es imposi- 
le discernir si la esterilidad masculina, femenina o ambas 
causa de separación matrimonial. 
No todas las sociedades aprueban el divorcio, pero, 
donde no es legal, siempre se toman medidas para que un 
hombre y una mujer que no procreen se separen, Por 
ejemplo, en las islas Andaman, en la costa sur de Asia, el 
“matrimonio no se considera consumado hasta que nace 
'un hijo!?. El matrimonio a prueba no se considera real u 
"oficial hasta que se tienen hijos. En muchos pueblos de Ja- 
no se registra el matrimonio hasta mucho después de 
la boda, y generalmente no se inscribe en el registro fami- 
hasta que nace el primer hijo!?, Cuando un matrimo- 
no se aprueba legalmente hasta que nace un hijo, la es- 
terilidad se convierte en causa de su disolución. 
La edad avanzada se relaciona con la baja fertilidad, 
que la relación es mayor en la mujer que en el hombre. 
pesar de que la concentración de espermatozoides por 
“eyaculación disminuye ligeramente con la edad, un hom- 
re de sesenta, setenta u ochenta años puede seguir en- 
s, y así lo hace en muchas culturas, Entre 
yanomami hubo un hombre tan productivo que la di- 
encia de edad entre el mayor y el menor de sus hijos era 
cincuenta años. Los hombres más ancianos de los tiwi 


ESTERILIDAD 


Aunque las palomas torcaces tienden a ser monógamz 
en mayor medida que muchas otras especies de aves, pi 
sentan una tasa de divorcio de un 25 por 100 por temp 
rada. La causa principal de la ruptura del vínculo es la 
terilidad, la incapacidad de reproducirse". Las parejas 
palomas que tienen descendencia en una época de a 
tienden a volver a emparejarse en la época siguiente; ] 
que no se reproducen buscan otros compañeros. 

La incapacidad de tener hijos es también una de 
causas principales de divorcio de los seres humanos. 
parejas sin hijos se divorcian con mucha mayor frecue: 
que las que tienen dos o más. Según un estudio realiza 
por las Naciones Unidas sobre millones de personas en 
sociedades, el 39 por 100 de los divorcios tiene lugar 
parejas sin hijos, el 26 por 100 en parejas con un solo hij 
el 19 por 100 en parejas con dos o más hijos y menos d 
3 por 100 en parejas con cuatro hijos o más. El precio q1 
impone la ausencia de hijos al matrimonio es indep 
diente del número de años que se lleve casado*!. Los 
refuerzan los vínculos matrimoniales, disminuyendo 
probabilidad de divorcio al crear una poderosa comut 
dad de intereses genéticos entre un hombre y una muj 


va a la pareja de este poderoso vínculo común. 
Sólo el adulterio supera a la esterilidad como la 
de divorcio más frecuentemente citada en todas las soél 
dades. En el estudio transcultural sobre la separación mM 
trimonial, 75 sociedades mencionaron la esterilidad con 
causa de disolución. De éstas, 12 especificaron que la € 
terilidad tanto del marido como de la mujer es causa! 


más jóvenes para tener hijos. Aunque, en la cultura 
scidental, las parejas tienden a ser de edades más simila- 
tes que las de los tiwi y los yanomami, no es extraño que 


22 Radcliffe-Brown, 1922. 


10 Ericks 
Erickson y Zenone, 1976. 3 Beardsley et al, 1959. 


1 Fisher, 1992. 
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un hombre se divorcie de su esposa posmenopáusica 
forme una nueva familia con una mujer más joven**. 
La diferencia en la biología reproductora del homb 
la mujer hace suponer que la edad avanzada de la espo 
será causa de divorcio con más frecuencia que la del 


¡ATIVA A MANTENER RELACIONES SEXUALES 


La esposa que se niega a mantener relaciones sexuales 
su marido le priva del acceso a su valor reproductor, 
que ninguno de los sexos lo conciba en tales términos. 
do. Aunque en el estudio transcultural sobre la separa ¡esto que, a lo largo de la historia evolutiva humana, el 
matrimonial no se halló que la edad avanzada fuera y sexo ha sido necesario para la reproducción, privar de él a 
causa frecuentemente citada de divorcio, se mencio un hombre puede interferir en los dividendos reproducto- 
ocho sociedades, y en todas ellas es la edad de la muj de la inversión que ha realizado para obtener a su es- 
nunca la del hombre, la causa de divorcio. Cuando | , Puede asimismo indicar que ella concede su sexua- 
hombres se divorcian, casi invariablemente se casan € a otro hombre. Los hombres han desarrollado me- 
mujeres más jóvenes. mos psicológicos que los alertan de esta clase de 
En términos evolutivos, tiene pleno sentido que la ferencia en sus estrategias sexuales, 
rilidad y la infidelidad sean las causas predominantes En el estudio transcultural sobre la disolución del ma- 
divorcio en todo el mundo. Ambas representan el may 
y más directo fracaso en suministrar los recursos relaciones sexuales como causa de divorcio. En todas 
ductores que constituyen la razón de ser evolutiva la causa se atribuía a la negativa de la esposa, no a la 
emparejamiento a largo plazo, aunque las personas marido. En el estudio sobre la ruptura de la pareja 
lo planteen de forma consciente. La fidelidad y la es ambién se halló que la negativa a mantener relaciones se- 
es era una táctica fundamental para librarse de un 
¡pañero no deseado. Las mujeres describen las si- 
ntes tácticas para separarse: negarse a tener contacto 
o con su pareja, comportarse de forma sexualmente 
a y distanciada, negarse a que el hombre les toque el 
erpo y rechazar sus demandas sexuales. Estas tácticas 


selectivas sobre nuestros antepasados para que desarri 
ran una psicología ajustada a los fracasos reproducto 


producir hijos, aunque quienes se hallen implicad 
sean conscientes de la lógica reproductora que intez 
la ira lleva a abandonar a una pareja infiel o estéril si 
haya una articulación consciente de la lógica adapi 
subyacente. El hecho de que, a causa de la infidelié 
también se separen las parejas que no tienen hijos pot 
pia elección demuestra que nuestros mecanismos 
gicos siguen operando en contextos modernos, inclus 
los que se hallan muy alejados de las presiones se 
que los originaron. 


bía quejado a una amiga de que sus repetidos inten- 
para romper con su marido habían fracasado. Necesi- 
consejo. Hablando con su amiga, se dio cuenta de 
aunque quería librarse de su esposo, nunca se había 
ido a sus insinuaciones sexuales. Su amiga le sugirió 
lo intentara. Una semana después, la mujer le contó 
su marido se había enfurecido ante su negativa y, dos 

14 Chagnon, 1983; Hart y Pilling, 1960; Buss, 1989a. as más tarde, había hecho las maletas y se había marcha- 
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estaba realmente deprimido. Fue a ver a una asistente social, 
29 no sirvió de nada. Dormía mucho. Creo que un día ya no 
*ude seguir soportando que durmiera tanto. Una noche salí y, 
tuando volví, ni siquiera se había levantado para acostar a los ni 
5. Los dejé viendo la televisión y allí seguían cuando regresé. 
día siguiente le dije que se marchara. Muy claramente”. 


do. Poco después se divorciaron. Si la mujer ofrece s 
para conseguir amor, y el hombre ofrece amor para cons 
guir sexo, privarle de éste puede ser una forma segura d 
hacer cesar su amor y animarlo a marcharse. 


FALTA DE APOYO ECONÓMICO 


En la América actual, la mujer que gana más que el ma- 
do tiende a dejarle. Un estudio reveló que la tasa de di- 
orcio de las parejas americanas en que la mujer gana más 
1e el hombre es un 50 por 100 más elevada que la de las 
ejas en que el marido gana más que la esposa!*. Hay 
hombres que manifiestan resentimiento cuando sus espo- 
son brillantes en su profesión. En un estudio sobre las 
qusas de divorcio de las mujeres, una mujer observó que 
marido «no soportaba que yo ganara más; le hacía sen- 
menos hombre». Las mujeres también se resienten 
la falta de ambición masculina. Otra mujer afirmó: «Yo 
abajaba la jornada completa; él, a tiempo parcial y bebía 
todo el día. Al final me di cuenta de que necesitaba más 
ida para llegar donde quiero»"”. El hombre que no sa- 
sface la preferencia fundamental femenina por una pare- 
que suministre recursos es desechable, sobre todo si la 
mujer gana más. 


La capacidad y disposici 
nistrar recursos a una mujer son fundamentales para 
valor como pareja, para que ella lo elija como maride 
para las tácticas masculinas generales de atraer a una p: 
ja y para las que usa para conservarla. En términos evoly 
tivos, el fracaso de un hombre en suministrar recursos a 
esposa e hijos debió de ser una causa determinante, vine 
lada al sexo, de disolución matrimonial. El hombre 
fuera incapaz o no estuviera dispuesto a suministrar r 
sos contravenía los criterios por los que la mujer lo h: 
elegido como pareja. 

De hecho, que un hombre no suministre recursos | 
causa de divorcio en todo el mundo. El estudio transel 
tural sobre la separación matrimonial puso de manifies 
que una de las principales causas de divorcio es un sun 
nistro económico insuficiente (veinte sociedades), una 
vienda insuficiente (cuatro sociedades), alimentos i 
cientes (tres sociedades) y ropa insuficiente (cuatro socit 
dades). Estas causas se atribuyen única y exclusivame 
al hombre. Que la mujer no suministre recursos no 
tituye causa de divorcio en ninguna sociedad. 

La gravedad de la falta de suministro económico p 
parte del varón se ilustra con el informe de una mujer 
casi treinta años de edad que participó en un estudio s 
bre la separación matrimonial: 


CONFLICTO ENTRE MÚLTIPLES ESPOSAS 


La poligamia es una práctica muy extendida en diversas 
ulturas. Un análisis de 853 culturas reveló que en el 83 
or 100 se permitía la poligamia. En algunas sociedades 

África occidental, el 25 por 100 de los hombres más 
ancianos tiene dos o más esposas a la vez. La poligamia 


1 Weiss, 1975, 19. 
le Cherlin, 1981; Fisher, 1992; Whyte, 1990. 
Y Bowe, 1992, 200. 


Mi marido había perdido varios empleos y estaba muy dep! 
mido. No podía conservar ninguno. Tuvo uno durante dos añ 
y lo perdió, otro durante un año y lo perdió y después otro m 
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existe incluso en las culturas en que no es legal. En 
tudio se calculó que hay entre 25.000 y 35.000 matri 
nios polígamos en los Estados Unidos, sobre todo 
estados occidentales!*. En otro estudio de 437 hon 
estadounidenses con muchos recursos económicos 
1ló que algunos mantenían dos familias sin que nin, 
ellas supiera de la existencia de la otra", 

Desde el punto de vista de la mujer, el inconvenik 
principal de que su marido tenga otras esposas es que 
recursos que canaliza hacia una de ellas y sus hijos s 
niegan a ella y a los suyos. Aunque las esposas de un. 
mo hombre pueden obtener beneficios ¡Cati 
su mutua presencia, en general, la ganancia de una si 
ne la pérdida de la otra. En el estudio transcultural 
la separación conyugal se halló que la poligamia era car BRUELDAD Y FALTA DE AMABILIDAD 
de divorcio en 25 sociedades, fundamentalmente por 
conflicto entre las esposas. 

El conflicto entre las esposas de un mismo hom 
puede haber sido un problema adaptativo que los ho 
bres polígamos de épocas ancestrales tuvieron que 
ver para mantener controladas a sus esposas. El proble 
consiste en cómo conseguir que todas sean felices p 
que ninguna se vaya, ya que el abandono priva al ho 
de significativos recursos reproductores. Álgunos 
polígamos adoptan medidas estrictas sobre la distrib 
de los recursos, proporcionando a cada esposa la n 
atención y las mismas relaciones sexuales. Entre los ki 
gis de Kenia, las esposas de un hombre polígamo tien 
sus propias parcelas de tierra, que el marido divide de 
ma equitativa entre ellas”, Los hombres kipsigis ti 
una residencia separada de la de sus esposas y alte 
días que pasan con cada una, distribuyendo el tiempo 


rigurosamente equitativa. Estas tácticas tienden a 
inimizar el conflicto entre las esposas. Cuando las espo- 
'son hermanas también se reduce el conflicto, lo que in- 
ica que la superposición genética crea una convergencia 
ológica en los intereses de las mujeres”, 

“ar de los esfuerzos masculinos para mantener la 
entre sus esposas, las mujeres de sociedades como la 
Gambia suelen abandonar a sus maridos cuando dan 

de querer tomar una segunda esposa, a pesar de 
la poligamia es legal”. A una esposa le resulta difícil 
mpartir el tiempo y los recursos del marido con otras 
ujeres. 


Una de las características que más se valora en todo el 
ndo, en una pareja estable, es la amabilidad, porque in- 
la disposición a formar una alianza cooperativa, ele- 
mento esencial para que tenga éxito un emparejamiento a 
plazo. Una persona desagradable no constituye una 
ena pareja. Tener un compañero irritable, violento, que 
ta y descalifica a su pareja o que pega a los hijos, que 

ye los bienes comunes, descuida las labores domés- 
y aleja a los amigos impone graves costes psicológi- 
cos, sociales y físicos. 

Teniendo en cuenta tales costes, la crueldad, el maltra- 
lo y la implacabilidad se hallan entre las causas más fre- 

tes de ruptura matrimonial en el estudio transcultural 
re la disolución del vínculo conyugal: las citan 55 so- 
des. En efecto, en todas las culturas, tales caracterís- 
as sólo se ven superadas por el adulterio y la esterilidad 

2299 DITDA 
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como causa de separación matrimonial”. Según un 
dio sobre las causas de divorcio de las mujeres, el 63 p 
100 informa de que sus maridos las maltrataban emoci 
nalmente y el 29 por 100 de que lo hacían físicamente? 
La falta de amabilidad y la crueldad psicológica pus 


“parejas recién casadas, examinamos la relación entre las 
"características personales de uno de los cónyuges y los 
problemas que causaban al otro. Las esposas de maridos 
desagradables manifestaban su contrariedad porque 
4 hombres eran condescendientes, las maltrataban física- 
estar relacionadas, en algunos casos, con hechos ocur “mente, las insultaban, eran infieles, poco considerados, 


en el curso del matrimonio, sobre todo con el adulte, > alhumorados y egocéntricos?. Se quejaban asimismo de 
la esterilidad. Ésta suele provocar duras palabras entre que las trataban como si fueran inferiores. Estos hombres 
cónyuges en la India tribal. Un marido hindú afi 
«Lo intentamos durante años, hasta agotarnos, y 
sin venir un hijo. Cada vez que mi mujer tenía la regla, m 
insultaba diciéndome: “¿Eres un hombre? ¿Es que no ti 
nes fuerza?” Y me sentía desgraciado y avergonzado»? 
Al final se separaron. 

El adulterio también provoca conductas crueles y 
ras. Cuando una mujer quiche comete adulterio, su ma 
do la riñe, la insulta, la maltrata e incluso la priva de al 
mento*, En todo el mundo, el marido encolerizado peg 
viola, desprecia, insulta y hiere a la esposa adúltera”, Pc 
tanto, ciertas conductas crueles están provocadas por: 
chos perjudiciales desde el punto de vista de la reprodi 
ción ocurridos en el matrimonio. Es decir, la crueldad y 
severidad son, en parte, símbolos de otras causas subyi 
centes de divorcio. Intervienen mecanismos psicológico 
estrategias de conducta para resolver costosos problem: 
impuestos por el compañero. 

En otros casos, la falta de amabilidad es una caracten 
tica de la personalidad de uno de los cónyuges que 
mantiene estable a lo largo del tiempo? En un estudi 


eaban y las insultaban. Tenían relaciones sexuales con 
mujeres, no ayudaban en las tareas domésticas, abu- 
ban del alcohol, insultaban a sus mujeres por su aspecto 
y ocultaban sus emociones para parecer duros, No es de 


jos de casadas, muchas suelan pedir la separación y el di- 
vorcio. 
Teniendo en cuenta la importancia que se atribuye a la 
bilidad en la pareja, es lógico que una de las técnicas 
ás eficaces para librarse de un mal compañero sea actuar 
forma ruin, cruel, cáustica y pendenciera. Hombres y 


e la pareja se vaya se encuentran el tratarla mal, insul- 

en público, herir sus sentimientos intencionadamen- 
provocar peleas, gritarla sin motivo y convertir un de- 
sacuerdo trivial en una pelea. 

La crueldad y la falta de amabilidad se manifiestan en 
el mundo como una táctica para deshacerse de la pa- 
En el caso de los quiche, cuando el marido quiere li- 
e de la esposa, con frecuencia a causa de sus infideli- 
ides, consigue que su situación se vuelva insostenible 
or diversos medios: «A la esposa no deseada se la riñe, se 
A insulta y no se le da de comer; su marido la regaña y 
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maltrata; le es infiel de forma explícit o s miembros de la pareja deben ser fieles, tener hijos jun- 
otra mujer o incluso ultrajar la dignidad de su esposa ÍI “tos, tener amplios recursos económicos, ser amables, ge- 
vando prostitutas a la casa»”, Estos actos son índices d erosos y comprensivos y nunca rechazar o descuidar se- 
crueldad, lo opuesto a la amabilidad que, en todo el mus 'xualmente a su compañero. Tales acciones no garantizan 
do, hombres y mujeres buscan como característica fund; i” matrimonio duradero, pero aumentan de modo sus- 
mental de la pareja. 'tancial las probabilidades de lograrlo, 
Por desgracia, no todos los hechos o cambios perjudi- 
'ciales se pueden evitar. Un entorno ancestral imponía 
fuerzas hostiles que nadie era capaz de controlar, como la 
esterilidad, la edad avanzada, la falta de deseo sexual, la 
En todo el mundo, las causas fundamentales de se] enfermedad, la pérdida de prestigio, el ostracismo e inclu- 
ción matrimonial son las que, históricamente, han perjud 'so la muerte, fuerzas que podían destruir de forma irrevo- 
cado el éxito reproductor de uno de los cónyuges, al í cable el valor del compañero, por muy buenas intenciones 
poner costes reproductores e interferir en sus estrat 'que se tuvieran, Otra posible pareja podía ofrecerse a pro- 
de emparejamiento preferidas. Los hechos y cambios m ¡porcionar lo que faltaba, así que la evolución ha creado 
perjudiciales son la infidelidad, que disminuye la segu: mecanismos psicológicos que inclinan a abandonar al 
dad del marido sobre su paternidad y priva a la esposa « “amante en tales circunstancia: 
parte o de todos los recursos del marido; la este Los mecanismos de evaluación psicológica, concebidos 
que priva de hijos a la pareja; la negativa a mantener rel ¡para enfrentarse a las circunstancias cambiantes del empa- 
ciones sexuales, que priva al marido del acceso al valor: rejamiento, no se desactivan con facilidad. En épocas an- 
productor de la esposa o que indica a ésta que él ca cestrales, ante la posibilidad de perder a la pareja, el estar 
sus recursos hacia otra parte; la incapacidad del marido d preparado solía producir dividendos reproductores, te- 
suministrar recursos económicos, que priva a la mujer niendo otras opciones, así como cambiar de pareja si se 
recursos relevantes desde el punto de vista de la reprodu 'podía obtener un trato ventajoso. Quienes no se hallaban 
ción, que son inherentes a su elección inicial de ese ho preparados, se negaban a jugar en el campo de las posibi- 
bre; la adquisición de otras esposas por parte del ma des o no estaban dispuestos a abandonar a una pareja 
que desvía sus recursos de la primera; y la falta de amab erjudicial desde el punto de vista de la reproducción no 
lidad, que indica maltrato, abandono, aventuras extra convirtieron en antepasados nuestros. Como siempre 
trimoniales y falta de disposición o incapacidad para que evaluar los costes y beneficios que supone el com- 
mar una alianza cooperativa. añero existente con respecto a los que pueden propor- 
Estas tendencias fundamentales de la psicología cionar otros, los mecanismos psicológicos del cambio de 
emparejamiento humano tienen profundas implicación ja incluyen de forma inevitable comparaciones. Por 
para un matrimonio duradero. Para conservar la acia para la felicidad eterna, el compañero existente 
'de ser tristemente deficiente, no salir bien librado de 
comparación con otros o haber disminuido de valor re- 


IMPLICACIONES PARA UN MATRIMONIO DURADERO 


30 Bunzel, 1952, 132. 


306 


La mayoría de estas fuerzas hostiles sigue existienc 
hoy en día. La posición social del compañero puede me 
rar o empeorar, la esterilidad traumatizada a parejas 
otro tiempo felices, la infidelidad aumenta y la tristeza di 
envejecer transforma la frustración juvenil del amor ng 
correspondido en la desesperación del amor inalcan 
Estos hechos activan los mecanismos psicológicos que 
desarrollaron para enfrentarse a la separación matrin 
nial y que llevan a las personas a evitar la amenaza a 
posibilidades de reproducirse, de modo similar a como! 
temor evolutivo a las serpientes o a los desconocidos 
que se eviten las amenazas a la supervivencia. Parece 
estos mecanismos no pueden desactivarse con faci 
Llevan a buscar nuevos compañeros y, a veces, a divorcia 
se de forma repetida, cuando se producen en la vida he 
chos significativos desde el punto de vista adaptativo. 


Capítulo 9 
Cambios con el tiempo 


El mundo está lleno de gente que se lamen- 
ta. Pero el hecho es que no hay nada garanti- 
zado. 


El detective de la película Sangre fácil 


Yeroen reinaba como macho adulto dominante sobre 
s chimpancés del gran zoo de Arnhem (Holanda)!. An- 
ba de forma exageradamente pesada y parecía más 
ande de lo que era. Sólo tenía que demostrar de vez en 
do su predominio, para lo cual se le erizaba el pelo y 
corría a toda velocidad hacia los demás monos, que se dis- 
aban en todas direcciones. El dominio de Yeroen se 
endía al sexo. Aunque había cuatro machos adultos en 
grupo, Yeroen era el responsable del 75 por 100 de los 
“apareamientos cuando las hembras estaban en celo, 
A medida que envejecía, las cosas comenzaron a cam- 
Luit, un macho más joven, experimentó un creci- 
miento súbito y empezó a desafiar el estatus de Yeroen, 
dejando gradualmente de saludarle de forma sumisa y de- 
'mostrándole con descaro que no le tenía miedo. En una 
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¿do de forma repetida a lo largo de la historia evolu- 


ocasión, Luit se acercó a Yeroen y le dio un fuerte go 
otra vez empleó sus mortales caninos para hacerle sa humana, nuestros ancestros tuvieron que enfrentarse a 
Sin embargo, durante la mayor parte del tiempo, las serie de problemas adaptativos recurrentes, para cuya 
leas eran más simbólicas, con amenazas y bravatas en ye olución hemos desarrollado mecanismos psicológicos. Al- 
de sangre. Al principio, todas las hembras se pusieron d n que va ascendiendo de forma continua en la jerarquía 
parte de Yeroen y le permitieron mantener su posiciól ye sobrepasado de repente por un recién llegado con 
Pero le fueron abandonando, una a una, por Luit, a med talento; un cazador que promete se ve incapacitado de 
da que las cosas cambiaban. Al cabo de dos meses, la tran pente por una herida; el hijo de una mujer mayor se con- 
sición había terminado: Yeroen había sido destronado e en el jefe de la tribu; un introvertido a quien nadie 
comenzaba a mostrar el saludo sumiso a Luit. La condi a atención, y que ocupa los últimos puestos en su 
ta de apareamiento siguió la misma pauta. Luit pasó d itractivo como pareja, alcanza renombre mediante un sor- 
llevar a cabo el 25 por 100 de los apareamientos dura prendente invento que es útil para el grupo; una pareja de 
el reinado de Yeroen a realizar más del 50 por 100 jóvenes casados llenos de vida descubre que uno de los 
do tomó el poder. El acceso sexual de Yeroen a las he jembros es estéril... Ignorar el cambio no habría sido 
bras se redujo a cero. ptativo, al impedir solucionar los problemas que se les 
A pesar de haber sido desposcído de su poder y acces antearon a nuestros antepasados. Hemos desarrollado 
sexual, la vida no había terminado para Yeroen. Poe anismos psicológicos concebidos para alertarnos de es- 
poco estableció una alianza con un macho llamado “tos cambios, mecanismos que motivan la acción adaptativa. 
kie. Aunque ninguno de los dos se atrevía a desafiar a En cierto sentido, toda conducta de emparejarse impli- 
1 separado, juntos constituían una formidable ca cambios con el tiempo, desde la agitación hormonal 
ción. A lo largo de las semanas, la coalición se volvió mí ¡que desencadena el comienzo de la pubertad hasta los in- 
audaz en sus desafíos a Luit. Por último, tuvo lugar u: “tentos de los abuelos de influir en las decisiones de empa- 
pelea física. Á pesar de que todos los chimpancés que ít rejarse de los miembros de la familia. Aclarar los propios 
tervinieron resultaron heridos, triunfó la alianza de deseos de emparejarse lleva tiempo. Poner a punto las ha- 
roen y Nikkie. A consecuencia de la victoria, Nikkie con “bilidades de atracción requiere práctica. Emparejarse no 
siguió el 50 por 100 de los apareamientos y Yeroen, d un proceso estático a lo largo de la vida. El propósito de 
do a su alianza con él, el 25 por 100. Su destierro de la te capítulo es describir algunos de los cambios más am- 
hembras había sido temporal. Aunque nunca volvió a $ plios que sufren los hombres y las mujeres a lo largo de su 
ner una posición dominante, se había recuperado lo 'vida en pareja, las pérdidas y los triunfos, las incertidum- 
ciente de su desgracia como para seguir siendo un compi bres y los hechos inevitables. 
tidor en el grupo. 
Al igual que en los chimpancés, en los seres hi 
no hay nada relacionado con el emparejamiento que 
manezca estático a lo largo de la vida. El valor de la La descabilidad de una mujer como pareja está muy de- 
na como pareja cambia en función del sexo y las ci “terminada por los indicadores de su capacidad de repro- 
tancias. Como muchos de los cambios individuales ha 'ducirse, por lo que su valor disminuye conforme envejece, 
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Permaneciendo constante el resto de sus cualidades, l er como pareja se manifiesta en las percepciones cam- 
mujer que atrae a un marido muy deseable a los ve antes del atractivo a lo largo de la vida. En un estudio 
años de edad atrae a uno menos deseable a los cuarenta Tealizado en Alemania se hicieron 32 fotografías a mujeres 


Este declive se manifiesta en las sociedades en que dieciocho a sesenta y cuatro años”. Un grupo de 252 
hombres compran, en sentido literal, a las mujeres, come j leciséi 


es el caso de los kipsigis de Kenia?, El precio de la no: 
consiste en vacas, ovejas, cabras y chelines que paga el no 
vio o su familia a la familia de la novia a cambio de ésta. 
padre del futuro novio inicia las negociaciones con el 
dre de la futura novia haciéndole una primera oferta 
vacas, ovejas, cabras y chelines. El padre de la novia ti 
en cuenta todas las ofertas y después propone una 


da fotografía por su atractivo en una escala de nueve 
os. La edad de los sujetos de las fotografías fue deter- 
inante para los juicios sobre el atractivo femenino, con 
dependencia de la edad o el sexo de quienes realizaron 
clasificación. Las mujeres más jóvenes obtuvieron las 
tuaciones más elevadas; las más mayores, las más ba- 
5 E . La influencia de la edad es aún más pronunciada 
traoferta más elevada a cualquiera de los pretendient ando la evaluación la llevan a cabo sólo hombres. El 
Las negociaciones pueden durar varios meses. El padre de bio en el atractivo percibido de la mujer a medida que 
la novia elige a un pretendiente y se fija el precio final, q vejece no es un aspecto arbitrario de una cultura sexis- 
depende esencialmente de la calidad de la novia. t aunque es evidente que su influencia perjudica a las 
más elevado sea su valor reproductor, mayor precio p 'mujeres, sino que refleja los mecanismos psicológicos uni- 
exigir. Una mujer más mayor, aunque sólo lo sea cual sales de los hombres que equiparan las señales de ju- 
'ventud de la mujer con su valor como pareja. 
Hay muchas excepciones, desde luego. Algunas muje- 
E tres siguen siendo deseables con la edad por su posición 
como el mal estado físico, una discapacidad, el embaraz jal, fama, dinero, personalidad o redes sociales. Los 
yel haber tenido hijos con otro hombre. E "promedios ocultan la variabilidad de las circunstancias in- 
Los kipsigis no son los únicos en conceder mucha im 'dividuales. En último término, el valor de una persona 
portancia a la edad y el estado físico de la mujer. En Ti como pareja es un problema individual que está determi- 
zania, por ejemplo, los turu devuelven parte del precio nado por las necesidades concretas de la persona que lle- 
se divorcian; la devolución es menor si se trata de una a a cabo la elección. Tomemos un caso de la vida real, el 
posa mayor, debido a la «depreciación física del cuerpo un ejecutivo de cincuenta años que ha triunfado en su 
la esposa». En Uganda, los sebei pagan más por una profesión y que tiene seis hijos con su esposa. Ella enfer- 
da joven que por una mayor y afirman explícitamente qué ma de cáncer y muere joven. Él se vuelve a casar con una 
a ésta le quedan menos años reproductoresí. ] "mujer tres años mayor que él que dedica la mayor parte de 
La influencia del envejecimiento en el valor de unan s esfuerzos a criar a los hijos de este hombre. Para él, 

a mujer más joven, que tuviera menos experiencia en 


que disminuyen el valor de una mujer: a ojos de un posi 
marido —y, por tanto, su precio como posible no: 


2 Borgerhoff Mulder, 1988. 
3 Schneider, 1964, 53 


 Goldschmidt, 1974. 2 Henss, 1992. 
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cómo criar a un niño y que quisiera hijos propios, incluso les ayudan a tomar otras esposasó. Pero desde 
sido menos valiosa y, probablemente, habría interfez to de vista de los hombres en el mercado de la pare- 
en su objetivo de criar a sus hijos. Una mujer de cin el valor como posible pareja de una mujer mayor que 
ta y tres años puede ser muy valiosa para un hombre ce 1e a entrar en él suele ser bajo, no sólo porque su va- 
hijos que la necesita y menos valiosa para otro sin r reproductor directo ha- disminuido, sino porque pro- 
que quiere fundar una familia. Para la persona que eli blemente el cuidado de sus hijos, y de sus futuros nie- 
pareja, los promedios cuentan menos que las circunsta s , monopolizará « sus esfuerzos. Estos cambios se reflejan 
cias concretas. 
La misma mujer tiene distinto valor para un homb 
cuando cambian las circunstancias de éste. En el caso é 
ejecutivo, cuando sus hijos alcanzaron la edad de irá 
universidad, se divorció de la mujer que los había cri; 
se casó con una japonesa de veintitrés años y fundó y 
segunda familia. Su conducta fue cruel y puede que no: 
digna de admiración, pero sus circunstancias habían e: 
biado. Desde su punto de vista, el valor de su segund 
posa cayó en picado al crecer sus hijos, y el atractivo | 
mujer más joven aumentó en sus nuevas circunstanci 
Aunque los promedios ocultan las circunstancias 


Uno de los cambios más importantes que el paso del 
tiempo provoca en el matrimonio tiene lugar en el terreno 
al. El estudio de las parejas de recién casados puso de 
ifiesto que, cada año que pasaba, los hombres se que- 
la vez más de que sus esposas se negaban a tener 
ciones sexuales. Aunque, durante el primer año de 
atrimonio, sólo el 14 por 100 de los varones manifesta- 


viduales, ofrecen líneas generales de las tendencias a esta queja, el porcentaje ascendía al 43 por 100 —es 
toda una vida de muchas personas. Además, indican ix, el triple— cuatro años después. Las quejas de las 
blemas adaptativos que han conformado la psicologí mujeres de que sus maridos se negaban a tener relaciones 
mana del emparejamiento. Desde el punto de vista de con ellas aumentaron del 4 por 100 en el primer año de 
esposa, como su valor reproductor directo disminuye: onio al 18 por 100 en el quinto. Tanto los hombres 
la edad, su éxito reproductor se halla cada vez más omo las mujeres acusan de forma progresiva a sus pare- 
lado a la educación de sus hijos, los vehículos que ti de negarse a mantener relaciones sexuales, pero lo ha- 
portarán sus genes al futuro. Desde la perspectiva de sen más del doble de hombres que de mujeres, 

poso, las habilidades de la mujer como madre constit Un índice del menor compromiso sexual de los casados 


un valioso recurso prácticamente insustituible, Las m In sus cónyuges a medida que pasa el tiempo es la dismi- 
res suelen continuar suministrando recursos econó ción de la frecuencia de las relaciones sexuales. Cuando 


trabajo doméstico y otros recursos, muchos de los «1 mujeres casadas son menores de diecinueve años, tie- 
disminuyen de forma menos espectacular con la e relaciones unas once o doce veces al mes”. A los trein- 
su capacidad reproductora, e incluso algunos aumen 

En la tribu de los tiwi, por ejemplo, las mujeres ma: 
transforman en poderosas aliadas políticas de sus p 
les ofrecen acceso a una red más amplia de alianzas s 


5 Han y Pilling, 1960. 
2 Udry, 1980. 
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ta años, la frecuencia disminuye a nueve veces al mes, 
los cuarenta y dos, a seis veces al mes; es decir, a la m 
de la frecuencia de las mujeres casadas que son el dob 


jóvenes. Pasados los ci 
relaciones sexuales en 
la semana. Puede que 
interés de los hombres, 
de ambos. 


Otro índice de la disminución de la implicación 


con la edad procede d 


tisfacción sexual y la frecuencia de las relaciones 


en el matrimonio con 
de parejas que tiene rel 
na desciende de casi el 


treinta años afirman q 


La llegada de un hij 


llegada de un hijo dis 


sexo matrimonial, poi 


el 40 por 100 a los sesenta. La satisfacción sexual mues 
un declive similar. Casi el 40 por 100 de las parejas: 


vida sexual, frente al 20 por 100 de las de sesenta año 


la frecuencia de las relaciones sexuales. En un estudio, 
parejas llevaron un registro diario de la frecuencia de' 
relaciones a lo largo de un periodo de tres años, des 
primer día de casados”. La frecuencia de las relaciox 
año de matrimonio era 


hasta un tercio de la del primer mes de casados. Aun: 
para confirmar estos datos, son necesarios estudios 
amplios sobre periodos de tiempo más largos, parece ql 
el nacimiento de un hijo tiene un efecto duradero € 
rque el esfuerzo de ser parejí 
transforma en el esfuerzo de ser padres. 


incuenta, la frecuencia media de 
las parejas casadas es de una 
estos resultados reflejen el me 
, de las mujeres o, lo más prol 


na mujer envejece, su marido muestra menos interés se- 
tal por ella y experimenta menos felicidad en las relacio- 
sexuales. Este efecto es especialmente intenso en los 
ridos que perciben que el atractivo físico de sus espo- 
ha disminuido de forma muy acusada. Otras investiga- 
ones confirman que, tras los primeros años de matrimo- 
jo, el marido pierde más interés sexual que la esposa!!, 
atracción sexual masculina es más sensible que la feme- 
ina al declive en la apariencia física de una pareja que en- 


le una encuesta Gallup sobre 


el paso del tiempo*, El porcen: 
laciones al menos una vez a la 
80 por 100 a los treinta años a € 


ISMINUCIÓN DEL COMPROMISO 
ue están «muy satisfechas» 
"Al envejecer, hombres y mujeres no sólo disfrutan cada 
vez menos de su vida sexual con el cónyuge, sino que se 
gustian de forma progresiva porque éste no les demues- 
afecto ni les presta atención, lo que indica un menor 
¡promiso con la relación. Las mujeres se angustian más 
que los hombres por la disminución del afecto con el 
jempo. Sólo el 8 por 100 de las recién casadas se queja de 
la incapacidad del marido para expresar amor, porcentaje 
que se eleva hasta un 18 por 100 al cuarto año de matri- 
honio, frente a un 4 por 100 y un 8 por 100 de los hom- 
, respectivamente. El 64 por 100 de las mujeres recién 
das se quejan de que sus maridos a veces no les pres- 
in atención cuando hablan, porcentaje que aumenta al 
0 por 100 durante el cuarto y quinto años de matrimo- 


jo tiene un impacto significati 


la mitad de la del primer mes. 
minuía aún más dicha frecuen 


Parece que en la infl 


nio en las relaciones sexuales interviene la apariencia 


$ Greeley, 1991. 
? James, 1981. 


uencia de la duración del mat lO. Los maridos demuestran menor preocupación por la 


lta de atención de sus esposas, pero las quejas aumentan 


10 Margolin y White, 1987. 
5 Pfeiffer y Davis, 1972. 
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de forma paralela a las de las mujeres: de un 18 por 100 
un 34 por 100 durante los cuatro primeros años de maty 
monio. 

Otro índice de la disminución del compromiso con: 
tiempo se refleja en la falta de atención a los sentimient 


o ésta fuera joven y tuviera mayor valor reproductor, ya 
e no poder conservar a la pareja implica una pena más 
-a desde el punto de vista reproductor cuando la mu- 
tiene el máximo valor. La edad del marido, sin embar- 
o, no tendría por qué influir en la intensidad de los es- 
del cónyuge. El 35 por 100 de las recién casadas plant erzos de la esposa para conservarlo. El valor de un hom- 
esta queja, porcentaje que se eleva al 57 por 100 cua e como pareja no disminuye necesariamente de los 
años después. Los porcentajes masculinos equivaler einte a los cuarenta años, como sucede en el caso de la 
son el 12 por 100 durante el primer año de matrimonio jujer, porque su capacidad de acumular recursos suele 
el 32 por 100 durante el cuarto. Estos cambios implicá “aumentar con la edad. Por tanto, la intensidad del esfuer- 
una disminución gradual del compromiso con el cónyug de la mujer para retener a su pareja estaría más relacio- 
a lo largo del tiempo, que se produce en ambos sexo la con su eficacia a la hora de suministrarle recursos 
pero que es más problemático para la mujer que para: con su edad. 
hombre. Un estudio que realicé sobre los métodos que los cón- 
Si las' mujeres se preocupan más por la incapacida yuges emplean para conservar a su pareja confirma estas 
masculina creciente de demostrar compromiso a tray conductas distintas del hombre y la mujer!?, Con un gru- 
del afecto y la atención, los hombres se alteran más o de parejas recién casadas de veinte a cuarenta años de 
las crecientes exigencias de compromiso por parte de st id, estudié la frecuencia de 19 tácticas, desde incentivos 
esposas, En tanto que el 22 por 100 de los hombres tivos, como hacer regalos y prestar mucha atención, a 
casados se quejan de que sus esposas les exigen demasi centivos negativos, como proferir amenazas y compor- 
do tiempo, el 36 por 100 de los maridos lo hace al e se de forma violenta. Después establecí una correlación 
año de matrimonio. Las cifras equivalentes para las mu tre el empleo de estas tácticas y factores como la edad 
res son el a po -00 y paren, ab D nes taba, la edad del so E la rca E 
mismo modo, por le los hombres recién casad lación, La frecuencia o intensi lel esfuerzo 
expresa su desagrado por las exigencias de atención p ido está en función directa de la edad de la esposa: 
parte de la esposa, porcentaje que se eleva al 29 por 100 lenta conservar más a una esposa de veinte a veinticinco 
cuarto año de matrimonio, frente aun 3 por 100 y ños pe a una de treinta y cinco a cuarenta años. El ma- 
por 100 de las mujeres, respectivamente. Es decir, aung le una esposa joven tiende a realizar acciones para in- 
a ambos sexos les desagradan las exigencias de comy 'ar a otros hombres que se mantengan alejados: dice di- 
miso por parte de la pareja, los hombres se muestran rectamente que su esposa no está libre, le demuestra afec- 
molestos que las mujeres. Eo ba to delante de otros hombres o le pide que lleve anillos u 
Estos cambios están acompañados de variaciones Otros adornos que indiquen que está comprometida. Con 


modo en que el hombre intenta conservar a su comy Más frecuencia que el hombre casado con una mujer más 
ra, lo cual es otro índice del grado de compromiso co /or, el marido de una mujer joven se enfurece cuando 
relación. En términos evolucionistas, los esfuerzos ma 


linos por conservar a su pareja deberían ser mayores 


2 Buss, en preparación, d. 
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gue realizó observaciones de 480 sujetos a intervalos regu- 
lares, halló que los hombres cuyas esposas eran fértiles (jó- 
es y no embarazadas de momento) pasaban más tiem- 
o con ellas y se peleaban más con ellas y con sus rivales, 
hombres cuyas mujeres no eran fértiles (porque eran 
mayores, estaban embarazadas o acababan de dar a 
uz) pasaban menos tiempo con ellas y se llevaban mejor 
con otros hombres. Flinn concluye que el potencial repro- 
or de la pareja es el determinante clave de la intensi- 
del esfuerzo del hombre en conservarla. 
En las sociedades de Oriente Medio que fomentan la 
costumbre de ocultar a las mujeres, se vela y oculta más a 
is más jóvenes, práctica que se relaja con la edad!*. En 
el mundo, la ira homicida del marido por la infideli- 
real O supuesta de la esposa se produce con más fre- 
encia si ésta es joven, con independencia de la edad del 
arido. Una mujer menor de veinte años tiene el doble de 
obabilidades de morir a manos de un marido preso de 
ataque de celos que una mujer mayor de veinte años!, 
son sólo algunas de las estrategias externas que el 
mbre emplea para impedir que otros consigan acceso 
a una esposa joven. Según se va haciendo mayor, 
s Bnuye la intensidad del esfuerzo masculino por con- 
olarla. 


otro hombre le presta demasiada atención o le am 
con hacerle daño. Por el contrario, el esfuerzo que dedi 
una mujer a conservar a su marido es el mismo ya sea és 
joven o mayor. Con independencia de la edad del mari 
la mujer demuestra la misma vigilancia, idéntica mos 
lización de su tiempo y similares tácticas para mejo: 
aspecto. La intensidad del esfuerzo de la mujer para 
servar a su pareja no se relaciona con la edad del homb 
lo cual contrasta marcadamente con la dependencia 
culina de la edad de la mujer para modular la intens 
de su esfuerzo en conservarla. 
La explicación más plausible de esta diferencia sext 
es la disminución del valor reproductor femenino 
edad. Si la disminución del esfuerzo para conservar a 
pareja estuviera relacionada simplemente con el hecho1 
que las personas se cansan cuando envejecen, porque to 
sus funciones lo hacen, la intensidad del esfuerzo dep 
ría directamente de la edad de la persona que lo 
Pero como demostraba el estudio sobre la conserva: 
la pareja, ni la edad del hombre ni la de la mujer son ini 
cadores fiables de su esfuerzo para conservar a la parej 
esfuerzo sólo disminuye ligeramente con la edad de quí 
lo lleva a cabo. Y si la disminución del celo vigilante m 
culino dependiera de la duración de la relación, el es 
por conservarla se reduciría a medida que avanzara. 
como mostraba el estudio, la duración de la relación 
relaciona con la intensidad del esfuerzo de conservar] 
decir, la explicación más plausible de la influencia de 
edad de la mujer en la intensidad del esfuerzo del homl 
para conservarla es que el valor de una mujer depen 
la edad, por lo que el hombre dedica menos esfue 
conservar a una esposa mayor que a una joven. 

La población de la isla caribeña de Trinidad p: 
este patrón de conducta". El antropólogo Mark 


BIOS EN LA FRECUENCIA 
DE LAS RELACIONES EXTRAMATRIMONIALES 


A medida que disminuye el esfuerzo masculino por 
ervar a la pareja, la mujer se ve menos limitada en su 
jucta sexual con otros hombres. Se ha dicho que «la 
Inogamia es la costumbre occidental de tener una espo- 


== E Diskemana, 1979. 
y Wi] 
5 Flinn, 1988. ly y Wilson, 1988. 
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sa y casi ninguna amante»!S, Es difícil conseguir inform 


eguir 1 relación curvilínea entre las aventuras y la edad: su in- 
ción fiable sobre las aventuras extramatrimoniales. 


dencia es baja cuando el valor reproductor de la mujer 
pregunta sobre este tema, más que ninguna otra, hizo Es máximo y mínimo, pero elevada hacia el final de los 
muchas personas se negaran a participar en el estudio reproductores. 
Alfred Kinsey sobre el sexo, y fue la menos contestada pt Una relación curvilínea similar aparece en el orgasmo 
quienes tomaron parte. Un velo de secreto envuelve menino. Kinsey tabuló el porcentaje de toda la actividad 
sexo extramatrimonial, a pesar de la multitud de estudié xual femenina que condujera al orgasmo, fuera cual fue- 
que se han realizado sobre el tema, la fuente, incluyendo el sexo en el matrimonio, la mas- 
Hay que pensar, por tanto, que las estadísticas sob bación y las relaciones extramatrimoniales. Los orgas- 
incidencia de las relaciones sexuales extramatrimon nos procedentes de éstas presentaban una tendencia cur- 
son conservadoras, en el sentido de que no se tiende ai ¡línea con la edad. Estos orgasmos sólo constituían un 3 
formar sobre ellas. El informe de Kinsey indica que la or 100 del conjunto total entre los veintiuno y los veinti- 
cidencia real es probablemente, como mínimo, un 10 p ¡co años, casi el triple (11 por 100) hacia el final de los 
100 más elevada de lo que se informa. Otro estudio os reproductores, de los treinta y seis a los cuarenta y 
750 cónyuges reveló que la incidencia podía ser aún co, y de nuevo descendían hasta el 4 por 100 después 
yor, Al principio, sólo un 30 por 100 reconoció que hab la menopausia, de los cincuenta y seis a los sesenta. 
tenido o tenía relaciones extramatrimoniales; tras un Hay varias razones que explican por qué las relaciones 
tenso interrogatorio posterior, otro 30 por 100 tambi ylos orgasmos extramatrimoniales de la mujer alcanzan su 
reconoció, lo que supone un 60 por 100. nto máximo hacia el final de sus años reproductores. 
La incidencia de las relaciones sexuales extramati ese momento, es menos probable que el marido se es- 
niales en las mujeres está muy influida por la edad. Es fuerce tanto en conservarla como cuando era más joven, l 
conducta no es frecuente en las esposas más jóvenes: que hace que pueda aprovechar mejor las oportunida- 
la reconocen un 6 por 100 de las que tienen de die es sexuales que se le presenten. Una mujer mayor tam- 
veinte años y un 9 por 100 de las de veintiuno a veini én sufre menos costes a manos de un marido celoso, por 
co. La incidencia de las aventuras fuera del matrimo lo que son menos potentes los elementos disuasorios ante 
eleva hasta el 14 por 100 en mujeres de edades compr tentadora aventura'5. Al ser menores las penas que se 
didas entre los veintiséis y los treinta y alcanza su pul imponen si se descubre su relación extramatrimonial, 
máximo, un 17 por 100, entre los treinta y uno y los a mujer mayor se siente más libre para dejarse llevar 
renta años. Á partir de entonces, las relaciones se: sus deseos 
extramatrimoniales de las mujeres disminuyen de ¡Las relaciones extramatrimoniales pueden indicar asi- | 
continua: sólo las reconocen el 6 por 100 de las mujeres: nismo el esfuerzo femenino por cambiar de pareja antes 
cincuenta y uno a cincuenta y cinco años y el 4 por 100 de perder el valor reproductor, Un estudio de 205 perso- 
las de cincuenta y seis a sesenta. Por tanto, en la muje casadas que tenían este tipo de relaciones apoya esta 
Ea. El compromiso emocional o el amor duradero, no el 


16 Byrne, 1988. 


17 Green, Lee y Lustig, 1974. E Daly y Wilson, 1988. 
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deseo sexual, eran las motivaciones del 72 por 100 de 
mujeres, pero sólo del 51 por 100 de los hombres, que: 100 de los hombres casados, frente a sólo el 6 por 100 
nía una aventura! En otro estudio se halló que los ho; las mujeres, reconocía que, en el caso de presentársele 
bres tienen el doble de probabilidades que las mujeres provecharía la ocasión de acostarse con una Pa! 
considerar su relación extramatrimonial como algo pul , 
mente sexual, desprovisto de lazos emocionales”. O 
estudio reveló que sólo el 33 por 100 de las mujeres 
tenían relaciones extramatrimoniales creía que su 
monio era feliz, frente al 56 por 100 de los hombres?!, M 
hombres que mujeres felizmente casados tienen rela is mujeres en todas las edades”, El 37 por 100 de los 
sexuales fuera del matrimonio sin implicarse emocis ones casados de la franja más joven, de dieciséis a vein- 
mente y sin considerar que su matrimonio no sea satisi años, informa de una aventura como mínimo, frente al 
torio. El hecho de que las mujeres tiendan a ser más d ¡por 100 de las esposas de edad similar. La incidencia de 
graciadas en su matrimonio y a implicarse emocionalm is aventuras masculinas permanece relativamente cons- 
te en mayor medida con el compañero extramatrimo re con los años y sólo aparece una ligera tendencia a la 
indica la posibilidad que el objetivo de sus relaciones: ña en los últimos. 

tramatrimoniales sea cambiar de pareja. tas relaciones no son una fruslería ocasional para los 
Los patrones masculinos de este tipo de relacionest ombres que las mantienen, sino que componen una pro- 
distintos de los femeninos. Los hombres las tienen: orción significativa de las salidas sexuales masculinas en 
más frecuencia y regularidad que las mujeres a lol las edades de la vida: una quinta parte entre los die- 
su vida. Los deseos de las personas casadas nos O éis y los treinta y cinco años, un 26 por 100 delos trein- 
una pista sobre el mayor deseo masculino de sexo ex iy seis a los cuarenta, 30 por 100 a los cuarenta y cinco y 
matrimonial. En un estudio, el 48 por 100 de los homl 135 por 100 de los cuarenta y seis a los cincuenta. Para 
norteamericanos expresa el deseo de tener relaciones varones que mantienen relaciones extramatrimoniales 
xuales extramatrimoniales, frente al 5 por 100 de l, An compañeras o prostitutas, este tipo de relaciones de- 
jeres?2, En otro estudio sobre la felicidad matrimon 
769 hombres y 770 mujeres de Estados Unidos, el 7, 
100 de los varones, pero sólo el 27 por 100 de las muj 
reconoció haber sentido a veces el deseo de tener 
nes sexuales extramatrimoniales?. Un estudio de si 


anes de clase obrera revela tendencias similares: el 46 


largo de la vida, desde los dieciséis a los sesenta años, 
hombres superaban en relaciones extramatrimoniales 


a expensas de las relaciones sexuales con la esposa, 
constituyen una parte cada vez menor del total. Te- 
lo en cuenta nuestros conocimientos sobre la psico- 
sexual evolucionista del varón, es probable que el in- 
mento de la importancia del sexo extramatrimonial 
ra el hombre sea el resultado del aburrimiento que ex- 
¡enta ante las repetidas relaciones con la misma com- 


19 Spanier y Margolis, 1982. 
20 Thompson, 1984. 

a O 1985. a 
2 Johnson, 1970. 'Sigusch y Schmidt, 1971. 

2 Terman, 1938, Y Kinsey, Pomeroy y Martin, 1948, 1953. 
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pañera o de la disminución del atractivo sexual de la esp 
sa, a ojos del marido, a causa de la edad. 
La proporción de hombres y mujeres que mantienef 
laciones extramatrimoniales a lo largo de la vida depen 
de la naturaleza del sistema de emparejamiento. En lo 
temas polígamos, por ejemplo, donde muchos hombres 
quedan sin pareja y la mayor parte de las mujeres está 
sada, los porcentajes de hombres y mujeres que tit 
aventuras tienen que ser distintos de los porcentajes d 
sociedades supuestamente monógamas. Los solteros: 
buscan sexo sólo tienen mujeres casadas para elegir. 
otra parte, es habitual, desde el punto de vista históri 
transcultural, que unos cuantos hombres de elevada pt 
ción se acuesten con las esposas de muchos hombi 
baja posición, como en el caso de los emperadores 
nos como Julio César, a quien le estaba permitido 
mente el acceso sexual a las esposas de otros homb 
En tales condiciones, el porcentaje de mujeres con rel 
nes sexuales extramatrimoniales sería forzosamente 
yor que el de hombres. 

El aspecto principal de nuestras estrategi 
evolutivas no es que el hombre tenga inevitablementt 
aventuras que la mujer o que la infidelidad se ma 
de forma invariable en la conducta masculina, sino: 
psicología sexual del hombre le inclina a la varieda 
xual y a buscar relaciones sexuales extramatrimoR 
cuando los costes y riesgos son escasos. La mujer tam 
busca sexo a corto plazo, lo que incluye las relacioz 
tramatrimoniales, pero sus deseos, fantasías y motil 
nes en este tipo de relaciones son menos intensos, 
mino medio, que los de los hombres. Mark Twain al 
ba que «muchos hombres son como las cabras 
pueden evitar cometer adulterio cuando tienen O 
Pero hay muchos otros que, por temperamento, 


p su pureza y dejan pasar la oportunidad si la mujer ca- 
de atractivo»”, El sexo fuera del matrimonio sigue 
ado un importante elemento del deseo masculino du- 


Un cambio crítico que acompaña a la variación de las 
idades sexuales femeninas a lo largo de la vida es el 
de la capacidad de reproducirse, que desaparece por 
mpleto con la menopausia. Uno de los hechos más sor- 
¡dentes del desarrollo femenino es que la menopausia 
produzca mucho antes de que la vida termine. Para la 
or parte de las mujeres, la reproducción se acaba por 
npleto hacia los cincuenta años, aunque muchas viven 
los setenta años o más. Esta situación contrasta de 
Ema muy marcada con la de todas las especies de prima- 

Incluso en los mamíferos que viven mucho, la fase fe- 
enina posterior a la reproducción representa sólo el 10 
1 100 o menos del total de la vida. Por ejemplo, sólo el 

100 de los elefantes llega a los cincuenta y cinco 
), pero la fertilidad de las hembras a esa edad es el 50 


funciones femeninas declinan gradualmente con 
id. La eficacia del corazón y los pulmones es casi del 
Ipor 100 a los veinte años y sólo desciende al 80 por 
los cincuenta? La fertilidad, por el contrario, alcan- 
punto máximo a los veinte años y, a los cincuenta, es 
0 por 100. Este excesivo declive de la fertilidad fe- 
hina, comparado con el resto de sus funciones corpo- 
5, requiere una explicación. 


ado en Symons, 1979, 166. 


y Hurtado, 1991; Jones, 1975; Croze, Hillman y Lang, 1981 
Hill y Hurtado, 1991. ODER 
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En un momento determinado de la historia se culpó 
las propias mujeres de ser las causantes de la menopaus 


por «los muchos excesos debidos al lujo y las irregularid 


des de la pasión»*. En la actualidad, una teoría que expl 
ca este desconcertante fenómeno es que la fase postrepri 
ductora femenina se ha prolongado artificialmente debid 


a una mejor alimentación y mayores cuidados sanita 


brían vivido más allá de la menopausia, si es que llega 

a alcanzarla. Esta explicación parece muy poco probabl 
porque el aumento del promedio de la vida humana! 
debe fundamentalmente a la disminución de la mos 
dad infantil. Aquellos de nuestros ancestros que co 
guían llegar a los veinte años disfrutaban de una vida € 
duración similar a la nuestra, es decir, de sesenta u och 
ta años. De hecho, no hay pruebas de que la tecnolos 
médica haya alterado el máximo de vida de los seres h 
manos?”!. Además, 


ma tan marcada, mientras el resto de sus funciones vil 
declina de forma gradual, como si estuvieran concebi 
para una vida más larga. Es poco probable que la 
ción favoreciera funciones corporales eficaces hasta Í 
cincuenta o sesenta años si nuestros antepasados no viví 
más de cincuenta. Por otra parte, la teoría de la vida 
larga no explica las diferencias sexuales que hacen que 
fertilidad masculina desaparezca de forma gradual y la 
menina decline rápidamente”. 

Una explicación más plausible de la larga fase p 
productora femenina es que la menopausia es una adap 
ción de la mujer que la impulsa a pasar de empareja 


30 Utian, 1980, citado en Pavelka y Fedigan, 1991. 
31 Alexander, 1990, 
22 Hill y Hurtado, 1991 
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producirse de forma directa a cuidar de los hijos y nie- 
s y a otras formas de invertir en la familia. Esta explica- 
y, denominada «hipótesis de la abuela», depende del 
cupuesto de que seguir teniendo hijos habría interferido, en 
2ocas ancestrales, en el éxito de la reproducción femenina, 
mparado con invertir en los hijos ya existentes y otros fa- 
ares genéticos. Hay asimismo que asumir que las muje- 
mayores habrían sido especialmente valiosas para sus hi- 
s y nietos, ya que, por ejemplo, suelen acumular conoci- 
mientos sobre prácticas sanitarias, relaciones familiares y 


enes. También suelen aumentar su control sobre los re- 
os y su capacidad de influir en los demás, poderes y ha- 
dades, todos ellos, que pueden canalizar hacia sus hijos 
rnietos y hacia la red más amplia del clan genético”. 
"Una prueba preliminar de la hipótesis de la abuela rea- 
lizada con los indios ache indica que, en este grupo, los 
beneficios reproductores que proporciona el paso de la 
producción directa a la inversión en los nietos no son lo 
icientemente elevados como para superar los costes re- 
oductores que supone para la mujer perder la facultad 
producir hijos directamente**. No obstante, la hipóte- 
dela abuela coincide con la observación común de que 
a mujer, con la edad, aumenta la inversión en su familia, 
or lo que esta teoría sigue siendo una posibilidad viable 
3 espera de pruebas más amplias. 
Otra hipótesis de la menopausia femenina es que hay 
que optar entre la reproducción rápida en una época rela- 
tamente temprana de la vida y la reproducción más pro- 
ida a lo largo de la vida. Producir al principio mu- 
os hijos de elevadas cualidades puede, en efecto, agotar 
aquinaria reproductora femenina, por lo que la meno- 


Alexander, 1990; Dawkins, 1976; Hill y Hurtado, 1991; Williams, 


Hill y Hurtado, 1991. 
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pausia no sería una adaptación, sino una consecuenci 
cundaria del hecho de tener hijos de forma rápida y £ 
prana, Según esta concepción, es determinante ident 
car las condiciones que habrían concedido a las muje 
de épocas ancestrales la oportunidad de reproduci 
pronto y rápidamente. 

La reproducción temprana y los partos a intervalos 
tos, o cada tres o cuatro años por término medio 
tener lugar porque las mujeres ancestrales contaban co 
comida y la protección de una pareja que invirtie 
ellas. Es posible que los tremendos recursos que el ho 
re canaliza hacia sus hijos y compañera crearan las «f 
diciones propicias para la reproducción temprana y 
da. Las hembras del chimpancé y el gorila tienen € 
abastecerse solas, por lo que no pueden tener hijos de 
ma tan seguida. En estas especies, la hembra espacia 
producción a lo largo de casi toda la vida adulta y tien . 
hijo cada cinco o seis años. El cambio queen law instantes y a veces se disparan con la edad, mientras que 
una mujer produce el cese de la reproducción directa alor reproductor femenino disminuye de forma conti- 
invertir en los familiares genéticos podría, por tanto, e inexorable a medida que envejece. 
directamente vinculado al nivel elevado de invers n el caso de los hombres, hay que establecer una dife- 
los hijos que realiza el hombre. Pi uesto que la my encia entre la posición social y la acumulación de recur- 
masculina está determinada por la elección activa por $ para comprender su valor como compañeros a lo lar- 
te de la mujer de un hombre que demuestre capa ide la vida. En las sociedades cazadoras-recolectoras an- 
invertir y disposición a hacerlo, los cambios reprod ales, las facultades limitadas para la caza y el corto 
res que se producen a lo largo de la vida femenina iodo de conservación de las presas muertas reducían la 
lan estrechamente vinculados a las relaciones de p idad de carne que un hombre podía acumular, Ade- 
que tienen lugar entre los sexos. » los hombres de estas sociedades no diferían mucho 
n la cantidad de tierra que poseían ni en la cantidad de 
me que almacenaban*. De hecho, aunque los hombres 
fieren en su capacidad para la caza, hay culturas, como 
elos ache, en las que la comunidad comparte la carne, 
lo que los varones no se distinguen mucho entre sí por 
$ recursos directos que obtienen de la caza. 


5 la inteligencia, la capacidad de cooperar, la tendencia 
parse de los hijos, las alianzas políticas, las redes fa- 
es, las coaliciones y, tal vez las más importantes, la 
idad de suministrar recursos a la mujer y a sus hijos 
isposición a hacerlo. 

valor del hombre para suministrar recursos, que se 
¡esta en indicadores como los ingresos y la posición 
|, presenta una distribución con la edad marcada- 
nte diferente de la del valor reproductor femenino. 
y dos importantes diferencias entre los sexos: la prime- 
Les que los recursos y la posición social masculinos sue- 
n alcanzar su punto máximo mucho más tarde que el va- 
reproductor femenino; la segunda es que los hombres 
ren mucho entre sí en los recursos y la posición social 
consiguen. Á veces disminuyen, otras permanecen 


CAMBIOS DE VALOR MASCULINO 


Aunque el valor de una mujer disminuye de fof 
abrupta con la edad, no se puede decir lo mismo delh 
bre. La razón es que muchas de las cualidades decisi 


3 Hill y Hurtado, 1991. Hill y Hurtado, en prensa. 
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yelen tener treinta años como mínimo, y a veces cuaren- 
a, antes de tener el estatus suficiente para tomar una o 
esposas**. Los jóvenes tiwi carecen de las alianzas po- 
necesarias para ganar prestigio y, por tanto, una es- 


Sin embargo, en las sociedades donde la carne se rep 
te de forma comunitaria, los cazadores hábiles tienen 
yor éxito reproductor que los que no lo son. Dos razo; 
lo explican: los buenos cazadores tienen más relaci 
extramatrimoniales porque las mujeres prefieren a 
se con ellos; y, además, a sus hijos los alimentan 
otros miembros del grupo que a los de los malos ca 
res. Aunque los hombres no se diferencian por sus 
sos de carne, sílo hacen por el prestigio social deriv: 
la caza, que les proporciona acceso sexual a muje 
seables y parece fomentar un mejor cuidado de sus 
Por tanto, la posición social y la posesión de recu 
cualidades distintas. 

La aparición de la agricultura hace aproximad 
diez mil años y el invento del dinero permitió que sea 
cenaran muchos más recursos de los que podían re 
nuestros antepasados cazadores-recolectores. Las dife 
cias de recursos tangibles entre un Rockefeller y un n 
digo son mucho mayores que las que hay entre el j 
mayor rango de los ache y el anciano de rango má: 
rior que ya no es capaz de cazar, si bien no tiene 
ocurrir otro tanto con respecto a la posición social. 
que las diferencias de recursos entre los hombres 
ampliado con las economías basadas en el dinero, last 
rencias de posición de los hombres contemporánes 
son necesariamente mayores que las de nuestros 
tros. 

A pesar de que la posición social es más difícil de 
que los recursos, las actuales sociedades cazadoras 
lectoras de todo el mundo ofrecen indicios de la d 
ción de la posición social por edades. Los varones 
centes no disfrutan de la máxima posición en ning 
tura conocida. En el caso de la tribu tiwi, los hon Hart y Piling, 1960 
'Shostak, 1981. 


¿Kim Hill, comunicado personal, 1991. 
y Hurtado, en prensa. 


Los 'kung pasan la década de los veinte años puliendo 
habilidades y adquiriendo conocimientos de caza?. 
[asta los treinta años, un hombre no va solo a cazar pre- 
1s grandes para el grupo. Entre los indios ache, el presti- 
ño masculino también se halla vinculado a la caza, no al- 
a su cima hasta casi los treinta años y continúa duran- 
a treintena e incluso más allá, Tanto entre los !kung 
omo entre los ache, los hombres mayores de sesenta años 
lo suelen ser capaces de cazar bien, dejan de llevar arco y 
las y su posición social y capacidad de atraer esposas 
jvenes disminuye de forma considerable. El prestigio so- 
de los varones ache alcanza su cima entre los veinticin- 
y los cincuenta años, lo que se corresponde estrecha- 
te con sus habilidades para la caza*!. Los hombres 
s mayores de los ache, los yanomami y los tiwi gozan de 
speto y prestigio, y del temor de los más jóvenes, porque 
in sobrevivido a muchas luchas con palos, con lanzas y 
in hachas. Un hombre mantiene su prestigio hasta bien 
ada la mediana edad cuando ha sido capaz de sobre- 
durante tanto tiempo al ataque violento de otros 


n las sociedades occidentales contemporáneas se ob- 
similares tendencias relacionadas con la edad. En 


5 Kaplan y Hill, 1985; Kaplan, Hill y Hurtado, 1984; Hill y É 
ill y Kaplan, 1988. 
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cía, no disponemos de estadísticas mundiales sobre los: 
cursos de hombres y mujeres en función de la edad. 
Estados Unidos se ha hallado de forma repetida, a lo k 
go de varios años, una determinada distribución de lo 
gresos por edades. Por ejemplo, en el año 1987, la d 
bución de los ingresos medios masculinos muestra 
suelen ser muy bajos durante el final de la adolesc 
los primeros años de la veintena. En la década de los 
ticinco a los treinta y cuatro años, alcanzan los dos te: 
de su cantidad máxima final, que se logra en las décac 
de los treinta y cinco a los cincuenta y cuatro años. Á' 
tir de los cincuenta y cinco, los ingresos masculinos d 
nuyen, sin duda porque algunos hombres se jubilan, 
dan incapacitados para trabajar o pierden la capaci 
obtener sus salarios anteriores*?, Estos promedios o 
una enorme variabilidad, ya que hay hombres que ct 
núan incrementando sus recursos en la vejez, mieni 
que otros son pobres toda la vida. 
Como los hombres mayores tienden a tener mejor p 
ción social y más recursos que los jóvenes, los hombres 
las mujeres de la misma edad difieren en su valor 
pareja. En la misma década comprendida entre los q 
y los veinticuatro años, la mujer alcanza el máximo d 
fertilidad y de su valor reproductor, y el hombre 
unos ingresos y una posición social que son los más b 
de los que alcanzará en la vida adulta. Cuando la 
parte de las mujeres de treinta y cinco a cuarenta aña! 
acercan rápidamente al final de los años en que se pue 
reproducir, la mayor parte de los hombres, en la 


bres y las mujeres de edad equivalente no poseen un 
r equiparable. 
Una mayor variabilidad, que es la otra diferencia crítica 
e el valor de un hombre y de una mujer como pareja a 
intas edades, convierte la edad en un factor menos im- 
ante para el hombre a la hora de emparejarse. La po- 
sición profesional de un varón en la sociedad occidental 
pede ir desde ser portero o dependiente de una gasoline- 
hasta ser director de una compañía o empresario con 
. Los hombres de la misma edad difieren en sus in- 
sos, desde los centavos de un mendigo a los miles de 
jillones de un Rockefeller o un Getty. Entre los veinte y 
os cuarenta años de edad, los hombres se diferencian de 
prma espectacular en su capacidad de acumular recursos. 
No obstante, estas tendencias no revelan la tremenda 
iabilidad de las circunstancias individuales de las muje- 
ps que eligen pareja. Desde el punto de vista femenino, lo 
ue importa son las circunstancias concretas, no los pro- 
lios. Hay mujeres de mediana edad que prefieren 
bres mayores no por sus recursos, sino porque creen 
las valoran más que los de su misma edad. En la tribu 
ana de los aka, por ejemplo, cuando los hombres de 
levado prestigio y muchos recursos se casan, contribuyen 
uy poco al cuidado directo de sus hijos. Por el contrario, 
varones aka de posición social baja y escasos recursos 
ira una esposa y unos hijos lo compensan pasando más 
Empo cuidando directamente a los niños*. Un índice 
lave de la inversión del padre es, por ejemplo, el número 
E minutos al día que pasa con un hijo en los brazos, acti- 
década, se acerca a la cima de su capacidad de ganar id costosa en términos de consumo de calorías y de 
ro. En la medida en que el elemento fundamental landono de otras actividades. Tener a un bebé en brazos 
lor de una mujer es su facultad de reproducirse y el del protege de los peligros del entorno, de los cambios de 
lor de un hombre su capacidad de obtener recurs iperatura, de los accidentes y de las agresiones. Los 


42 Jencks, 1979. Hewlett, 1991. 
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caídas, envenenamientos accidentales, ahogamientos, 
icidentes con fuego, accidentes de coche y explosiones. 
ante los primeros cuatro años de vida, los varones pre- 
una tasa de mortalidad por accidente un 30 por 
JO más elevada, y una mortalidad por accidente un 400 


hombres aka que gozan de una posición privilegiada 
grupo tienen a sus hijos en brazos una media de 
minutos diarios. Los que no disfrutan de dicha posici 
hacen más de sesenta minutos al día. Aunque las muje 
suelen preferir a hombres con buena posición social 

cursos, la disposición de un hombre a cuidar de sus h 
constituye un valioso recurso que compensa parcia 
la falta de otras cualidades. 
Hay mujeres que poseen enormes recursos econ 


¡por arriesgarse con mayor frecuencia y se suicidan 
ás que las mujeres. Las edades comprendidas entre los 
cos, por lo que no necesitan elegir a un hombre ba is y los veintiocho años, cuando la competencia in- 
se en sus adquisiciones externas. Son los mecanismo ¡al alcanza su apogeo, son especialmente desgracia- 
cológicos femeninos los que evalúan el valor de un h a los hombres, pues, en ellas, su tasa de mortalidad 
bre, mecanismos que son muy sensibles a las cir 200 por 100 más elevada que la de las mujeres, 

Esto no niega la importancia de las tendencias g razón de la mayor mortalidad de los varones, al igual 
pues la evolución las ha producido a lo largo de la de los machos de muchas especies de mamíferos, 
generaciones de historia evolutiva humana. Nuestra a directamente de su psicología sexual y, en concre- 
canismos psicológicos evolutivos incluyen no sólo los la competición que establecen por conseguir pareja. 
promueven las elecciones de pareja específicas y típ mpleo de tácticas peligrosas para competir aumenta a 
cada sexo, sino también los que ajustan nuestras que lo hacen las diferencias en los resultados de 
nes, a lo largo de la vida, a las circunstancias individi oducción. Cuando unos cuantos machos monopoli- 
en que nos encontramos. de una hembra, ser un ganador supone tremen- 
beneficios reproductores, que se transforman en 
mes penas reproductoras para el perdedor. El ciervo 
constituye un ejemplo. Los machos de mayor cuerpo 
los más grandes se aparean más que sus compañe- 
pequeños, pues superan a sus rivales intrasexuales 
a cuerpo a cuerpo. Pero triunfan a costa de su 
encia. Los mismos rasgos que les proporcionan 
Aparearse son precisamente los que aumentan sus 
dades de morir. En un invierno frío y con pocos 
5, por ejemplo, el macho tiene más probabilidades 
al no poder obtener comida suficiente para su 
- El mayor tamaño también hace que el ma- 
¿Convierta en una presa más fácil para los depreda- 


MUERTE PREMATURA DEL HOMBRE 


Los mecanismos del emparejamiento humano ex 
el sorprendente hallazgo de que, en todas las socie 
los hombres mueren antes y más deprisa que las m 
En este aspecto, la selección ha sido más dura con € 
bre que con la mujer. El hombre vive menos año 
en número mucho mayor y por muchas más caus 
dos los puntos del ciclo vital. En los Estados Unid 
ejemplo, los hombres mueren, por término medio; 
a ocho años antes que las mujeres. Los hombres $0 
propensos a las infecciones y mueren por un conjul 
yor de enfermedades que las mujeres. Sufren más a 1985. 


MENA 
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tremas en culturas muy polígamas como la de la tiwi, don- 
literalmente, todas las mujeres están casadas, unos 
antos hombres tienen hasta veintinueve esposas y, por 
into, muchos hombres tienen que permanecer solteros, 
La lógica adaptativa indica que los mayores riesgos los 
irían —y, por tanto, tendrían la tasa de mortalidad 

ás elevada— los hombres que tuvieran menor valor 
Ómo parejas, ya que corren el peligro de no encontrar 
mpañera. Y así es. Los varones desempleados, solteros 
jenes tienen una elevada representación en las activi- 
des arriesgadas, que van desde apostar hasta morir en 
a pelea*. De los homicidios cometidos en Detroit en 
972, por ejemplo, el 41 por 100 de los asesinos eran hom- 
res desempleados, cuando la tasa de desempleo total de 
¡ciudad era del 11 por 100. El 69 por 100 de las víctimas 
el 73 por 100 de los asesinos eran hombres solteros, 
sando la tasa total de hombres solteros de la ciudad era 
43 por 100. Los homicidios se concentraban de forma 
proporcionada entre los dieciséis y los treinta años de 
d. Es decir, parece que los hombres poco valiosos 
ho pareja —desempleados, solteros y jóvenes— son es- 
¡ente proclives a correr riesgos, y a veces van dema- 

do lejos y mueren. No es que matar sea en sí mismo una 
aptación, sino que la psicología evolutiva masculina está 
bida para responder a condiciones concretas au- 
ntando la cantidad de riesgos que se está dispuesto a 


dores y que tenga menos agilidad para escapar. Á estas 
sibilidades se añade el riesgo de morir directamente e 
combate intrasexual. Todos estos riesgos se derivan del 
estrategias sexuales del ciervo, que generalmente comp 
san a la hora de competir por una pareja, pero que se sf 
len traducir en una vida más corta para el macho que p 
la hembra. 

Por regla general, en todo el reino animal, cuanto 1 
polígamo es el sistema de emparejamiento, mayores! 
las diferencias de mortalidad entre los sexos*. Un sistef 
polígamo selecciona a los machos que corren riesgos: fi 
gos al competir con otros machos, al conseguir los 
sos que desean las hembras y al perseguirlas y cortej 
Incluso en un sistema de emparejamiento ligeramen: 
lígamo como el nuestro, donde algunos hombres se 
a diversas mujeres mediante una serie de matrimonic 
relaciones y otros se quedan sin pareja, la compete 
masculina y la selección femenina de los hombres 
vados recursos y posición social son, en último tér 
los responsables de la evolución de las tendencias m: 
linas a arriesgarse que llevan a tener éxito en el emy 
miento a costa de vivir menos. 

Como la apuesta reproductora es más elevada par 
hombre que para la mujer, es mayor el número de ha 
bres que corren el peligro de verse excluidos por com 
to de conseguir una pareja. En todas las sociedad 
varones solteros son, durante toda la vida, más numeK 
que las mujeres. En los Estados Unidos, por ejempl 
1988, el 43 por 100 de los hombres, frente a sólo el 23 
100 de las mujeres, aún no se había casado a los veintil 
ve años', porcentajes que, a los treinta y cuatro, 
vertían en el 25 por 100 de los hombres, frente a sól 
por 100 de las mujeres. Estas diferencias sexuales 


h épocas ancestrales, las grandes ganancias, en térmi- 
reproductores, que conseguían los hombres que asu- 
in riesgos y el olvido reproductor que aguardaba a los 
S precavidos seleccionaron rasgos que proporcionaban 

fito en la competición a costa del éxito en la longevi- 
Desde el punto de vista de la supervivencia y la lon- 


5 Daly y Wilson, 1988; Trivers, 1985. y Pilling, 1960. 
16. Oficina del Censo de los Estados Unidos, 1989. ly y Wilson, 1985. 
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es divorciadas, por ejemplo, les resulta mucho más 
ifícil conseguir un segundo marido que a los hombres 
ña segunda esposa. En el caso de los canadienses, la pro- 
ilidad de volverse a casar es del 83 por 100 para los 
bres divorciados de veinte a veinticuatro años de 
y del 88 por 100 para los divorciados de veinticinco 
intinueve*. Los porcentajes equivalentes de mujeres 
orciadas son del 61 por 100 y del 40 por 100, respecti- 
imente. En los Estados Unidos, el 76 por 100 de las mu- 
desequilibrio que aumenta con el tiempo. Este fenómi es de catorce a veintinueve años se vuelve a casar, pero 
se denomina el embudo del matrimonio, porque porcentaje desciende al 56 por 100 de los treinta a los 
mujeres se ven excluidas del mercado de la pareja a cat ta y nueve, al 32 por 100 de los cuarenta a los cuaren- 
de la falta de hombres. Muchos factores influyen en las y nueve y a sólo el 12 por 100 de los cincuenta a los se- 
fras relativas. Las tasas de mortalidad infantil, adolesce y cinco%, 
y adulta son distintas, pues los hombres mueren antes; os patrones no son una peculiaridad de los estad 
varones emigran con más frecuencia, provocando un nidenses; aparecen en todos los países de los que se dis- 
sequilibrio sexual al hacerlo. La explosión de la natali me de información adecuada. En un estudio de 47 paí- 
también produce desequilibrios, ya que las muchas mi s, la edad influye más en las mujeres que en los hombres 
res que nacen tienen menos hombres para elegir las posibilidades que tienen de volverse a casar”! De 
suelen elegirlos mayores que ellas y, por tanto, pertel veinticinco a los veintinueve años, las diferencias son 
al grupo más reducido, previo al aumento de la na: , porque las mujeres jóvenes son muy deseables 
Desde el punto de vista masculino, los hombres mo parejas. Sin embargo, de los cincuenta a los cin- 
antes de dicho aumento tienen una reserva de mujeres enta y cuatro años, ambos sexos difieren marcadamen- 
lativamente amplia para elegir, ya que tienden a se esa franja de edad, en Egipto, por ejemplo, se vuel- 
nar mujeres más jóvenes, que han nacido durante ha casar el cuádruple de hombres que de mujeres; en 
plosión. Muchos más hombres que mujeres van a la tuador, lo hacen nueve veces más hombres que mujeres; 
cel, lo cual aumenta el desequilibrio entre los sexos. Y en Túnez, la proporción es de diecinueve a uno. 
guerras acaban con la vida de los hombres en much 1980, las oportunidades matrimoniales que se calcu- 
yor medida, lo que origina un exceso de mujeres enlo que tenían, en los Estados Unidos, las mujeres negras 
guientes mercados de la pareja. . intas edades ilustran este efecto acumulativo. Las 
Los modelos de divorcio y de segundas nupcias alo entes, en el apogeo de su valor reproductor, tienen 
go de la vida son otras de las causas determinantes as oportunidades matrimoniales. A esa edad, 
budo del matrimonio. Los hombres que se divor 
den a volver a casarse con mujeres cada vez más j 
Además, se vuelven a casar más hombres que mu] 
ferencia sexual que aumenta a lo largo de la vida. 2 


gevidad, los hombres han sufrido una dura selección a 
vés de la competencia intrasexual. 


EL EMBUDO DEL MATRIMONIO 


La temprana mortalidad masculina es uno de los fag 
res decisivos que provoca un grave desequilibrio entr 
número de hombres y mujeres en el mercado de la p 


'Kuzel y Krishnan, 1979. 
Mackey, 1980; Oficina del Censo de los Estados Unidos, 1977. 
¡Chamie y Nsuly, 1981. 
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hay 108 hombres por cada 100 mujeres. Al final de la 
veintena, la proporción se altera. De los veintiséis a log 
veintiocho, por ejemplo, sólo hay 30 hombres por cada 
100 mujeres, ratio que siguen disminuyendo a medida que 
lo hace el valor reproductor femenino. Cuando las muje. 
res llegan a las edades comprendidas entre los treinta y 
ocho y los cuarenta y dos años, sólo hay 62 hombres por 
cada 100 mujeres, lo que significa que, de cada 100, 38 no 
encuentran marido. Las oportunidades de casarse siguen 
empeorando a medida que la mujer envejece, hasta alcan. 
zar el importante desequilibrio de 40 hombres por cada 
100 mujeres a partir de los sesenta años”, 

El estrechamiento del embudo matrimonial conforme 
la mujer envejece es, en buena medida, la consecuencia de 
la psicología sexual de hombres y mujeres. En el fondo se 
halla el marcado declive del valor reproductor femenino 
con la edad, que hizo que la selección favoreciera a los 
hombres ancestrales que eligieron a mujeres jóvenes como 
compañeras y a las mujeres ancestrales que prefirieron 
hombres mayores con recursos como compañeros. En úl- 
timo término, tanto los hombres como las mujeres son 
responsables del embudo matrimonial. Las mujeres jóve- 
nes, sanas y atractivas satisfacen sus deseos de conseguir 
hombres mayores cargados de recursos, monopolizando 2 
los que, en caso contrario, podrían ser parejas de mujeres 
mayores. Los hombres de buena posición social y con re- 
cursos tratan de satisfacer sus preferencias por mujeres jó- 
venes, sanas y atractivas. Y como, en épocas ancestrales, 
las preferencias femeninas por hombres con recursos ort- 
ginaron presiones selectivas para que los varones compr 

tieran y se arriesgaran más, mueren más hombres que mu: 
jeres, lo que incrementa su escasez. 

Los cambios en la proporción de hombres y mujeres 2 
lo largo de la vida producen alteraciones predecibles es 


52 Guttentag y Sevord, 1983, 204-205. 
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Jas estrategias sexuales de ambos sexos. El grado de selec 
tividad es la primera estrategia para el cambio, Cuando 
hay exceso de hombres, menos de entre ellos podrán ser 
muy selectivos y se tendrán que conformar con una pare- 
ja no tan descable como la que podrían atraer si los sexos 
estuvieran más equilibrados. Una baja proporción de 
hombres restringe la selectividad femenina, porque hay 
menos varones para elegir. Estas proporciones influyen, 
por tanto, en el grado en que ambos sexos pueden satisfa- 
cer sus preferencias ideales. 

Una baja proporción masculina origina la desestabiliza- 
ción del matrimonio. Un exceso de mujeres significa que 
muchas carecen de la capacidad de asegurarse un com- 
promiso intenso por parte de un hombre, Los hombres 
que tienen muchas mujeres a su disposición pueden esta- 
blecer uniones sexuales ocasionales con rapidez. Lo con- 
firman los cambios en la proporción de hombres y muje- 
resa lo largo de la historia de los Estados Unidos, pues los 
periodos en que ha aumentado el divorcio, como de 1970 
a 1980, se corresponden estrechamente con los periodos 


en que hay un exceso de mujeres en el mercado de la pa- 


_Afinales de los años ochenta, por el contrario, la tasa de 
divorcio de los matrimonios en primeras nupcias fue me- 
hor que en la década anterior, coincidiendo con un au- 
mento en la proporción de hombres*, En aquel momen- 
10, la felicidad matrimonial de la esposa americana era su- 
ban El del marido; en los quince años anteríores, 
cn e los cuales hubo escasez de hombres, era infe- 
A El húmero de hombres dedicado a los negocios se 
Sa E de 1973 a finales de los años ochenta, lo que indi- 

Mayor preocupación por el éxito económico que 


> Pedersen, 
, 1991. 
3 Pedersen, 1991. 
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coincide con el cambio de escasez a exceso de hombx 
En épocas de este tipo cabe esperar asimismo un ji 
mento de la inversión directa del hombre en el cuidado 
sus hijos, aunque todavía no hay pruebas sobre este a 
to. En teoría, cuando hay menos mujeres para ele 
hombres deberían esforzarse en ser más amables y a 


s hombres. Este cambio de los hábitos sexuales coinci- 
á con un periodo en que había pocos hombres mayores 
nuchas mujeres jóvenes. En esa época también se pro- 
bjo un incremento de la competencia entre las mujeres 
p respecto a su apariencia física, como lo demuestran 

lencias como el desarrollo de las industrias relaciona 


bles para satisfacer las preferencias femeninas. as con la dieta, el florecimiento de la industria cosmética 
La escasez de hombres disponibles hace asimismo el incremento de la cirugía plástica cosmética (supresión 
las mujeres adopten mayores responsabilidades a la los michelines, implantes de silicona en los pechos y es- 


de conseguir recursos. Uno de los motivos es que no 
den contar con el suministro masculino. De otro lado ¡Cuando hay más hombres que compiten por un núme- 
mentar los recursos económicos puede ser una es ducido de mujeres, la balanza del poder se inclina ha- 
femenina para incrementar el atractivo como pa el lado femenino. Las mujeres logran con más facilidad 
modo similar a la competencia con la dote de las s y que desean de los hombres y éstos compiten más entre 
des tradicionales. A lo largo de la historia, la partici ira atraer y conservar a mujeres deseables. Los matri- 
femenina en el trabajo remunerado ha aumentado en ios son más estables, porque los hombres muestran 
riodos de escasez masculina. En los años veinte, ayor disposición a ofrecer su compromiso y menor ten- 
en los Estados Unidos, había más mujeres inmi, encia a abandonar la relación. Cuando las mujeres esca- 
que hombres, debido a un cambio en las leyes de i im, los varones tienen menos opciones disponibles y no 
ción, su participación en la fuerza laboral se elevó de en con facilidad objetivos sexuales ocasionales, 
ma brusca%. La existencia de un número menor de lo que compiten de forma creciente para satisfacer las 
eferencias femeninas en una pareja estable, esforzándo- 
bre todo en conseguir recursos y mostrando su dispo- 
ón a invertir en los hijos. 

o todos los cambios que se producen durante los pe- 
dos en que la proporción de hombres es mayor benefi- 
in a las mujeres. Una importante desventaja es el poten- 
l masculino para aumentar la violencia hacia ellas. En 
s periodos en que hay un número excesivo de hombres, 
ichos carecen de la posibilidad de emparejarse, al mo 
er suficientes mujeres. Además, los que atraen a una 
ja en tales condiciones la guardan celosamente de sus 
Las mujeres casadas, por su parte, tienen más op- 
és, por lo que la amenaza de marcharse adquiere más 
bilidad. Esta circunstancia puede provocar celos en 
ido, con su secuela de amenazas y violencia para 


tamiento de piel). 


recursos. 
Las mujeres de un entorno con pocos hombres ta 
intensifican la competencia mutua mejorando su as 
aumentando las conductas que favorecen la salud e 
so ofreciendo recursos sexuales para atraer a los homl 
La revolución sexual que tuvo lugar en los Estada 
dos a finales de los años sesenta y durante los años $ 
ta supuso un cambio por el que muchas mujeres aba 
naron su reserva sexual y se dedicaron a mantener rel 
nes sexuales sin exigir un compromiso serio por pañi 


36 Gaulin y Boster, 1990; Pedersen, 1991. 
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Cuando los hombres alcanzan los treinta o los cuarenta 
, la proporción entre los sexos suele inclinarse a su fa- 
or, si han sobrevivido a los riesgos y conseguido una po- 
ión social aceptable. Disponen de una reserva más am- 
a de mujeres para elegir y disfrutan de mayor valor en 
ercado de la pareja que cuando eran más jóvenes. Son 
capaces de atraer a múltiples parejas, ya sea a través 
sexo ocasional, extramatrimonial, de varios matrimo- 

ia. Sin embargo, los hombres de cual- 
er edad cuyo valor como parejas es escaso no disfrutan 
guerra es mayor en las sociedades con una proporciós les ventajas, y algunos se ven excluidos por completo 
vada de varones, lo que apoyan la idea de que la a posibilidad de emparejarse. La proporción entre los 
tencia entre los hombres aumenta en las épocas en q tos se vuelve progresivamente asimétrica para las muje- 
número es excesivo%. ta medida que envejecen, lo que les obliga con mayor 
Los cambios en la proporción entre hombres y mi encia a ajustar sus estrategias de emparejamiento, re- 
alo largo de la vida originan variaciones correlativas ido sus criterios, aumentando el nivel de competen- 
estrategias de emparejamiento. Los hombres jóven trasexual y asegurándose más recursos por sí mis- 
len vivir en un mundo donde escasean las mujeres di Estos cambios que se producen con el paso del tiem- 
nibles, porque éstas prefieren a hombres más madu son producto de nuestras estrategias evolutivas de 
con posición y recursos elevados. Las estrategias delo 
venes reflejan las condiciones locales de escasez de ñ 
res, ya que despliegan estrategias competitivas de alto 
go y cometen la inmensa mayoría de los delitos vio 
de coacción sexual, robo, apaleamiento y asesinato 
ejemplo, en un estudio, el 71 por 100 de los homb 
tenidos por violación tenía de quince a veintinueve a 
Se trata de delitos de coacción contra las mujeres, 
que los hombres no pueden atraer o controlar por 
de incentivos positivos. 


controlar a la esposa y de incremento de violencia cof 
los hombres que tratan de alejarla de su lado”. 

La existencia de grandes cantidades de hombres 
paces de atraer a una pareja puede incrementar asi 
las agresiones sexuales y las violaciones. La violencia 
ser el recurso de quienes carecen de otros para cong 
la satisfacción voluntaria de sus deseos”, Los varones: 
carecen de la posición social y los recursos que bus 
mujeres en una pareja estable son los que con mayor 
cuencia violan*. Por otra parte, la probabilidad 


R [PAREJAMIENTO 
OLARGO DE LA VIDA 


conducta humana de emparejarse cambia a lo largo 
vida, desde la agitación interna de la pubertad hasta 
ido en herencia de los recursos al cónyuge que so- 
ve. Ambos sexos han desarrollado mecanismos psi- 
Bicos evolutivos concebidos para solucionar los pro- 
que plantean los cambios con el tiempo, mecanis- 
que son sensibles a las modificaciones del valor 
ductor, de la posición social y los recursos y de las 
dades de emparejarse. Tales cambios afectan a 
Dres y mujeres de forma distinta, y algunos no son 
bles. La pubertad femenina se inicia dos años antes 


7 Flinn, 1988. 
38 Wilson, 1989, 53. 
22 Thomhill y Thombhill, 1983. 
4% Divale y Harris, 1976. 
é Daly y Wilson, 1988. 
2 Thomhill y Thombhill, 1983. 
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que la masculina, pero la facultad de reproducirse lor en el mercado de la pareja será mayor si dejan al 
mujer cesa dos o tres décadas antes que la del hombx ido lo antes posible. Tras la menopausia, dirigen sus 
urgencia que ciertas mujeres sin hijos experimentan 4 erzos hacia los hijos y los nietos, contribuyendo a la 
dida que pasan los años que le quedan para poder ivencia y reproducción de sus descendientes en vez 
los —el tic-tac cada vez más sonoro del reloj bioló ontinuar reproduciéndose directamente. Un periodo 
no es producto de una costumbre arbitraria impuesta corto de fertilidad es el precio que la mujer debe pa- 
una cultura concreta, sino el reflejo de un mecanismo! jp por su estrategia de reproducción rápida y temprana. 
cológico ajustado a la realidad de la reproducción. os cambios en el hombre con el paso del tiempo, igual 
El valor reproductor de una mujer a lo largo del tie elos del chimpancé macho, son más variables desde el 
influye tanto en sus estrategias sexuales como en su into de vista del emparejamiento y la reproducción. El 
no social, que incluye a su marido y a otras posibles mbre que mejora de posición social e incrementa su 
jas. Cuando una mujer es joven, su marido se esfu gio sigue siendo deseable a lo largo de los años; el 
conservarla, aferrándose al valor reproductor que a le no acumula recursos ni prestigio se va quedando en el 
han conseguido. La intensa vigilancia del esposo, q ¡quillo del campo del emparejamiento. Aproximada- 
suele considerar un signo de su compromiso, pri ente la mitad de los hombres casados tiene relaciones 
mujer de oportunidades de tener relaciones ext ¡atrimoniales, que se mantienen a costa de la vida 
moniales. La vida sexual de muchas parejas comie al con la esposa. Por otra parte, muchos hombres si- 
manera apasionada, tal vez por la presencia de rivales en compitiendo toda su vida para conseguir nuevas pa= 
teresados, pero, cada año que pasa, disminuye la fre s, divorciándose de una esposa mayor y casándose con 
cia de las relaciones sexuales, a medida que lo hace tra más joven. El intento de los hombres, a medida que 
lor reproductor femenino. Los episodios de celos int ivejecen, de emparejarse con mujeres jóvenes, largamen- 
desaparecen de forma gradual. El hombre se mi itribuido por los científicos tradicionales al frágil ego 
ino, a su inmadurez psicosexual o a la cultura de la 
esposa; la mujer deplora esta disminución de la aten ventud, refleja un deseo universal que tiene una larga 
se queja cada vez más de que la tiene abandonada. Á Storia evolutiva. 
'mo tiempo, el hombre manifiesta un creciente des: 
ante las exigencias de tiempo y atención de su pa 
A medida que la mujer envejece, el hombre a 
control sobre ella, y una proporción cada vez may 
mujeres mantiene relaciones extramatrimoniales, qu 
canzan su apogeo al final de sus años reprod e 
aventuras de los hombres están motivadas fund: 
mente por su deseo de variedad sexual; las de las n 
por objetivos de carácter emocional y posiblement: 
sentan un esfuerzo por cambiar de pareja cuando tol 
se pueden reproducir. Parece que las mujeres s: 


eres, resultado predecible a partir de los mayores ries- 
S que asumen y de su competencia intrasexual para 
guir el prestigio y los recursos que suponen el éxito 
hora de emparejarse. A medida que los varones van 
ido la reserva de parejas, la proporción entre los 
Mbres y las mujeres se vuelve progresivamente asimétri- 
slo que se traduce en un exceso de mujeres. Para las que 
¡en al mercado de la pareja, el embudo del matrimo- 
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nio se estrecha un poco más cada año que pasa. Armonía entre los sexos 
sexos han desarrollado mecanismos evolutivos co; 
dos para modificar sus estrategias en función de los € 
bios en la proporción entre los sexos. 
Teniendo en cuenta los cambios que afectan a homl 
y mujeres a lo largo de la vida, es notable el hecho d 
el 50 por 100 de ellos consiga mantenerse unido 
viento y marea. La convergencia de intereses durante 
la vida de dos personas que no comparten los genes 
vez la hazaña más sobresaliente de la historia evolutiva 
emparejamiento humano. Del mismo modo que kg 
desarrollado mecanismos que nos hacen entrar en col 
to, hemos desarrollado otros que nos permiten vivir 
monía con el otro sexo. El estudio internacional £ 
que los hombres y las mujeres, al envejecer, conceden 
nos importancia a la apariencia física de la pareja yn 
lor a cualidades duraderas como la fiabilidad y la 
disposic ¡Ón, cualidades Importantes para el éxito de In mensaje fundamental de las estrategias sexuales hu- 
trimonio y decisivas para la inversión en los hijos. es que la conducta de emparejamiento es enorme- 
canismos que fomentan la armonía estratégica en mte flexible y sensible al contexto social. Nuestros com- 
sexos, al igual que los que producen enfrentamientos mecanismos psicológicos, concebidos por una larga 
E rivan de la lógica adaptativa del emparejamiento hun ria de evolución, nos proporcionan un versátil reperto- 
i conductas para solucionar los problemas adaptativos 

e conlleva emparejarse. Con él ajustamos nuestras deci- 
nes de emparejamiento a las circunstancias personales 
fa satisfacer nuestros deseos. Por tanto, en el terreno se- 
al, ninguna conducta es inevitable ni se halla genética- 
predeterminada: ni la infidelidad ni la monogamia, 
violencia ni la tranquilidad sexuales, ni la vigilancia 
ni la indiferencia sexual. El hombre no está conde- 
a tener aventuras sexuales debido a su insaciable an- 
evariedad, ni la mujer a rechazar al varón que no está 
lesto a comprometerse. No somos esclavos de los ro- 
ales que dicta la evolución. Conocer las condicio- 


Todo lo que ha hecho cada persona en la 
historia y prehistoria humanas establece el le 
mite mínimo de lo posible. El máximo, si es 
que existe, es completamente desconocido. 


Jomn Toosy y LepA COSMIDES, 
La menle adaptada 
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ia evolutiva les lleva a compartir muchas soluciones 
tivas. Hombres y mujeres sudan y tiritan para regu- 
la temperatura corporal; conceden un valor enorme a 
eligencia y la seriedad de un compañero para toda la 
buscan parejas que sean cooperativas, leales y de fiar; 
sean compañeros que no les supongan costes catastró- 
s. Todos pertenecemos a la misma especie; reconocer 
E compartimos la psicología y la biología es un paso ha- 
la consecución de la armonía entre los sexos. 
re este telón de fondo de adaptaciones compartidas 
tacan, en marcado relieve, las diferencias sexuales, que 
jeren una explicación. Hombres y mujeres difieren en 
sicología del emparejamiento única y específicamente 
terrenos en que se han tenido que enfrentar a pro- 
is adaptativos distintos en el transcurso de la evolu- 
| Las mujeres tienen pechos para amamantar, y no los 
bres, porque nuestras antepasadas llevaron la carga 
mentar a los bebés. Los hombres ancestrales se en- 
que minimicen los celos, igual que podemos on al problema de la incertidumbre sobre la pater- 
nos que minimicen la fricción. d porque la fecundación se produce de forma interna 
En este libro me he servido de estudios empírico nujer. En consecuencia, los hombres han desarrolla- 
el emparejamiento humano como piezas para CO preferencia de que su pareja le sea sexualmente fiel, 
aña teoría de la conducta: sexual. Aunque oo sicología de los celos centrada en la infidelidad se- 
en teorizar, mi argumentación se ha basado en las p y isposición a retirar su compromiso cuando 
disponibles. Ahora voy a sobrepasar los datos le es infiel, mecanismos que difieren de los meca- 
bir sus, en mi opinión, amplias implicaciones adaptativos de las mujeres!. 
racción social en general y para las relaciones € nas de estas diferencias sexuales pueden resultar 
uribjereren particular adables. A las mujeres les desagrada que las traten 
¡objetos sexuales o que se las valore por cualidades 
O controlan, como la juventud y la belleza. A los 
es no les gusta que se les trate como objetos de éxi- 
se les valore por lo abultado de su cartera y por la 
acia de su posición social en un mundo competi- 


nes que favorecen cada estrategia sexual nos pez 
gir la que hay que activar y la que tiene que seguir il 
va. 

Comprender por qué se han desarrollado las est 
sexuales y para qué función fueron concebidas co 
una poderosa base para modificar la conducta, del 
modo que comprender las funciones adaptativas 
mecanismos fisiológicos aporta ideas para el camb 
hecho de que los humanos hayan desarrollado m 
mos fisiológicos que hacen que aparezca un callo si 
repetidamente la piel no significa que sea inevitab] 
callos. Si se evita el roce con la piel, se previene su; 
ción. De modo similar, saber que los celos sirven par 
el hombre proteja su paternidad y para que la mi 
teja el compromiso de su pareja revela las condicion 
probables en que los celos se desencadenan, como 
existencia de señales de infidelidad sexual y de infi 
emocional. En principio, podemos establecer 


DIFERENCIAS ENTRE LOS SEXOS 


Para comprender las relaciones entre los homb 
mujeres hay que resolver el enigma de las similituc 
ferencias sexuales. El hecho de que ambos sexos 
enfrentado a muchos problemas parecidos a lo: 


Er y Bellis, en prensa, c; Buss y Schmitt, 1993; Betzig, 1989. 


352 David olución del deseo 35 


tivo. Es doloroso ser la esposa de un hombre cuyos iba a los hombres o de crecer los pechos a las mujeres. 
de variedad sexual le conducen a la infidelidad. Est 'armonía entre los sexos se iniciará cuando desaparez- 
roso ser el marido de una mujer cuyo deseo de pra la tales negaciones y nos enfrentemos a los distintos de- 
dad emocional la conduce a buscar intimidad de cada uno. 
hombre. Para ambos sexos es doloroso no ser c« 
do deseable simplemente porque se carece de las cuz 
des que el otro sexo prefiere en un compañero. PUNTO DE VISTA FEMINISTA 
Suponer que el hombre y la mujer son iguales d 
punto de vista psicológico, que era lo que sucedía evolución de las diferencias sexuales tiene implica 
ciencia social tradicional, va en contra de lo que a nes inevitables para el feminismo, como señalan las fe- 
sabe sobre la psicología sexual evolutiva. Tenier inistas evolucionistas Patricia Gowaty, Jane Lancaster y 
cuenta el poder de la selección sexual, bajo el q irbara Smuts. Según los principios de muchas feminis 
sexo compite para acceder a parejas deseables di $, el patriarcado, que se define como el control de los re- 
opuesto, sería sorprendente que el hombre y la muje isos por el hombre y la subordinación física, psicológi- 
:xual de la mujer, es la causa principal de la lucha en- 
miento en que han tenido que enfrentarse a problem os. Afirman que la causa de la opresión, a través 
reproducción distintos durante millones de años. subordinación y del control de los recursos, es el de- 
punto de la historia, ya no podemos dudar de que] ¡masculino de controlar la sexualidad y la reproduc- 
bres y mujeres difieren en sus preferencias de parej ón de la mujer. Las estrategias sexuales humanas confir- 
damentalmente juventud y atractivo físico, en el in algunos elementos fundamentales de la visión femi- 
caso, y posición social, madurez y recursos econ sta. Es cierto que los hombres tienden a controlar los 
en el segundo. Los hombres y las mujeres tambié sos en todo el mundo; oprimen a las mujeres no sólo 
ren en la tendencia hacia el sexo ocasional sin compr vés del control de los recursos, sino, a veces, por me- 
so emocional, en el desco de variedad sexual y en de la coerción y la violencia sexuales; sus esfuerzos 
raleza de las fantasías sexuales. Se enfrentan a d controlar a la mujer se centran en la reproducción y 
formas de interferencia en su conducta sexual prel idad femeninas; y las mujeres suelen contribuir a 
por eso difieren en las clases de acontecimientos etuar la opresión?. 
sencadenan intensas emociones como la ira o los e 


diferencian en las tácticas que emplean para atraer ece valiosas ideas sobre los orígenes y la continuidad 
pareja, para conservarla y para sustituirla. Parece control masculino de los recursos y de los intentos de 
tas diferencias son rasgos universales de nuestro yo 8 htrolar la sexualidad femenina. Una sorprendente con- 


cionado que gobiernan las relaciones entre los sexos Cuencia de las estrategias sexuales, por ejemplo, es que 

Algunos critican tales diferencias, negando su ex control dominante de los recursos por parte del hombre 
cia o deseando que dejen de existir. Pero los deseos 
negaciones no hacen que las diferencias sexuales psi 
gicas desaparezcan, como tampoco que les deje 


¡Gowaty, 1992; MacKinnon, 1987; Smuts, en prensa; Ormer, 1974; 
y Whitehead, 1981; Daly y Wilson, 1988. 
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se debe en parte a las preferencias femeninas a la hora 
elegir pareja?, preferencias que, tras operar de forma 
tida a lo largo de miles de generaciones, han llevado al 
mujeres a inclinarse por hombres que posean prestigk 
recursos y a rechazar a los que carezcan de tales veni 
En épocas ancestrales, los hombres que no los consegu 
no atraían a las mujeres como parejas. 

Las preferencias femeninas establecieron, por tant 
conjunto de reglas básicas para la competencia de: 
hombres entre sí. El hombre moderno ha heredado d 
ancestros los mecanismos psicológicos que cone 
prioridad a los recursos y a la posición social y que le 
ducen a arriesgarse para conseguirlos. El varón ql 
concede prioridad personal a estos objetivos y queno 
me riesgos calculados para superar a otros no atrae al 
mujer como par: 


o de que los machos de otros grupos le ataquen bru- 
Imente o le maten'. 

También los hombres establecen alianzas para obtener 
sos: presas de caza mayor, poder en un grupo am- 
plio, formas de defenderse de la agresión de otras coalicio- 
es masculinas y acceso sexual a las mujeres”. Los benefi- 
desde el punto de vista de la supervivencia y la 
eproducción, derivan de tales coaliciones han constituido 
pna tremenda presión selectiva, a lo largo de la historia 
Jutiva, para que los hombres se alíen entre sí. Puesto 
e, en épocas ancestrales, las mujeres no cazaban anima- 
grandes, no declaraban la guerra a otras tribus, ni tra- 
de capturar a hombres de las tribus vecinas, no su- 
eron una presión selectiva equivalente para establecer 
aliciones*. Aunque las mujeres sí las establecen para 
dd 7 A ar a la familia, se debilitan cuando la mujer dejaba su 
Una de las estrategias masculinas decisivas es fi fupo familiar para ir a vivir con el marido y su clan. Se- 
coaliciones con otros hombres, que confieren el pode in Barbara Smuts, la combinación de fuertes coaliciones 
triunfar sobre otros en la búsqueda de recursos y de 'ulinas con débiles coaliciones femeninas puede haber 
so sexual. En los animales se observan estrechas tribuido históricamente al dominio del hombre sobre 
nes en los babuinos, los chimpancés y los delfines!. El mujer”. Las preferencias femeninas por un compañero 
cho del delfín hocico de botella, por ejemplo, for a éxito, ambicioso y con recursos y las estrategias com- 
liciones con otros machos para conducir a las hembi tivas de emparejamiento masculinas evolucionaron a la 
en consecuencia, lograr mayor acceso sexual del que ar. Tales estrategias incluyen la asunción de riesgos, la lu- 
tendría operando por separado”. Los chimpancés n ha por el prestigio social, la descalificación de los compe: 
nuestros familiares primates más próximos, se alí dores, la formación de coaliciones y un conjunto de es- 
aumentar sus posibilidades de vencer en enfrenta erzos individuales destinado a superar a otros hombres 
físicos con otros chimpancés, mejorar de posición Has características que las mujeres desean. El entrelaza- 
rarquía del grupo e incrementar su acceso se: ento de estos mecanismos que evolucionaron juntos en 
hembras. Es muy raro que un macho se conviel hombre y la mujer crearon las condiciones para que los 
miembro dominante del grupo sin la ayuda de otro irones dominaran en el campo de los recursos. 

chos. Un macho solitario que no se alíe con otros 


jon li ba E Nishida y Godall, 1986; Goodall, 1986. 
3 Bus, 19894. E Alexander, 1987; Chagnon, 1983. 
4 Hall y DeVore, 1965; De Waal, 1982. Tooby y Cosmides, 1989b. 

3 Conner, Smolker y Richards, 1992. ¿Smuts, en prensa. 
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por ejemplo, al no poder atraer a una pareja, al no evi- 
jr que ésta le fuera infiel o al no poder conservarla— te- 
p menor éxito reproductor que los que podían contro- 
a. Procedemos de una larga línea continua de padres 
estrales que consiguieron pareja, impidieron que les 
infiel y le proporcionaron los suficientes beneficios 
para evitar que se marchara, y de una larga línea de 
dres ancestrales que concedieron acceso sexual a los 
mbres que les proporcionaban recursos. 

as teorías feministas a veces afirman que los hombres 
¡en entre sí con el propósito común de oprimir a las 
pjeres!?. Pero la evolución del emparejamiento humano 
dica que no es así, porque hombres y mujeres compiten 
ndamentalmente contra los miembros de su propio 
Los hombres luchan por conseguir recursos a ex- 
nsas de otros hombres; privan a otros de los suyos, ex- 
Jyen a otros de posiciones de prestigio y de poder y de- 
treditan a otros hombres para hacerlos menos deseables 
os de las mujeres. El hecho de que casi el 70 por 100 
os homicidios sea perpetrado por hombres y las vícti- 
sean hombres revela la punta del iceberg del coste 
eles supone a los varones la competencia!”. El hecho de 
e los hombres mueran, por término medio, seis años 
Es que las mujeres es otra prueba de las penas que los 
es deben pagar por luchar contra los de su mismo 


El origen del control masculino de los recursos n6 
una mera nota histórica secundaria a pie de página: 
despierte una curiosidad pasajera, ya que tiene pro! 
implicaciones en el presente porque revela algunas cz 
primarias del control continuado masculino de los 
sos. En la actualidad, las mujeres siguen inclinándose 
los hombres con recursos y rechazando a los que 
de ellos. Estas preferencias se expresan de forma 
e invariable en docenas de estudios realizados en d 
de miles de mujeres, en países de todo el mundo, y a 
mo se manifiestan en incontables ocasiones de la vid 
ria. En cualquier año, los hombres con los que se cas 
mujeres ganan más que los de la misma edad con los 
no se casan. Las mujeres que ganan más que sus 
se divorcian el doble que las que ganan menos. Por 
parte, los hombres siguen formando alianzas y compl 
do entre sí por adquirir la posición social y los ree 
que los hacen deseables para las mujeres. Las fue zas 
originalmente provocaron la desigualdad de recurs 
tre los sexos, es decir, las preferencias femeninas y l 
trategias competitivas masculinas, son las mismas 
contribuyen a mantener tal desigualdad hoy en día! 

Las conclusiones de las feministas y de los evolug 
tas convergen en la implicación de que el esfuerzo 
lino por controlar la sexualidad femenina se hall: 
centro del intento del hombre de controlar a la 
Nuestras estrategias sexuales evolutivas explican po 
ocurre así y cuál es la razón de que el control de 
lidad femenina sea una preocupación fundament? 
hombre!!, En el curso de la historia evolutiva hun 
hombres incapaces de controlar la sexualidad 


mujer no escapa al daño que infligen los miembros 
propio sexo!*. Las mujeres compiten entre sí para 
ler a hombres de elevada posición social, se acuestan 
maridos de otras mujeres y los seducen para alejar- 
éstas; calumnian y descalifican a sus rivales, sobre 
que buscan estrategias sexuales a corto plazo. 


10 Este análisis de la desigualdad de 


1975. 
y Wilson, 1988; Smuts, 1992. 
y Dedden, 1990; Hrdy, 1981. 


la existencia de otras causas como la pr 
salarios a hombres y mujeres por el mismo trabajo. 
1 Smuts, en prensa. 
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ertas mujeres prefieren el sexo ocasional a la monoga: 
. Hay hombres que lo que buscan en una mujer son pa 
os económicos, y mujeres que eligen a un hombre por 
apariencia física, a pesar de que la tendenci habitual 
ga la opuesta. No se pueden descartar tales diferencias 
entro de cada sexo como un accidente estadístico, pues 
cruciales para comprender el rico repertorio desta 
del emparejamiento humano. j 
La diversidad sexual depende de las circunstancias in- 
ividuales que favorecen la elección de una estrategia 
ente a otra dentro del repertorio, elección que pueden 
sta articulada de forma consciente. Por ejemplo, 1 
bres aka eligen la estrategia de emparejamiento con: 
tente en invertir mucho en los hijos cuando carecen de 
'os económicos!”. Las mujeres !kung eligen empare- 
se en serie en las circunstancias en que son lo ben 


Tanto los hombres como las mujeres son víctimas de: 
estrategias sexuales de su propio sexo, por lo que no 
puede afirmar que se hallen unidos con los miembros 
su mismo sexo en un objetivo común. 

Por otra parte, hombres y mujeres se benefician d 
estrategias del sexo opuesto. Los varones no escatim: 
cursos en ciertas mujeres: esposas, hermanas, hif 
amantes. El padre, los hermanos y los hijos varones d 
mujer se benefician si elige una pareja con prestigio y 
cursos. Contrariamente a la idea de que hombres y mi 
res se unen a todos los miembros de su propio sexof 
oprimir al otro, cada persona comparte intereses 
mentales con miembros concretos de su propio sex0] 
tra en conflicto con otros. Las concepciones ingenuk 
la conspiración de un sexo contra el otro carecen de 


: damento real. 
) Aunque las actuales estrategias del hombre co te deseables como para seguir atrayendo a da 
: yen a que éste controle los recursos, sus orígenes no puestos a invertir, Ninguna sr A a ombres 
den separarse de la evolución de los deseos femei Énto, por profundamente enraizada 8la de'emparejas 
Este análisis no implica que la mujer tenga la culpa cología, se manifiesta de forma Sviabla a 
4 el hombre controle los recursos. Para alcanzar la a nta el contexto. Conocer los contextos sides los 
a OS 


eones a sexual ayuda a comprender 
ersidad de las s j 
cias ps de emparejarse dentro de 
il conocimiento de tal diversidad lleva a analizar cier- 
los de valor por los intereses egoístas que subyacen 
os. En la sociedad occidental suele considerarse de lo 
es la monogamia de por vida. Quien no se ajuste a 
práctica es un desviado, un inmaduro, un pecador o 
o Un juicio semejante puede ser la manifesta- 
estrategias sexuales subyacentes de la persona 
e Ala mujer le suele convenir, por ejemplo, 
er a otras del ideal del amor eterno. La mujer pro- 


y la igualdad, tanto los hombres como las mujeres 
reconocer que están unidos en un proceso co 
que comenzó hace mucho tiempo y que sigue Op 
en la actualidad a través de nuestras estrategias de 


rejamiento. 


DIVERSIDAD DE ESTRATEGIAS DE EMPAREJAMIENTO 


Las diferencias entre los deseos masculinos y fem 
representan una parte importante de la diversid 
especie humana, pero asimismo existe una t 
riabilidad dentro de cada sexo. Aunque existan 
bres que mujeres que se inclinen por las relaci 
les ocasionales, algunos son monógamos toda, 
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Las pruebas científicas indican otra cosa. El hecho de 
que las mujeres que buscan relaciones ocasionales en vez 
de estables cambien sus deseos para inclinarse, en un 
ombre, por un estilo de vida extravagante y por el atrac- 
tivo físico indica que poseen mecanismos psicológicos es- 
íficos para el emparejamiento temporal. El hecho de 
1e la mujer que tiene relaciones extramatrimoniales elija 
hombres de mejor posición so! ¡al que la del marido in- 
a que las mujeres poseen mecanismos psicológicos es- 
ficos para el emparejamiento temporal. Y el hecho de 
la mujer se incline por relaciones breves en circuns- 
incias predecibles, como cuando hay escasez de hombres 
apaces de invertir en ella o una proporción desfavorable 
ntre hombres y mujeres, indica que posee mecanismos 
sicológicos específicos para el emparejamiento. temporal. 
Se suele censurar el cambio frecuente de pareja y la ac- 
relaciones ocasionales en el suyo y, de hecho, last vidad promiscua, En muchos casos se trata de una pos- 
cuando percibe que va a salir beneficiada. Las vel moral interesada que se intenta inculcar en los demás. 
que obtiene la mujer del sexo ocasional siguen siend esde un punto de vista científico, teniendo una visión de 
campo menos explorado y más desconocido del njunto del tiempo evolutivo, no hay justificación moral 
jamiento humano. a valorar una estrategia más que las restantes del reper- 
Un siglo después de que Darwin propusiera la teo rio colectivo humano. La naturaleza humana se funda 
la selección sexual, los científicos (varones) se; la diversidad de estrategias sexuales. Reconocer la rica 
niéndole una fuerte resistencia, en parte porque a edad de deseos del repertorio humano nos acerca un 
que las mujeres eran pasivas en el proceso de emy So más a la armonía. 
La propuesta de que seleccionaban activamente a su] 
ja y de que dicha selección constituía una poderosa 
evolutiva se consideraba más una fantasía que un h 
científico. En los años setenta, los científicos com: 
aaceptar la profunda importancia de la elección fem 
en el reino de los animales e insectos. En los ochen variaciones culturales constituyen uno de los aspec- 
menzaron a documentar en nuestra especie las es S más fascinantes y misteriosos de la diversidad humana. 
activas que sigue la mujer para elegir pareja y miembros de sociedades distintas difieren de forma 
por ella. Pero en los noventa, muchos científicos; Ectacular en ciertos rasgos, como en el deseo de que la 
insistiendo en que la mujer sólo tiene una estrat a esposa sea virgen. En China, por ejemplo, casi to- 
emparejarse: la búsqueda de pareja estable. —hombres y mujeres— consideran indispensable la 


miscua supone una amenaza para la monógama, al d 
los recursos, la atención y el compromiso del marido, 
hombre le suele convenir convencer a otros de que 
ten una estrategia monógama, aunque él no la 
hombre promiscuo arrebata a los solteros las oportun 
des de emparejarse y amenaza con la infidelidad de la 
posa a los casados. Los valores sobre la sexualidad que 
fendemos suelen ser manifestaciones de nuestras esti 
gias evolutivas de emparejamiento. 

Las estrategias sexuales ocasionales de ambos 
asientan profundamente en la historia evolutiva huna: 
Las descripciones evolucionistas que hacen hincapié 
varón sexualmente no discriminativo y en la mujer sez 
mente reservada son exageradas. Del mismo modo q 
hombre es capaz de comprometerse como parte de st 
pertorio estratégico, la mujer posee la capacidad de: 


CIONES CULTURALES DE LA CONDUCTA 
"AREJAMIENTO 
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nis a explicar las diferencias del valor que se atribuye a la 
istidad en las diversas culturas. En China, por ejemplo, 
¡matrimonio es duradero, el divorcio poco frecuente y 
os padres invierten mucho en sus hijos a lo largo de am- 
periodos de tiempo. En Suecia, muchos niños nacen 
a del matrimonio, el divorcio es habitual y menos pa- 
es invierten de forma regular a lo largo del tiempo. Es 
osible que los chinos y los suecos elijan distintas estrate- 
1s sexuales del repertorio humano a causa de estas expe- 
jencias tempranas. Aunque la importancia de las prime- 
s experiencias requiere más comprobaciones, las prue- 
is de que disponemos refuerzan la idea de que tanto los 
ombres como las mujeres poseen en sus repertorios es- 
fategias de emparejamiento ocasional y permanente. La 
rio, si el cuidado de los hijos es atento y de apoyo, trategia concreta que eligen depende en parte de sus 
mismo tiempo existe un suministro regular de recurs eras experiencias, que varían de una cultura a otra. 
un clima de armonía matrimonial, se promueve en Las diferencias entre los promiscuos ache y los relativa- 
jos una estrategia de emparejamiento de compromis ente monógamos hiwi ilustran asimismo la variabilidad 
racterizada por el retraso de la reproducción y por] ral de las estrategias sexuales humanas. La distinta 
matrimoniales estables. Es decir, los niños que crece toporción entre hombres y mujeres de estas dos tribus 
un entorno inseguro e impredecible aprenden a no! Nede ser el factor decisivo que provoque el empleo de 
fiar en una sola pareja, por lo que optan por una vid estrategia sexual diferente. En el caso de los ache, hay 
xual temprana en la que buscan recursos inmediata! oximadamente 1,5 mujeres por cada hombre; en el de 
múltiples parejas temporales. Los niños que crecen éf yhiwi, hay más mujeres que hombres, aunque no dispo- 
hogar estable, con padres que invierten en ellos de fa emos de cifras exactas. La abundancia de mujeres ache 
predecible, optan por una estrategia de emparejami ta oportunidades sexuales para los hombres ache de las 
permanente porque esperan atraer a una pareja est carecen los varones hiwi. Los ache las aprovechan, 
que invierta mucho en ellos. Los datos sobre los hijé Mo se demuestra por la elevada frecuencia del cambio 
matrimonios divorciados confirman esta teoría: alcal areja y del sexo ocasional. Los hombres ache pueden 
más deprisa la pubertad, tienen relaciones antes y tl6 ir una estrategia sexual temporal con más éxito que 
más compañeros sexuales que los hijos de hogares: hiwi, mientras que las mujeres de esta tribu se hallan 
a ¡mejores condiciones que las ache para asegurarse una 
La susceptibilidad de las estrategias de emparejar Evada inversión de los hombres, que deben suministrar 
a la adquisición de experiencias tempranas puede Os para atraer y conservar a una compañera!S. 


virginidad en la pareja. Los chinos que no son vír; 
prácticamente no se casan. En países escandinavos 
Suecia o Noruega, no es importante la virginidad en la! 
reja. Este tipo de variabilidad cultural plantea un enij 
a todas las teorías del emparejamiento humano. 
La psicología evolucionista se centra en expe: 
tempranas, en la práctica del cuidado de los hi 
otros factores del entorno para explicar la variabilid 
las estrategias de emparejamiento. Por ejemplo, el psi 
go Jay Belsky y sus colaboradores sostienen que cua 
el cuidado de los hijos es severo, irregular y de 
da un suministro errático de recursos y falta de arm 
matrimonial se fomenta en los hijos una estrategia d 
producción temprana y de cambio rápido””. Por el co 


7 Belsky, Steinberg y Draper, 1991. Kim Hill, comunicado personal, 1992. 
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Los mecanismos evolutivos de emparejamiento son: id. El intento de satisfacerlo hace que las personas se 
cisivos para comprender las diferencias culturales icen de cabeza a competir con miembros de su propio 
estrategias sexuales. Las culturas difieren en el núme o. Esta lucha adopta muchas formas, no siempre reco- 
oportunidades sexuales, los recursos que les proporci 
el entorno, la proporción entre hombres y mujeres y el 
mento de las relaciones permanentes o temporales. Ni 
tros mecanismos psicológicos y evolutivos están ajusta 
a esta información cultural. Las variaciones cultural 
la conducta de emparejarse reflejan, por tanto, diferez 
en las elecciones que se realizan de todo el repertorio 
posibles estrategias sexuales humanas, basadas en p seadas por el sexo opuesto, la lucha entre los miembros 
en la información cultural. Todos los seres humanos h mismo sexo será un aspecto inevitable del empareja- 
heredado el repertorio completo de los ancestros que niento humano. 
vieron éxito. Tampoco será fácil hacer desaparecer el conflicto entre 
sexos. Hay hombres que muestran una completa falta 
sensibilidad ante la psicología sexual femenina y bus- 
relaciones antes, con más frecuencia, con mayor pet- 
encia o con más agresividad de lo que desean las muje- 
Las acusaciones de acoso y coerción sexuales son rea- 
adas casi exclusivamente por las mujeres debido a las 
erencias fundamentales de estrategias de empareja- 
miento de ambos sexos. Las estrategias masculinas chocan 
con los deseos de las mujeres, causándoles ira y tristeza. 
De modo similar, las mujeres desprecian a los hombres 
que carecen de las cualidades deseadas, causándoles frus- 
tación y resentimiento. Las mujeres interfieren en las es- 
rategias sexuales masculinas en la misma medida en que 
os hombres interfieren en las femeninas, aunque lo hagan 
le forma menos brutal y coercitiva. 
Tampoco se puede eliminar por completo el conflicto 
la pareja. Aunque las hay que viven felizmente en ar- 
nía, en ninguna se da una ausencia completa de con- 
o. Las condiciones que lo desencadenan suelen ser 
tables: un hombre que se queda sin trabajo por moti- 
OS que escapan a su control se encuentra con que su mu- 
quiere divorciarse por haber dejado de suministrarle 


noderno aparato de gimnasia o que trabajan hasta altas 
horas de la noche. Pero mientras perviva el deseo de em- 
ejarse, y las personas sigan difiriendo en las cualidades 


COMPETENCIA Y CONFLICTO EN EL CAMPO 
DEL EMPAREJAMIENTO 


Un hecho desagradable del emparejamiento hi 
que los compañeros deseables son siempre inferiores 
número a quienes los desean. Hay hombres con cap 
dad superior de acumular recursos, que son por los 
las mujeres compiten, puesto que suelen ser los que: 
sean. En dicha competición sólo triunfan las mujeres h 
deseables. Las mujeres de gran belleza son deseadas f 
muchos hombres, pero sólo algunos consiguen atraeH 
Cualidades como la amabilidad, la inteligencia, la form 
dad, el físico atlético y la belleza pocas veces se dan jj 
en la misma persona. La mayor parte de nosotros se 
tenta con alguien que tiene menos características des 
bles. 

Estos hechos crean competencia y conflictos ent 
miembros de cada sexo que sólo se pueden evitar ez 
yéndose a sí mismos del juego de emparejarse. Pero € 
seo fundamental de emparejarse no desaparece con faG 


366 David 


la basó su decisión de emp: 
arrugas cada vez más pronuncia 


los recursos en que el 
con él; una mujer con 


rido, con gran éxito en su profesión, desea a mujeres: 
jóvenes. El conflicto entre los sexos no se puede e 
por completo porque las condiciones que lo provo 
inevitables. 
A algunos les resulta inquietante el hecho de q 
conflictos entre los hombres y las mujeres derive 
nuestra psicología evolutiva del emparejamiento, en pa 
debido a que contradice creencias muy extendidas. A 
chos hemos aprendido la visión tradicional de que ti 
conflictos son el reflejo de una determinada cultura 
práctica perturba la armonía natural de la naturalez 
mana, Pero la ira que experimenta la mujer sexua 


frida por algo que no fuera capturar mujeres). 
de las que no es responsable, se encuentra con que sun 


coaccionada o la que 
mujer engaña derivan 


de nuestras estrategias evolutix 


lel capitalismo, la cultura o la 


experimenta el hombre a quien 


emparejamiento, no d 


en la reproducción, por muy repulsivas que nos pa 
las estrategias que se crean en el proceso y por muy hi 
rosas que sean las consecuencias de dichas estrategi: 
Una manifestación de conflicto entre miembros. 
mismo sexo especialmente perniciosa es la guerra, 
sido una actividad recurrente a lo largo de la historí 
mana. Teniendo en cuenta la tendencia del hombre 
rret riesgos físicos en la búsqueda de los recursos ni 
rios para tener éxito a la hora de emparejarse, no es d 
trañar que la guerra sea casi exclusivamente una as 
masculina. Entre los yanomami hay dos motivos deci 
para declarar la guerra a otra tribu: el deseo de cap! 
las esposas de otros hombres y el deseo de recuperara 
esposas perdidas en ataques anteriores. Cuando el 
pólogo americano Napoleon Chagnon explicó a susin 
madores yanomami que su país declaraba la gue 
ideales como la libertad o la democracia, sus oyent 
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edaron atónitos: les parecía una estupidez arriesgar la 


La frecuencia de la violación en las guerras que han ja- 
onado la historia humana indica que los motivos sexuales 
yanomami no son tan extraños ni atípicos?. Los 
»mbres del mundo entero comparten la misma psicolo- 
olucionista. El hecho de que nunca se haya registra- 
do en la historia el caso de una mujer que haya reunido un 
rcito para atacar los pueblos vecinos y capturar mari- 
s nos indica algo importante sobre la naturaleza de las 


diferencias sexuales; a saber, que las estrategias de empa- 


ejamiento masculinas suelen ser más brutales y agresivas 
que las femeninas?!. Los motivos sexuales que subyacen a 
iolencia ponen asimismo de manifiesto la estrecha re- 
ón entre el conflicto dentro de uno de los sexos y el 
conflicto entre los sexos. 

En la vida diaria, la guerra entre los sexos no tiene lugar 
en un campo de batalla, sino entre hombres y mujeres in- 
dividuales que interactúan socialmente en el lugar de tra- 
jo, en una fiesta o en el hogar. La exclusión selectiva de 
compañeros, por ejemplo, no afecta a todas las personas, 
sólo a las que carecen de las características deseadas. Los 
los sexuales no son un coste que todos los hombres in- 
flijan a todas las mujeres; sólo lo infligen algunos —por 
ejemplo, los que son menos deseables que sus parejas— 
algunas —por ejemplo en la esposa en vez de en una 


¡compañera sexual ocasional—. La coerción sexual, por 


poner otro ejemplo, sólo la perpetran ciertos hombres. La 
roría no son violadores y no es probable que lo fueran 
n siquiera en el caso de no correr el riesgo de ser descu- 


9 Chagnon, 1983, comunicado personal, 1991. 
2 Brownmiller, 1975. 

% Tooby y Cosmides, 1989. 

2 Malamuth, 1981; Young y Thiessen, 1992. 
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No se da una solidaridad entre todos los homb; 
entre todas las mujeres que llegue a crear un conflict 
tre los sexos. Los miembros de uno de los sexos suelen; 
clinarse por un conjunto de estrategias que difieren de 
estrategias típicas que siguen los del otro. Se puede h: 
de pugna entre los sexos porque las formas de enti 
conflicto de hombres y mujeres derivan de las estrateg 
que comparten con su propio sexo. No obstante, hay q 
reconocer que ningún hombre ni ninguna mujer se 
fundamentalmente unido a los miembros de su p; 


iciones que facilitan la obtención del amor para toda la 
ida. Los hijos, vehículos compartidos por los que los ge- 
Les sobreviven al viaje hacia las generaciones futuras, ali- 
nean los intereses del hombre y la mujer y promueven los 
lazos permanentes del matrimonio. Los padres comparten 
alegría de producir nueva vida y de cuidar a los hijos 
sta la madurez. Se maravillan juntos cuando el regalo de 
unión toma parte en el ciclo reproductor de la vida. 
o los hijos también crean nuevas fuentes de conflicto, 
desde disputas por la división del tiempo para cuidarlos 
sexo ni fundamentalmente separado de los del ante el día hasta la disminución de las oportunidades 
opuesto. 'a la armonía sexual nocturna. No hay bendición en es- 
Ahora, quizá más que en cualquier época anterior do puro. 


historia evolutiva humana, tenemos el poder de cor La fidelidad sexual también promueve la armonía ma- 
mar el futuro. El hecho de que los malos tratos y ol itrimonial. Toda posibilidad de infidelidad abre un abismo 
abominables conductas deriven de nuestras estrat e intereses conflictivos. La infidelidad rompe los víncu- 


empatejamiento no justifica que se perpetúen. Emp) los matrimoniales y conduce al divorcio; la monogamia fo- 
do los mecanismos evolutivos susceptibles a los ci imenta la confianza prolongada entre el hombre y la mujer. 
personales, como nuestro miedo al ostracismo y nue posible que la mujer infiel se beneficie al obtener re- 
sensibilidad al perjuicio para la reputación, es posible g os materiales adicionales o genes superiores para sus 
podamos disminuir la manifestación de los aspectos n ljos, pero, para el marido, tales beneficios suponen el 
brutales del repertorio humano. ste de la disminución de la certeza de paternidad y la 
estrucción de la confianza. La infidelidad de un hombre 
Juede satisfacer su búsqueda de variedad sexual o pro- 
porcionarle una euforia momentánea semejante a la del 
mbre polígamo. Pero tales beneficios suponen, para la 
posa, el coste de perder parte del amor y los recursos del 
marido que se canalizan hacia una rival. La fidelidad se- 
durante toda la vida fomenta la armonía entre el 
ombre y la mujer, pero a costa de que ambos sexos desa- 
provechen otras oportunidades. 
Satisfacer los deseos mutuos es la clave de la armonía 
Entre el hombre y la mujer. La felicidad femenina aumen- 
humana en la misma medida que la capacidad de a cuando el hombre aporta más recursos económicos a la 
ola conciencia. nión y se muestra amable, afectuoso y comprometido en 
Las estrategias sexuales nos indican algunas de las € relación. La felicidad masculina aumenta cuando la mu- 


COOPERACIÓN ENTRE LOS SEXOS 


Los hombres y las mujeres siempre han dependidon 
tuamente para transmitir sus genes a las generaciones 
turas. Las uniones matrimoniales se caracterizan por 
complejo entramado de confianza y reciprocidad a 
plazo sin parangón en otras especies. En este senti 
cooperación entre los sexos alcanza su cima en los ht 
nos. Las estrategias de cooperación definen la na: 
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jer es físicamente más atractiva que el hombre y cuan: in logro triunfal de las estrategias humanas de empareja: 
muestra amable, afectuosa y comprometida en la xi 
ción”. Quienes satisfacen sus mutuos deseos tienen n 
res relaciones. En resumen, nuestros deseos evo 
nos proporcionan los elementos esenciales para resolve 
misterio de la armonía entre los sexos. o 
La multiplicidad de nuestros deseos tal vez sea el 
trumento más poderoso para promover la armonía. 
logro supremo de la humanidad el que dos perso 
relacionadas establezcan, mediante el amor, una a 
de todos sus recursos individuales durante toda la 
cual es posible por los notables recursos que cas 
aporta, los tremendos beneficios que obtienen los 
cooperan y la compleja maquinaria psicológica de q 


“Hoy tenemos que enfrentarnos a nuevas circunstancias 
ales, muy distintas de las que conocieron nuestros an- 
ados: métodos anticonceptivos fiables, drogas de la 
idad, la inseminación artificial, el teléfono erótico, 
ncias de citas por vídeo, implantes mamarios, bebés 
obeta», bancos de esperma y el sida. La capacidad de 
sontrolar las consecuencias de nuestra forma de empare- 
os ha alcanzado proporciones sin precedentes en la 
istoria evolutiva humana, y ninguna otra especie de la 
jerra la ha conseguido, Pero nos enfrentamos a estas no- 
les con un conjunto de estrategias de emparejamien- 
que funcionaron en épocas ancestrales y en lugares irre- 
ponemos para establecer alianzas beneficiosas con iablemente perdidos. Nuestros mecanismos de empa- 
Parte de estos recursos están relacionados con el sex ejamiento son los fósiles vivientes que nos indican lo que 
la persona, como la capacidad reproductora femeni mos y de dónde venimos. 

masculina de obtener recursos. Pero los de la pareja En la historia de los 350.000 millones de años de vida 
len trascender estos aspectos esenciales para la repro la Tierra, somos la primera especie con la facultad de 
ción e incluir capacidades como la de protegerse d ntrolar nuestro destino. La perspectiva de hacerlo será 
gro, disuadir a los enemigos, formar alianzas, enseñ xcelente en la medida en que conozcamos nuestro pasa- 
hijos, ser fiel cuando el otro está ausente o cuidarse o evolutivo. Sólo examinando el complejo repertorio de 
do se está enfermo. Cada uno de estos recursos tegias sexuales humanas sabremos de dónde proce- 
uno de los muchos deseos especiales que definen lan Emos; sólo comprendiendo por qué han evolucionado 
raleza humana. ntrolaremos hacia dónde vamos. 

Un profundo respeto por el sexo opuesto del 
var de saber que siempre ha habido una dependencia 
tua para obtener los recursos necesarios para sobrewi 
reproducirse. De modo similar, siempre ha habi 
dependencia mutua para satisfacer los deseos. Pue 
tales hechos sean responsables del sentimiento úni 
plenitud que se experimenta al caer bajo el dos 
briagador del amor. Una alianza amorosa de por vié 


23 Weisfeld, Russell, Weisfeld y Wells, 1992 


Índice ] 
j 


Agradecimientos .. 9 
Capítulo 1. ORIGENES DE LA CONDUCTA DE EMPAREJARSE . 11 
Capítulo 2. Lo QUE QUIEREN LAS MUJERES .. 41 
Capítulo 3. LOS HOMBRES QUIEREN OTRA COSA 2 
Capítulo 4. SEXO OCASIONAL ..... 130 
Capítulo 5. ÁTRAER A UN COMPAÑERO ..... 170 


Capítulo 6. SEGUIR JUNTOS .. 
Capítulo 7. CONFLICTO SEXUAL 
Capítulo 8. SEPARARSE 
Capítulo 9. CAMBIOS CON EL TIEMPO 


Capítulo 10, ARMONÍA ENTRE LOS SEXOS ..... 349 
BIBLIOGRAYÍA . 373 
ÍNDICE ANALÍTIC 399 


- 417 


3401821 0 . . 


Q ué hace que nos sintamos atraídos hacia 


otra persona como pareja potencial? ¿Cuáles son las 
causas de que nos emparejemos? ¿Cuáles los 
motivos de la ruptura de tales relaciones? ¿Con 
quiénes nos casamos y con quiénes, simplemente, 
«ligamos»? ¿Qué rasgos hacen mutuamente atractivos 
a los miembros de muestra especie? Preguntas como 
éstas atraviesan nuestras relaciones amorosas, nos 
fascinan y perturban. DAVID M. BUSS ofrece 

en LA EVOLUCIÓN DEL DESEO lo que el 
enfoque de la psicología evolucionista aporta para 
responder a estos interrogantes. Buss se apoya en 

el más amplio estudio sobre la conducta de 
emparejamiento realizado hasta la fecha, A partir de 
los datos obtenidos sobre más de diez. mil personas 
de treinta y siete culturas distintas el autor desarrolla - === = 
sus provocadoras tesis. Tanto si las aceptamos, como 

si no, puede afirmarse que nuestra concepción de 

las relaciones de pareja, el amor, cl matrimonio y la 
separación no seguirán siendo las mismas tras la! 

Jectura de este libro. También en esta colección: «El 

cerebro sexual» (LB 1708), de Simon Levay. 
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